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  Saber que vas a morir lo cambia todo. Sientes las cosas de un modo diferente y las aprecias muy distintas. Sin embargo, la gente no aprecia el valor de sus vidas. Beben del vaso de agua, pero no lo saborean.


  (Saw)


  


  Tell me every terrible thing you ever did, and let me love you anyway


  Edgar Allan Poe


  (Dime todas las cosas horribles que una vez hiciste, y déjame amarte de todas formas)
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  Capítulo 1. El cadáver
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  Junio


  Las olas del mar acariciaban con suavidad los pies desnudos de la muchacha. Todavía no había amanecido y prometía hacer un día caluroso, apto para los turistas que visitaban la nueva meca de los sobrenaturales, Benidorm. Unos, por pura curiosidad; otros, por el sexo implícito y los últimos, porque soñaban con ser convertidos, cosa que no debería suceder, ya que estaba prohibido por ley.


  La policía nacional había acordonado la zona y estaban esperando al inspector Magnus O´Hara, un gigante irlandés que viajaba por todo el mundo solucionando casos como este. Por suerte, estaba en Madrid y solo le había tomado unas horas y un incómodo asiento de turista.


  Salió del coche y guiñó los ojos al incipiente sol. No tenía mucho tiempo para examinar el cadáver porque, si era una vampira, desaparecería pronto. Ajustó la gorra de los Red Sox que había conseguido en Boston y caminó hacia el escenario del crimen.


  Saludó a los compañeros con una leve inclinación de cabeza, ellos le miraron como siempre: raro. Aunque era sobradamente conocido, impresionaban sus casi dos metros de estatura y su complexión fuerte. Su cabello rojo estaba cortado a cepillo y esos ojos grises parecían traspasar tu alma. Y, en realidad, así era. Su origen era desconocido y nadie se hubiera atrevido a preguntarle. Acojonaba a cualquiera.


  Con largas zancadas se acercó al cuerpo. Alguien le dio unos guantes que le quedaron justos al ponérselos. Se agachó para examinarla. La chica, de unos veinte años, yacía echada en la arena de la playa con las manos abiertas, como si fuera a abrazar a la invisible muerte. El cabello estaba retirado de su rostro y parecía sereno. Podría pasar por una muerte natural, pero la estaca hundida en su pecho desmentiría esa teoría.


  Tocó su piel. Cerró los ojos para absorber los últimos impulsos electromagnéticos de su ser y sintió el dolor, pero también una cierta tranquilidad. Miró con dudas la estaca y le abrió la boca con cuidado. Calculó que era una recién convertida, por el tamaño de sus colmillos. Pero era obvio que había sido un asesinato. Clavarse a sí mismo un palo de esas dimensiones no parecía cosa fácil, pero un vampiro tenía mucha fuerza. Muchos se habían suicidado, pero era mucho más fácil, bastaba con salir al sol. Miró sus manos sin arañazos. Desde luego, ella no se había resistido.


  —¿Saben quién es?


  —Todavía no. Pasaremos las fotos —dijo escueta la forense, que no se había movido de su lado. Ella también era vampiro y miraba con desagrado hacia el lugar donde iba a aparecer el sol, calculando el tiempo que le quedaba antes de tener que largarse hacia el coche con rapidez.


  —¿Primera evaluación?


  —La joven no se resistió, no hay marcas de pelea ni restos en las uñas. Puede que se dejara matar o lo hiciera ella. Pero supongo que eso ya lo ha visto.


  —Sí.


  O´Hara se levantó y dio un vistazo a los alrededores. Había algunos madrugadores por ahí. Gente que se había levantado a las seis para correr y otros que volvían de fiesta. Se acercó hacia ellos e, instintivamente, dieron un paso hacia atrás.


  Y no es que su tamaño los intimidara. La fiera mirada, desde luego sí. La profunda cicatriz que llenaba la parte derecha de su cara y que bajaba desde el ojo hasta la barbilla cumplía las expectativas de cualquiera que quisiera mearse en su ropa interior.


  —¿Algún testigo? —preguntó a la policía que estaba manteniendo el tipo.


  —Sí, señor. Dos jóvenes que hacían running la descubrieron. Están allá.


  El inspector desvió la vista hacia una parejita vestidos con ropa corta. No tenían pinta de asesinos. Dio un barrido por todos los presentes y se encontró con una mirada que quiso investigar, pero el sol empezó a salir y todos se fueron a la vez. ¿Todos eran vampiros?


  —Usted, ¿ha tomado datos de toda esta gente? —preguntó O´Hara a la guardia.


  —Eran mirones, señor —dijo ella ruborizándose, consciente de que podría haber metido la pata.


  O´Hara sacó el móvil e hizo algunas fotos. Contrario a lo que se piensa, los vampiros sí salían en fotografías. No había más que ver la nueva red social Sobregram especializada en ellos.


  El secretario judicial hizo el levantamiento del cadáver y la forense se retiró. Aunque él no era vampiro del todo, le molestaba más el sol por su aspecto pálido que porque fuera a deshacerse y, como no había desayunado, se fue al bar que había enfrente de la playa, que comenzaba a abrir.


  Se sentó en la barra. Dos guardias salían con varios vasos de café humeante para los compañeros. Una chica, con aspecto de estar poco dormida, se acercó a él.


  —¿Es policía? Porque si no lo es, estamos cerrados.


  —Lo soy. Un café solo doble, por favor.


  Ella asintió y se giró hacia la cafetera. Sin poder evitarlo, le miró el trasero embutido en unos ceñidos pantalones cortos. Tenía un cuerpo deseable, aunque él ya no se acostaba con chicas jóvenes. No aguantaban su empuje.


  Ella le sirvió el café y se sonrojó al ver su mirada. Se retiró a la cocina murmurando y O´Hara tomó un sorbo de café. Estaba delicioso y recargó su organismo. Aunque no tomaba sangre, ni la necesitaba, tenía una adicción por las bebidas fuertes, desde el café a la ginebra, y cualquier otro alcohol que estuviera a su alcance. Terminó el café y se levantó, llamando a la muchacha. La chica salió tímida y le dio el precio del café.


  —¿Has visto algo esta mañana? —dijo dejando un billete de cinco euros por las molestias.


  —No, no… —contestó ella demasiado deprisa. Tocaba presionarla.


  —Mira, chica. Si tienes miedo de contarme algo, podemos protegerte. Pero es necesario.


  —Solo vi un grupo de gente en la playa. Parecían rezar, pero luego me metí a limpiar los baños y cuando salí, se habían ido. No vi que hubiera un cuerpo, la verdad, hasta que esos dos chicos chillaron. Entonces me acerqué y la vi. Solo eso, señor.


  —Suficiente.


  O´Hara se levantó y se estiró todo lo alto que era y sintió que ella se escabullía. Lo que le había contado le daba pie para una teoría que se estaba formando en su cabeza, pero hasta que no lo supiera con seguridad, no diría nada.


  


  Capítulo 2. Monstruos
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  Junio


  El calor inundaba la pequeña ciudad costera. Durante el día, todo aparecía demasiado tranquilo. Los humanos aprovechaban para comprar o dormir, ya que, de nuevo, al caer la tarde, volvería a recobrar la vida, herviría de actividad, de fiestas y de eternos jóvenes que solo querían divertirse.


  Los mayores aprovechaban para pasear y los que tenían niños pequeños, para sacarlos. ¿Tenían miedo a los monstruos? Sí. ¿Estaban controlados? Era una suposición. ¿Eran peligrosos? Definitivamente. Sobre todo, para aquellos de mente débil que solo deseaban ser como ellos o consumir uveína y tener esas sensaciones únicas que te producía la droga más poderosa y potente del mundo, que había desbancado a cualquier otra.


  O´Hara se quitó el sudor de la frente con la manga de su camisa. Siempre llevaba los brazos cubiertos, aunque hubiera cuarenta grados.  Las cicatrices que le recorrían su piel podrían aterrar a cualquiera, más incluso que las de su cara. Estaba harto de ver el rostro de pena o de terror de las que las veían. Todavía tenía pesadillas con aquello.


  Entró en la comisaría de la Policía Nacional, donde había una reunión con los mandos. Un asesinato en una playa tan concurrida, y de una chica vampira, podría retirar al turismo. Es lo único que le importaba al alcalde: la cantidad ingente de dinero que se dejaban los no muertos y los que los acompañaban.


  Como siempre a su paso, incluso los policías se callaban. Entró en el despacho del comisario Valverde sin llamar y él lo miró molesto. Tres personas más se lo quedaron mirando: el alcalde, el teniente de la Guardia Civil y una mujer de largas piernas y mirada dura. Dura, como se la podría poner, porque era toda una belleza exótica. De tez oscura y cabello recogido en un moño tirante, su mirada verdosa lo traspasó. No había miedo, solo curiosidad.


  —Buenos días —dijo al comisario para evitar seguir mirándola.


  —O´Hara, ya conoce al alcalde Pons y al teniente Martínez. Ella es la capitán Hanna Swartz.


  —¿Qué tenemos? —dijo ignorándolos a todos.


  —La autopsia ha revelado que murió por estacamiento, pero tenía una alta dosis de rohypnol, lo que probablemente le impidió sufrir —dijo el comisario.


  —O impidió que ella se defendiera —contestó la mujer con una profunda voz.


  —No hubo agresión sexual, ni moretones o golpes de lucha, pero la forense le indicará los detalles. O’Hara, trabajará con la capitán Swartz en este caso. No es el primero que ocurre en el mundo y nos tememos que se produzcan más.


  —No. Yo trabajo solo —dijo él dando la vuelta y saliendo del despacho.


  —Disculpe, capitán Swartz, no sabía…


  —Yo, sí.


  Ella se levantó y en dos zancadas alcanzó al pelirrojo que casi estaba en la puerta. Tocó su hombro y él se giró con los ojos encendidos. Ella era alta, media casi metro ochenta y cinco, y no tuvo que bajar mucho el rostro para mirar su expresión severa.


  —Conozco tus métodos y sé que estás contratado por el consejo de los vampiros europeos, pero yo pertenezco al consejo asiático, así que estamos igual. Hemos tenido cinco casos muy similares y este coincide al cien por cien. Pero bueno, si no quieres que te dé esa información, tú mismo.


  Ella se giró y él la retuvo del brazo.


  —Está bien. Esta noche en la discoteca Zoom. A las diez. Veremos qué vampiros se mueven en la ciudad.


  Hanna asintió y le dio la espalda. Él salió al abrasador sol y caminó por el paseo marítimo. Con la gorra y las gafas de sol, parecía un turista extraño, pero no llamaba la atención tanto.


  Las declaraciones de los que hacían deporte por la mañana no les habían aportado nada del otro mundo; quería ver en su portátil las fotos que había tomado, así que se dirigió a su hotel. Agradecía la sombra y el aire acondicionado. Abrió las fotos y amplió las que había tomado de los muchachos. Solo una de las chicas tenía el rostro vuelto así que escaneó la cara y la pasó por el reconocimiento facial del Interland, el programa censal de todos los vampiros. Tenía la intuición de que la chica, y todos los demás, lo eran.


  Sin embargo, los resultados eran similares, pero no iguales. Solo había un match, el de la muchacha fallecida. Comparó los dos rostros y según el programa, había un 90% de coincidencias familiares en sus rasgos. Podían ser hermanas.


  La fallecida se llamaba Elena Montes y vivía en la ciudad. Fue convertida hacia tres meses, de forma ilegal por un vampiro desconocido. Seguía viviendo en su casa, así que ahí era donde se iba a dirigir.


  Se puso la crema bronceadora para no quemarse, la gorra y las gafas y salió a la calle. La bofetada de calor le molestó bastante. Prefería los casos en Noruega o Inglaterra que en España. Pero a un listillo del ministerio español se le había ocurrido fomentar la noche de las ciudades costeras del Mediterráneo para los jóvenes convertidos. En los ochenta hubo un boom de conversiones antes de la regulación, cuando salieron los vampiros a la luz, y algunos seguían en esa juerga perpetua. Total, el suministro de sangre gratuito e indefinido lo tenían asegurado por cualquier gobierno, para evitar los ataques a humanos.


  Caminó por las calles abarrotadas de humanos que iban a comprar o a trabajar, casi todos, de mediana edad. Lo curioso del caso era que gran parte de los transformados tenían menos de treinta. De ahí el miedo de los gobiernos a que la mayoría de los jóvenes fueran convertidos y no hubiese relevo generacional. Por eso se prohibió, bajo pena de muerte, cualquier tipo de conversión.


  Y luego estaban ellos. Los híbridos.


  En su caso, fue porque un desgraciado atacó a su madre cuando estaba embarazada. El icor del vampiro pasó a la sangre. Ella no llegó a convertirse, porque murió, pero él nació híbrido, sin sed de sangre y con algunas características propias. Eso hizo que, durante un tiempo, fuese esclavo de una banda en Londres.


  Movió la cabeza sin querer recordar ese terrible momento en el que sufrió tanto dolor. Apretó los puños y siguió caminando. El barrio donde estaba la casa de la chica muerta no era el más lujoso, ni tampoco pobre. Un barrio obrero, cuidado y con flores en los balcones que querían tapar las grietas en algunas casas. Alzó la vista hacia el segundo piso, donde algo de ropa tendida y unas flores rosas se asomaban desde el balcón.


  Esperó a que alguien saliera y se coló dentro. No quería avisar. Subió por las escaleras, los ascensores siempre resultaban estrechos y bajos, y llegó a la puerta. Llamó y se retiró de la mirilla. Sabía que, si lo veían, nadie abriría. Vio la sombra de alguien bajo la puerta y sintió los latidos acelerados de la persona. Abrió la puerta para asomarse, momento en el que aprovechó el inspector para empujarla del todo. La muchacha que estaba detrás se cayó de culo y miró horrorizada al hombre, que le tendió la mano para ayudarla.


  —Soy Magnus O’Hara, inspector de policía. Vengo por el asesinato de la playa. ¿La fallecida era tu hermana?


  Ella se echó a llorar y él la condujo con suavidad hacia un pequeño sofá, donde la hizo sentarse. Él se sentó con cuidado en una silla, enfrente de ella.


  —Si. Era mi hermana mayor. Nuestros padres murieron y vivíamos las dos aquí.


  —¿Qué crees que pasó?


  —Ella nos citó, al grupo con el que salíamos, al amanecer. Dijo que quería darnos una gran noticia. Pero cuando llegamos, estaba… muerta —contestó sollozando.


  —¿No la veías a menudo?


  —No. Desde que fue convertida, pasaba toda la noche de fiesta y por las mañanas dormía. Yo tengo que trabajar y estoy estudiando. Apenas hablábamos y… últimamente estaba un poco rara, como contenta.


  —¿Sabes quién la convirtió?


  —No, pero ella había empezado a salir con una pandilla mixta, con vampiros. Iban mucho por Zoom y TrueBlood, son dos discotecas donde van los asesinos —dijo con una fiereza que el inspector observó con curiosidad.


  —¿Recuerdas algún nombre o característica física?


  —Solo sé que un día trajo un mechón de pelo en un guardapelo y dijo, emocionada, que un tal Kris se lo había dado como prueba de su compromiso.


  —¿Lo guardas? ¿Puedo ver sus cosas?


  Ella se levantó y se dirigió hacia una puerta del fondo. Lo miró para que lo siguiera. Magnus se levantó y entró en la habitación. Estaba llena de trajes de fiesta tirados por todas partes, zapatos y complementos. Solo la cama parecía despejada. La persiana estaba atrancada.


  La chica rebuscó en el escritorio y sacó un elaborado guardapelo que parecía muy antiguo. Al abrirlo, un mechón de color añil aparecía trenzado y enroscado. Lo cogió entre los dedos y lo movió, frotándolo, sintiendo la savia del interior. Lo olisqueó, grabando en su mente la huella del vampiro.


  —Me lo llevo. Ten cuidado y no salgas por la noche. Hay mucha gentuza.


  —Mi pandilla y yo procuramos no salir a partir del anochecer. No queremos mezclarnos con ellos.


  El inspector asintió, notando el tono de desprecio que ella había usado. Era curioso, sobre todo teniendo una hermana vampiro. O tal vez por eso.


  En la calle, miró el reloj y decidió ir a almorzar. Su metabolismo le pedía comida a menudo, aunque tan pronto como la metía, la quemaba. Entró en una tasca del barrio donde iban los residentes, nada turístico. El camarero lo miró tragando saliva, pero le dio la carta.


  Magnus cogió el manoseado papel plastificado y pidió dos menús de la casa.


  —¿Espera a alguien?


  —No. Tráeme una jarra de cerveza.


  El chico se fue a la cocina e hizo el pedido. Luego le llevó una jarra de cerveza que Magnus bebió casi de un trago. Le hizo un gesto al chico, que trajo otra.


  Sacó los dos primeros platos y él comenzó a comer, vigilado por el camarero y la cocinera, que se asomaba de vez en cuando. Ya estaba acostumbrado.


  Cuando se tomaba su segundo café, ya más satisfecho, vio que el chico abría la boca al entrar alguien. Enseguida la reconoció por su delicioso aroma.


  —O’Hara —dijo sentándose frente a él—. Deberías haberme avisado que habías encontrado a la familia de la muerta.


  Él se encogió de hombros y tomó un sorbo de su taza. Una de las cosas buenas de España era sin duda el sabor del café. Negro y oscuro, como su humor.


  


  Capítulo 3. Añil
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  —O´Hara —repitió de nuevo la mujer—, ¿qué has averiguado?


  —Puedes llamarme Magnus, si quieres. La chica frecuentaba las discotecas, como todos los vampiros. A la hermana no le gustó que se convirtiera.


  —¿Y algo más? —dijo levantando la ceja. Magnus se encogió de hombros—. Está bien —dijo suspirando—, vamos a dar una vuelta por los bares de copas y luego acudimos a Zoom.


  —Empezaremos por el TrueBlood. La chica lo nombró también.


  Se levantó sin mediar palabras y fue  a pagar a la barra, dejando una generosa propina. Luego, salió, seguido de la capitán, que estaba a punto de estallar.


  Magnus caminó por la acera tranquilamente. Todavía no había anochecido y los vampiros no habían comenzado a salir. Sin embargo, quería averiguar quién estaba al mando de ambos clubes. Si era la misma persona, si eran humanos o vampiros. Miró de reojo a la mujer, que le seguía el paso sin resuello. Se vio tentado de aumentar la cadencia, solo por si la hacía jadear. Algo que, nada más verla, había deseado. Era una hembra fuerte y seguramente resistente. Quizá incluso tenía algo de híbrida. No olía a humana del todo.


  Dieron una vuelta por el paseo marítimo observando el gentío, viendo el ambiente que se respiraba, y antes de que empezara a anochecer, se dirigieron al TrueBlood. Era un pub en tonos azules eléctricos, con mucho cuero y tachuelas por todas partes. Esperaba que los cuchillos y katanas que adornaban las paredes fueran eso, solo decorativos. El guardia de seguridad los paró y ambos sacaron la placa.


  Había algo de ambiente de tardeo y algunos humanos tomaban copas. Notaron que las chicas que animaban eran todas vampiras, así que imaginaba que vivían en la misma casa. Sí, los vampiros al sol se derretían.


  Se acercaron a la barra y el camarero abrió los ojos y tragó saliva, pero no dijo nada.


  —Quiero ver a tu jefe —dijo Magnus mostrando la placa.


  —Es jefa, y está en el despacho. Pueden encontrarla al fondo del pasillo de los baños.


  No dijo nada, enseguida localizó el pasillo y se metió hasta dentro. Hanna lo seguía, todavía disgustada por la poca colaboración.


  Entró sin llamar y encontró lo que era una auténtica mujer de negocios de unos cuarenta bien llevados. Enfrascada en el ordenador, se sobresaltó al ver a dos extraños en su despacho. Y qué extraños.


  —¿Quiénes son ustedes? —Ambos sacaron la placa.


  —Se ha producido un asesinato de una vampira. ¿Conoce a un tal Kris? Puede que tenga el cabello añil.


  Hanna miró disgustada al hombre. Más secretos.


  —Pero Kris es un buen chico, o sea, un buen vampiro. Viene a menudo por aquí, aunque es dueño del Zoom. Nunca lo he visto en problemas.


  —¿Conoce a esta chica? —dijo Magnus sacando la foto de la hermana. Ella negó con la cabeza. Luego sacó la foto de la muerta y asintió.


  —Se parecen, pero a la segunda sí la conozco. Creo que rondaba a Kris, aunque suelen rondarle muchas chicas. Es algo que no pueden evitar —suspiró.


  —De acuerdo.


  Magnus se volvió y salió del despacho seguido por la furiosa Hanna. Cuando llegaron al sucio callejón por donde estaba la salida de emergencia, ella le encaró.


  —¿Por qué no me habías dicho nada sobre ese tal Kris?


  —Era una teoría.


  Ella lo empujó contra la pared con gran fuerza y lo amenazó.


  —Me da igual quién o qué cabrón eres, lo que importa son los resultados.


  Estaban tan cerca que ambos respiraban el mismo aire. Él la miró con curiosidad. Nadie se atrevía a enfrentarse a él. Miró sus ojos, su nariz recta algo achatada y sus labios carnosos, que estaban entreabiertos. Ella sintió su mirada y puso la mano en el pecho de él, como si quisiera pararlo. Luego, se apartó, casi con desgana.


  —De acuerdo. La hermana me lo contó. Tenía un guardapelo con cabello añil y me dijo que iba tras ese tal Kris. Nada más.


  —¿Tanto te costaba? —dijo ella volviéndose y empezando a caminar. A él, sin esperarlo, se le escapó media sonrisa.


  


  Capítulo 4. De fiesta
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  Cenaron unas pizzas en un puesto callejero mientras observaban el despliegue de ropas multicolores, pelos rapados o crestas ochenteras. Parecía que los vampiros se habían estancado en esos años y los humanos, por estar a la moda, los imitaban. Neopunks, mods, imitadores de Prince, de Michael Jackson e incluso de Freddy Mercury. Y entre las mujeres, muchas vestidas de Britney Spears en su época más sexy y la gran triunfadora, Madonna.


  Un grupo de unos cinco o seis vampiros, que parecían rodear a alguien, se acercó a la discoteca Zoom y el portero, un fornido rubio, abrió el cordón para dejarlos entrar. Magnus se asomó y vio en el centro al tipo de cabello añil. Sorprendentemente, no debía medir más de metro cincuenta. Le hizo una seña a Hanna y ambos caminaron hacia la entrada.


  Magnus se acercó al portero y le enseñó la placa. Él habló por la radio que llevaba a la cintura y después los dejó pasar.


  El Zoom era completamente distinto al anterior bar. Este era más sensual, rojos y dorados, decoración algo abigarrada, con cintas y lazos, lámparas de cristales y leds que simulaban velas. En el techo había telas oscuras con brocados que cubrían de lado a lado. La música estaba muy alta, pero no reverberaba.


  Magnus echó un vistazo a la gente. Los humanos, intentando llamar la atención, bailaban sensualmente en el centro de la pista, o se contoneaban de un lado a otro; los vampiros, bebiendo sangre en botellines y mirándolos como lobos a corderos. Decían que evitaban morderlos, pero ellos estarían encantados, sobre todo si alguno acababa convirtiéndolos. La cultura de los chupasangres era lo más cool y la mayoría deseaban tener asegurada una juventud eterna, aunque no pudieran salir por el día. Incluso aunque estuviera penado. Al final, por deferencia, no ajusticiaban a los vampiros, solo los metían un tiempo en la cárcel, si conseguían pillarlos.


  Por fin, Hanna localizó al tal Kris y le dio un codazo a Magnus. El tipo estaba en una plataforma más alta que el resto del local, amueblada con sillones de terciopelo rojo, cojines en forma de corazón y rodeado por jóvenes que parecían adorarle. Alzó la vista y miró hacia ellos y les hizo un gesto con la mano para que se acercasen.


  Magnus gruñó, pero caminó hacia él. De todas formas, venía a hablar. Hanna se situó a su lado.


  El hombre movió la mano y sus acólitos se apartaron. Invitó educadamente a los policías a sentarse en dos sillones que aparecieron justo enfrente. Magnus miró el asiento con duda. Esperaba que aguantase su peso. Se sentó, con las largas piernas estiradas. Hanna ocupó el otro contiguo. Observaron al tipo. Magnus pareció sorprendido. Pensaba que era joven, pero seguramente estaba más cerca de los cincuenta que de los cuarenta. Su rostro era delgado y pálido y tenía la nariz aguileña. Sin embargo, sus ojos eran brillantes e inquisitivos. Llevaba el cabello largo, añil, y vestía de forma moderna. Sonrió sin mostrar los colmillos.


  —¿En qué puedo ayudarles, agentes? —dijo con amabilidad.


  —Creía que perder una compañera, o amante, le afectaría más —dijo Magnus casi masticando las palabras.


  —Elena… sí, ha sido muy triste, pero ella lo decidió. Hay vampiros que se entregan al sol porque no soportan esta vida.


  —¿Con una estaca? —preguntó Hanna. Él pareció sorprenderse.


  —No, claro. —Se removió inquieto en el asiento y a Magnus le dieron ganas de llevárselo. Encogió las piernas y pareció levantarse, pero Hanna lo paró.


  —¿Sabe quién ha podido ser? —preguntó ella.


  —Hay quien nos odia, piensan que somos antinaturales, aunque hay cosas peores —dijo mirando de reojo a Magnus—, fanáticos que no quieren que sigamos vivos. O muertos —dijo riéndose de su propio chiste—. Yo llevo viviendo trescientos años en la sombra y ahora que podemos salir a la luz —volvió a reír como si fuera gracioso—, no me voy a esconder de nadie.


  —¿Sospecha de alguien en concreto?


  —Vayan a la iglesia del Buen Pastor el domingo, ahí hay un buen caldo de cultivo. Gracias por su visita.


  Hizo un gesto y todos los jóvenes volvieron a sentarse a su lado, mirándolos con hostilidad. Era el momento de marcharse.


  Hanna se levantó y Magnus, sin dejar de mirarlo a los ojos, se levantó también. El tal Kris se estremeció, pero siguió sonriendo.


  Salieron de la discoteca, a la luz de la luna.


  —¿Qué opinas? —dijo Hanna.


  —No olía a mentira, pero tampoco a toda la verdad.


  Una chica corrió hacia ellos, llorosa. Se dirigió a Hanna. El otro le daba demasiado miedo.


  —Yo era amiga de Elena —dijo limpiándose las lágrimas—, ella estaba muy contenta, algo le pasaba, pero no sé qué.


  —¿Cuántos años tienes? —dijo Hanna mirando su escuálido cuerpo.


  —Tengo catorce, desde hace treinta, así que soy adulta —dijo estirándose—. ¿Han preguntado a su hermana? Estaba enfadada con ella.


  —Gracias, y ten cuidado con lo que haces —dijo Hanna.


  La niña volvió a meterse en la discoteca y la capitán la miró con pena. Sí, había muchos adolescentes convertidos por verdaderos cabrones que querían un niño eterno para sus vicios. Ella había acabado con alguno en años anteriores.


  —Mañana hay misa. Yo iré —dijo Magnus irónico—. Es hora de rezar.


  —Sí. Iremos —dijo Hanna—. ¿Dónde te alojas?


  —En el hotel Holiday.


  —Yo también, así que todavía no te libras de mí.


  El hombre no dijo nada y comenzó a caminar. La teoría que no iba a compartir con la capitana parecía cobrar forma. Había escuchado sobre un grupo que atacaba a los vampiros. Cayó en que ella no le había dicho nada de los otros casos.


  —¿Qué hay de los otros asesinatos? —dijo él.


  —Tengo los expedientes en la habitación. Si quieres te los paso y los lees.


  Él asintió y ambos llegaron al lugar, subieron a las habitaciones y a los dos minutos, ella llamó a la puerta de la suya.


  Magnus abrió y ella entró con una bolsa donde había cinco expedientes. Los sacó encima de la mesa y los extendió, explicándolos.


  —Cuatro mujeres jóvenes, en Pekín y en Moscú. Todas asesinadas con una estaca y una posición similar. Como si fueran a dejarse morir.


  —¿Tenían rohypnol?


  —No tuvieron tiempo para las autopsias en tres de ellas, en una justo les vino para coger algo de tejido y sí, ese cuerpo llevaba una alta dosis. ¿Han podido averiguar algo del cuerpo de aquí?


  —La forense no ha dicho nada todavía. Pero imagino que acabó por deshacerse. Voy a llamarla. Imagino que se habrá dado prisa, adelantando el caso a otros.


  Magnus cogió el teléfono y, aunque era de madrugada, era justo cuando los vampiros trabajaban. A los dos toques, ella cogió el teléfono.


  —Inspector —contestó.


  —Doctora. ¿Alguna novedad sobre la autopsia de Elena?


  —Justo estaba a punto de llamarles. El cuerpo se deshizo, pero pude tomar varias muestras. He repetido los análisis varias veces porque no me creo lo que salió.


  —Dígame —dijo poniendo el altavoz del teléfono en deferencia a Hanna.


  —Ella tenía una gran cantidad de droga, que hizo que probablemente no sufriera mucho. Además de que, como sabe, los vampiros no tenemos el mismo umbral de dolor. El caso es que, sorprendentemente, ella tenía altas las hormonas del embarazo, inspector. ¡Estaba embarazada! Y por la concentración, calculo que de unas cinco semanas. Y, según su ficha, fue convertida hace tres meses. No debería…, es decir…, una mujer vampiro no puede quedarse embarazada. Nos congelamos en el tiempo.


  Los policías se miraron asombrados. Eso cambiaba mucho las cosas.


  —De acuerdo, doctora, si hay alguna novedad, llámeme, sea la hora que sea.


  —¿Embarazada? —dijo Hanna cuando él colgó—. Eso sería… sería algo único. Si la gente lo averiguara, quizá todo el mundo querría ser vampiro, no sé.


  —Es algo muy grande que imagino que nadie querría que se supiera. ¿Crees que tendrán las muestras de ese caso? Que le hagan un análisis hormonal.


  Hanna cogió su móvil y envió un rápido mensaje. Recogió los expedientes y se levantó. Magnus también lo hizo. Se quedaron mirando, sin moverse.


  Él dio un paso hacia ella y la capitán dejó caer los expedientes. Los brazos de él la rodearon y atraparon sus labios con fiereza. Durante un momento se exploraron, pero ella lo apartó.


  —No…, estamos trabajando.


  Se fue por la puerta, dejándolo excitado y cabreado.


  


  Capítulo 5. Culpable
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  Junio


  Al día siguiente, Magnus estaba de malhumor. O sea, en su estado natural, pero además estaba frustrado. Sí, quería acostarse con ella, aunque definitivamente era una mala idea. Bajaron a desayunar y se mantuvo en silencio mientras devoraba dos platos del bufet libre. Ella tomó algo menos. Eso sí, ambos bebieron un par de cafés.


  A Hanna no parecía importarle estar en silencio, así que con poco más que un «vamos», se dirigieron hacia la iglesia, donde la misa ya había empezado. Había muchos parroquianos sudorosos que asentían a todo lo que el cura estaba diciendo. Se sentaron atrás, sin llamar la atención. El sacerdote hablaba de los pecadores vampiros y alentaba a la gente contra ellos. A echarlos de sus casas, a recuperar la Tierra para los humanos. Fomentaba el odio y la gente jaleaba cada palabra.


  —Aquí tenemos un caldo de cultivo para el rencor —dijo Hanna en voz baja—. Mira quién está ahí.


  Magnus estiró el cuello y vio a la hermana de Elena, que atendía al sermón con las manos en posición de oración.


  —Hablaremos con ella luego. Y quiero saber más de ese cura.


  Aguantaron el final de la misa y justo antes de acabar, salieron al sol. Se pusieron bajo un árbol esperando que saliera la chica.


  Cuando salió, en dos zancadas, la alcanzó. Ella se sobresaltó y miró a su alrededor. Varios chicos parecieron querer asistirla, pero una mirada del policía hizo que dieran un paso atrás.


  —Hablemos.


  Fueron debajo del árbol, donde había un banco y la sentó allí. Hanna se puso a su lado. Poli bueno, poli malo.


  —¿Qué pasa con tu hermana Elena? —comenzó Magnus— ¿Sabías que estaba embarazada?


  Ella se sonrojó y se miró las manos.


  —Vamos, solo queremos ayudar.


  —Es que eso era una aberración. Los vampiros no pueden tener hijos. Son la descendencia de Satán —dijo ella mirando a Hanna con ojos llorosos.


  —¿Y por eso la mataste? —dijo Magnus. Ella se echó a llorar sin consuelo. Por fin, pudo hablar.


  —Yo no quería, pero el padre Antonio dijo que ella descansaría en paz. Que nunca quiso ser vampira y que el bebé sería un error.


  —¿Tú le clavaste la estaca a tu propia hermana? —dijo Hanna sorprendida.


  —La iglesia Humana de Dios dice que Él nos creó a su imagen y semejanza. No habló de vampiros.


  Magnus se giró hacia la iglesia. Debía agarrar al tal padre Antonio. Si no lo mataba en ese momento, sería porque necesitaba más información. Cuando entró en la iglesia, quedaban unos pocos parroquianos hablando, pero ni rastro del cura.


  Entró en la sacristía con las protestas de una mujer y salió por la puerta que daba a la calle. Se había escapado. Volvió a la sacristía y revisó el contenido. Había un folleto que hablaba de la Iglesia Humana de Dios. Tenían hasta página web.


  Salió enfadado. Un coche de policía se estaba llevando a la hermana.


  —Se ha largado, pero, al menos, tenemos un hilo del que tirar —dijo enseñándole un folleto.


  —¿Tenemos? —sonrió ella.


  —Bueno, puede que acepte trabajar con alguien.


  Él se giró hacia la calle y ella esbozó media sonrisa. Le habían dicho que el gran Magnus era inabordable, pero ella había encontrado una ligera grieta, en la que pensaba ahondar a partir de ese momento.


  


  Capítulo 6. Cárcel de Montana
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  Noviembre


  Mientras los presos le silbaban bien a resguardo tras sus celdas, el gigante con el cabello rojo rapado caminaba embutido en el mono naranja que, por su puesto, le quedaba corto y dejaba ver sus tobillos.


  En su rostro había con una media sonrisa y echaba miradas a uno y otro lado, haciendo que aquellos con los que se cruzaba la vista, dieran un paso atrás y bajaran los ojos. Se reconocía a un alfa al instante en que sus duros ojos grises y su rostro surcado de cicatrices se volvía hacia ti.


  Avanzó por el pasillo, sin empujones por parte de los carceleros. Incluso con las esposas puestas, un golpe de su puño podría ser mortal y, total, ya estaba acusado de asesinato y tenía la perpetua sin revisión. Probablemente le daría igual.


  Entró en la única celda donde estaba la puerta abierta. Un preso pequeño y regordete lo miraba aterrado mientras se ponía en un rincón. Se notaba que estaba acostumbrado a ser sumiso.


  —Peter, aquí tienes a tu nuevo compañero. Seguro que os lo pasáis muy bien —dijo uno de los funcionarios de prisiones, saliendo rápido al sentir la mirada de reojo del gigante cuando le quitó las esposas.


  Cerraron la celda y casi suspiraron de alivio. Las luces se quedaron casi apagadas, solo las de emergencia iluminaban el terrible rostro de su nuevo compañero.


  —¿Qué litera quieres? —se atrevió a decir, intentando ser complaciente.


  —La de arriba.


  Magnus se echó en la cama perfectamente hecha sin quitarse la ropa. Puede que esa noche esperase visita. O quizá más adelante. De todas formas, estaría alerta. El tipo se echó en la de abajo, sin perder de vista los enormes pies que sobresalían dos palmos de la litera. Si todo lo tenía igual, lo iba a pasar muy mal. 


  ***


  Magnus se permitió cerrar los ojos un momento, pensando en todo lo acontecido en el verano. La chica vampira embarazada y asesinada por la hermana, que pertenecía a la Iglesia Humana de Dios, conocer a Hanna y buscar a los integrantes de la iglesia, a aquellos que incitaban a los humanos a cometer asesinatos y los azuzaban contra los vampiros. Que tampoco es que a él le gustasen especialmente.


  Pero, aun así, tenía un alto sentido de la justicia y de lo que era lo más conveniente para la sociedad. Por eso lo habían ascendido a inspector para estos casos concernientes a los chupasangres. Siempre trabajó solo, pero ella apareció.


  Se removió, incómodo. Ella lo excitaba, pero también lo ponía en aprietos, le provocaba reacciones que nunca hasta ahora había sentido. Consintió en trabajar juntos, y así lo hicieron, hasta que lo acusaron de asesinato. Del asesinato de la capitana Hanna Swartz, su compañera.


  Un ruidito en la celda lo alertó. Entreabrió los ojos. El tal Peter dormía con respiración intranquila. No debía de haberlo pasado muy bien, desde luego, y no tenía la pinta de pensar que lo pasaría mejor a partir de ese momento. Pero no, el ruido venía de fuera de la celda. Se levantó con sigilo, casi imposible para un tipo de su envergadura, y se puso en la pared, cerca de los barrotes. El ruido parecía proceder de la celda de al lado. Eran unos pequeños golpecitos. Él respondió con suavidad y se pararon.


  —¡Nuevo! —susurró una voz—, mañana creo que te quieren pillar en la ducha. Ten cuidado.


  —¿Por qué me avisas? —contestó con el mismo susurro.


  —Porque reconozco a un caballo ganador y yo te puedo ayudar, decirte cómo van las cosas por aquí, si nos proteges a Peter y a mí.


  —¿Quién manda aquí? —volvió a susurrar.


  —El clan de los nazis. Son todos unos cretinos que se creen que el führer es un vampiro y que va a volver. Son una pandilla de tarados. Y luego están los Black Panther, que son todos negros, y los Arigatos, que son los asiáticos.  Ahora mismo todos te vigilan, para ver con quién te pones, porque sería un desequilibrio. Los Nazis creen que por tu aspecto te unirás a ellos.


  —No voy a unirme a ninguno.


  —Pues entonces estás muerto. Los que no nos hemos unido a nadie somos carne de cañón, totalmente prescindibles.


  —¿Y cuántos «carne de cañón» hay?


  —El sesenta por ciento de los presos.


  —Bueno, pues ahí tienes mi grupo. Y, ahora, déjame dormir.


  Magnus volvió a subirse a la litera y juraría que Peter lo miraba de forma admirativa, pero cerró rápido los ojos. Ya imaginaba que en la cárcel había grupos. Conocía el tema y conocía esta prisión de alta seguridad que tenía una sección para vampiros, aunque no muchos lo conocían. Y era allí donde quería llegar. Al más antiguo de todos ellos.


  ***


  Se levantó de la estrecha cama con la espalda dolorida. Esperaba acabar pronto sus asuntos y decirle al alcaide que lo soltase. Las celdas se abrieron y tomó la toalla para ir hacia donde su compañero le indicó. El tipo, más muerto de miedo que otra cosa, se escabulló encogiéndose de hombros.


  Magnus conocía muy bien el ambiente carcelario. En Londres pasó seis meses en prisión, hasta que lo reclutaron por su hibridez. No les importó que fuera un tipo violento. Pero tenía que reconocer que ya no estaba tan enfadado con el mundo. Solo con los hijos de puta que pretendían tocarle los cojones, como los dos nazis que le miraban asombrados.


  Los miró directamente, haciendo que desviaran la mirada, y abrió el grifo. Le jodía estar desnudo y mostrar sus tatuajes y cicatrices, pero así sería más temible. Llevaba toda la espalda llena, continuaban por los brazos y acababan en el vientre. Solo el pecho se había salvado en parte y eso era porque el vampiro que se los hizo era algo fetichista. Terminó de ducharse y se puso los pantalones y entonces un hombre se acercó. De mediana edad, rubio teñido, algo que le hizo medio sonreír, y acompañado por dos gorilas que casi eran tan altos como él. Casi.


  —Bienvenido, señor O´Hara. Vemos que ha caído en desgracia y que va a pasar mucho tiempo entre nosotros —dijo sonriendo.


  —Y pretendo seguir a mi puta bola, ya te lo digo. —Se apartó, pero uno de los gorilas le puso la mano en el pecho y lo paró. Magnus miró su mano y luego lo miró a él, lentamente, con frialdad.


  —Harías bien en unirte al bando ganador —dijo de nuevo el jefecillo.


  —Y tú harías bien en no meterte en mis asuntos. Aparta —se dirigió hacia el tipo, que miró dudoso a su jefe.


  Como no se apartó, Magnus levantó la mano, y en un momento, tenía al gorila uno de rodillas, con la muñeca rota, y al gorila dos, que se lanzó por él, con una patada en el estómago, apoyado en la pared. La toalla se le había resbalado y el pelirrojo se dirigió al jefe.


  —Coge mi toalla.


  El jefe, desprovisto de sus guardias, se agachó y le dio la toalla a Magnus, que la cogió sin más comentarios y se la puso en la cintura.


  —Espero que no me molestéis más.


  Salió del baño. Algunos de los presos se esfumaron para ir a comentar todo lo que había pasado en el lugar. La fama del jefe de los nazis había quedado por los suelos, y eso olía a venganza y a guerra.


  Se vistió en la celda y bajó a desayunar. Se sirvió la comida y fue a una mesa donde no había nadie. Enseguida, Peter y otro compañero más se sentaron junto a él.


  —La que has liado, hombre. Ya en tu primer día. Sabes que irán a por ti —dijo el vecino de celda.


  —Y a mí que me hacía ilusión tener un nuevo compañero —dijo Peter—. Pues nada, no creo que pases de esta noche.


  —Oye, Peter, ¿los vampiros no se juntan con los presos comunes?


  —No, qué va. Están al lado de las celdas de castigo y nunca nos ponen en el mismo sitio. Les dan sangre y tal, pero he oído que prefieren tomarla directamente del cuerpo, ya sabes. Y de vez en cuando, hay contrabando. El alcaide lo permite para que no se pongan violentos.


  —¿Sabes cuántos hay?


  —Es un misterio, pero yo diría que al menos habrá cuatro, quizá seis. Ese guardia que ves ahí, tan pálido, suele ir mucho por esa zona. Yo creo que le chupan la sangre.


  —O le chupan otra cosa —dijo el otro riéndose. De repente, se quedó callado, cogió su bandeja y se fue.  Peter hizo lo mismo.


  Dos enormes hombres afroamericanos se sentaron enfrente de Magnus con sus bandejas de desayuno. Él siguió tomando su fruta con parsimonia.


  —Nos alegramos de que no te hayas unido a los nazis. No nos gustan los nazis —dijo uno.


  —Ya lo veo —dijo Magnus sonriendo de lado. Muy inteligente no parecía.


  —Lo que quiere decir mi hermano —dijo el otro—, es que si no te unes a ellos, tienes otras posibilidades. Entendemos que no sea a nosotros, por tu color de piel, y nos vale si no das problemas. De hecho, no comprendo como un poli que ha estado resolviendo casos de vampiros está aquí, en la cárcel.


  —Me cargué a una compañera. Supongo que lo merezco.


  —Tú lo has dicho. Pero me da que hay algo más, ¿me equivoco? Y yo podría ayudarte. Me llamo Frank —dijo sin tenderle la mano. Magnus lo miró entrecerrando los ojos. ¿Podía confiar en él?—. Dime, ¿qué buscas aquí? ¿A quién? Si buscas corrupción, no hay mucha. Los carceleros no hacen demasiado e incluso el alcaide es legal, aunque cueste creerlo. No hay presos realmente importantes, así que… —Se quedó mirando al aire y luego sonrió—. Ah, claro, tú vienes por el Páter.


  —¿Quién es el Páter?


  —Si te ayudo con esto, quiero que, cuando salgas, hagas algo por mí.


  —Tengo la prisión permanente.


  —No me engañas, O´Hara. Conozco a alguien que conoce a alguien. ¿Tenemos un trato?


  —¿Qué quieres?


  —Mi familia. Quiero que desaparezca del mapa. Nueva identidad para mi mujer e hijos, hasta que yo salga. Y dinero para que se mantengan. Es fácil, ¿no?


  —Puede. Háblame del Páter.


  —Es un vampiro de los más antiguos y está en la cárcel porque se arrepintió de haber asesinado durante cientos de años a miles de humanos. La mayoría de los vampiros descienden de él.


  —Bueno, las leyes antes no condenaban estos asesinatos.


  —Creo que ha tenido una crisis de conciencia. Dice que quiere pasar la eternidad encerrado y lo hizo con sus hijos. Solo que no todos están muy contentos de estar aquí.


  —¿Y cómo sabes esto?


  —El guardia que te he dicho tiene algún vicio inconfesable —dijo guiñándole el ojo.


  —¿Reciben visitas?


  —Solo la comida. A veces les llevan presos que luego tienen beneficios, para tomar, ya sabes, sangre fresca. Incluso sexo. Si haces esa llamada… podría arreglarte una visita.


  —Lo pensaré.


  Magnus se levantó más que cabreado. El primer día y ya le habían descubierto. En qué momento se le había ocurrido que entrar infiltrado en una cárcel iba a ser más fácil que sacar al vampiro e interrogarle. Pero sus jefes… y ella habían decidido que, con su aspecto, a nadie se le ocurriría dudar de que era un delincuente, un asesino.


  Pero alguien se había ido de la lengua y si antes podía estar jodido por no unirse a ninguna banda, ahora lo estaría por ser un poli infiltrado. Se acercó a su contacto en la cárcel y le indicó que quería hablar con el alcaide, así que, a empujones, se lo llevó.


  Entró en el despacho esposado y el alcaide hizo retirar al guardia.


  —Primer día y ya te has metido en líos, O´Hara.


  —Era de esperar. ¿Quién se ha ido de la lengua?


  —¿Cómo?


  —Sí, el tal Frank, de los Panthers, sabe quién soy, así que alguien se lo ha tenido que decir —dijo Magnus acercándose al alcaide. Él cerró el puño.


  Magnus se incorporó.


  —Quiere un trato. Yo necesito acercarme al Páter y él proteger a su familia. Llamaré a mi jefe.


  —Usa mi teléfono.


  Magnus marcó el número y le explicó brevemente a su jefe la situación. Con el trato casi hecho, el gigante colgó.


  —Podríamos haberte pasado nosotros con el Páter. Como asistente o algo.


  —No. Prefiero que me presente un preso. Entérate de quién me ha vendido.


  Magnus salió del despacho y el guardia lo acompañó hasta su celda. Después, tocaba patio y allí se colocó apoyado en la cerca, vigilando todo lo que sucedía. Frank lo miró y él asintió imperceptiblemente. Él le contestó llevándose una mano al corazón. Parecía un tipo legal, al menos.


  Peter y su compañero se acercaron y se pusieron a su lado.


  —Oye, has cabreado mucho a los nazis, pero los Black Panthers no quieren matarte y los Arigato tampoco. Es raro.


  —Será por mi simpatía natural —dijo sin sonreír. Peter se estremeció. No le convenía enfadar al tipo, desde luego.


  —Igual puede que sobrevivas —contestó su compañero.


  —¿Quiénes son esos? —preguntó Magnus mirando un grupo de presos que estaban aparte, algo más rollizos y limpios que los demás.


  —Ah, esos siempre están aparte, son los «cerdos», el alimento principal de los vampiros.


  —Pero está prohibido beber directamente de humanos.


  —A las cárceles no llega toda la sangre que necesitan —dijo Peter—, y a cambio de beneficios, ellos se ofrecen voluntarios. Entran una vez cada quince días o así, y míralos, están rechonchos.


  —Comen mejor que nosotros, fruta, verdura, carne fresca y nada de congelados —protestó el compañero—, porque dicen que la sangre sabe mejor.


  Magnus se quedó mirando pensativo. Esa podría ser una buena forma de entrar a ver al Páter. No quería de ninguna forma que nadie supiera quién era.


  —¿Y cómo los eligen?


  —¿No estarás pensando en ser un «cerdo» de esos?


  —Quiero comer bien, tengo mucho apetito. Y me sobra la sangre.


  —Entonces, hazte una herida, ve a la enfermería y habla con González, es un enfermero español que lleva el suministro de sangre. Toman una muestra de los voluntarios y si los vampiros la aprueban, pasan a ser parte del menú.


  Los dos presos rieron a carcajadas de su propio chiste y Magnus asintió, hacerse una herida era algo sencillo y, aunque él tenía buena cicatrización, no dudaba de que, en cuanto un vampiro catase su tipo de sangre, se haría adicto, como ocurrió muchos años atrás.


  



  Capítulo 7. Londres
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  15 años atrás


  Magnus no podría decir que su infancia fue difícil o infeliz, a pesar de que su madre murió al poco tiempo del parto. Incluso aunque su padre, un honrado irlandés dedicado al transporte de mercancías pesadas por todo Londres, y que jamás se hubiera emborrachado si su vida hubiera sido normal, acabase durmiendo la mona cada noche desde que tuvo uso de razón.


  Porque, aunque no fue su responsabilidad, y Harry, su padre, se lo decía muchas veces, él se sentía culpable. Su madre, una preciosa pelirroja, irlandesa de ojos verdes, grande, fuerte y alegre como el susurro del arroyo, estaba embarazada de su primer hijo. No cabía más felicidad en ella, ni tampoco en el callado escocés, Harry O´Hara, que se quedó prendado de ella la primera vez que se vieron en el barrio irlandés de Ealing, cuando fue a llevar a la casa de al lado un enorme armario.


  Ella escribió en el diario que años más tarde encontró su hijo, que le impresionaron esos casi dos metros de altura, su cabello castaño, esos limpios ojos grises y su rostro adusto, que cambió de asombro a admiración cuando la vio a ella. Siempre pensó que, con su más de metro ochenta, se iba a quedar soltera. Había pocos hombres que no se sintieran intimidados por su presencia. Pero él no.


  Así que empezaron a salir y a los dos años, ya estaban casados. Cuando ella, a los seis meses, quedó embarazada, su diario se llenó de corazones y estrellitas, de posibles nombres para su hijo o hija. Soñaba con el futuro que iba a tener, si sería o no pelirrojo como ella, o si tendría los ojos verdes o grises. Su alegría y fortaleza fueron tan contagiosos y atrayentes que un cabrón chupasangres quiso probarlos, cuando solo quedaban un par de semanas para el parto.


  Eilis volvía de trabajar en el taller de costura. Era noche cerrada, pero nunca fue una mujer temerosa. Confiaba en Dios y en su propia fortaleza. También en las leyes que protegían a los humanos de los vampiros, que prohibían terminantemente atacar a cualquier persona. Pero no todos obedecían. Uno de ellos, al menos. Mordió a la mujer, y después mordió el vientre. Ella pudo gritar, y la asistieron. El vampiro huyó, pero ella quedó muy malherida. Provocaron el parto, sin saber qué había hecho y casi provoca un cisma entre las relaciones humanovampiras. Un médico vampiro salvó al niño, pero no pudo hacerlo con la mujer, a menos de que la convirtiera, algo a lo que se negó el padre. Ella era muy religiosa y no lo hubiera llevado bien. Así que la dejó morir. Al menos pudo ver a su hijo nacido.


  Las autoridades dijeron que había sido un neonato descontrolado y al poco tiempo, detuvieron a un joven y lo decapitaron. Y todo arreglado. Harry se sumió en la melancolía y, gracias a la madre de Eilis, los primeros ocho años de Magnus fueron aceptables. Pero la abuela falleció.


  Su padre ya había empezado a beber para poder dormir y muchas noches, el pequeño Magnus, que ya parecía un niño de doce años, lo iba a buscar al pub y lo traía a casa. Perdió el trabajo y a los dos años, perdieron la casa. Vivieron de la caridad y como pudieron durante año y medio, hasta que un día, se lo encontró muerto. No tenía doce, aunque aparentaba muchos más por su altura, cuando se quedó solo en la vida.


  Por suerte, él ya sabía manejarse en ese mundo, sobrevivir, y aunque ya no tenía la protección de su padre, había hecho un par de amigos.


  —Si quieres dinero fácil, te diré dónde encontrarlo, Mag —le dijo su mejor amigo, John, que últimamente parecía más limpio y alimentado que de normal. Él pasaba mucha hambre. Necesitaba comer más de lo normal, siempre le había pasado, imaginaba que por su altura, por ello, aceptó. Así empezó su pesadilla.


  John lo llevó al elegante barrio de Chelsea, a una de esas casas elegantes de Old Church, donde lo primero que hicieron fue llevarlo a una habitación, obligarlo a ducharse y darle ropa nueva. Magnus imaginaba lo que querían de él, y en ese momento, aunque no sabía muy bien qué significaba, había visto a otros muchachos practicar sexo y no le parecía algo tan malo. Si eso le proporcionaba comida y tal vez trabajo o un sitio donde vivir, le daba igual. Debió darse de hostias en ese mismo momento y salir pitando, por no tener cuidado con lo que deseó.


  Después del baño, empezó a sentirse mucho mejor, y con ropa limpia parecía una persona, como antes, como cuando vivía con su padre y su abuela. Los llevaron, a él y John, a un comedor, donde había de todo tipo de comida. Abrió los ojos asombrado y miró a su amigo, que empezó a comer, pero no con el ansia de Magnus, que pensó en tragar todo lo posible, por si acaso.


  —No hace falta que te empaches, Mag. Si les gustas, podrás venir una vez a la semana y comer todo lo que quieras. Incluso bañarte. Hay un cobertizo en el jardín que están arreglando para los… favoritos. Ojalá nosotros lo seamos.


  Mag miró a su amigo. Era un chico inglés, delgaducho, de cabello castaño y ojos claros. Aunque tenía la nariz muy chata, reconoció que era guapo. Quizá por eso. Pero ¿él? Era demasiado grande, sus brazos y sus piernas eran largos y la falta de comida lo había vuelto desgarbado. Sí, tenía los ojos claros y era pelirrojo, algo que solía gustar, pero poco más.


  Siguió comiendo sin hacerle caso a su amigo, que se encogió de hombros. Cuando se sintió satisfecho, algo que hacía años que no ocurría, observó su entorno. Era una lujosa habitación, con unas cortinas de tela densa que le hubieran encantado a su abuela, seguro. Había sillas elegantes y cuadros de personas muy bellas que a él le parecieron ángeles. Dos tipos delgados y pálidos lo miraban sonriendo. Vampiros.


  —Oye, John, esta gente son vampiros —dijo en voz baja.


  —Claro, Mag, ¿qué pensabas? ¿Que nos iban a dar comida y ropa a cambio de nada? Quieren sangre recién sacada.


  —Pero está prohibido —dijo él sintiendo cómo empezaba a enfurecerse. Su abuela le había contado una y mil veces cómo murió su madre y lo llevaba muy dentro.


  —Mira, si no quieres, te largas. Pero yo tengo dinero en el bolsillo y todas las semanas me baño y me dan ropa nueva, además de comida. Total, por medio litro de sangre. ¿No crees que el trato es justo?


  Magnus se quedó pensativo. Suponía. Quizá era justo. Él no dejaba de ser un niño de la calle y en ese momento se sentía muy satisfecho, con el estómago lleno. Y si le daban dinero, tal vez pudiera alquilar una habitación para no dormir en la calle.


  —Está bien.


  Los vampiros, que indudablemente le habían escuchado, sonrieron. Uno de ellos se llevó a John y el otro, un hombre de unos cuarenta, moreno y de aspecto refinado, le pidió que lo acompañase.


  —Así que te llamas Magnus —dijo con una suave voz que a él le pareció encantadora. No supo que estaba utilizando su persuasión para calmarlo, o para lo que sucedió más tarde.


  —Sí, señor.


  —¿Cuántos años tienes? Y no me mientas o lo sabré.


  —Cumpliré doce en diciembre, el 25, señor.


  —¡Qué bueno, en Navidad! Y no me llames señor, llámame Dominick. Imagino que es tu primera vez. Eso me gusta —dijo sonriendo.


  Llegaron a una habitación con una cama y una chaise longue cerca de una ventana con las cortinas cerradas, aunque era ya de noche.  Magnus se quedó de pie, sin saber qué hacer.


  —Esto será muy sencillo. Solo nos sentaremos ahí, me darás tu muñeca, yo tomaré un poco de tu sangre y te irás, con una buena propina. Por supuesto, esperamos tu discreción para poder volver la semana que viene.


  Asintió. En verdad que parecía fácil. Se sentó en el sillón alargado y el tipo lo hizo a su lado. Se retiró la manga, dejando ver su pálida piel. El vampiro sacó sus colmillos y sus ojos se volvieron oscuros de deseo por la sangre. El pinchazo no fue doloroso. Como supo más tarde, al morder, los vampiros inyectan una neurotoxina que anestesia parcialmente al donante, porque sería demasiado doloroso el desgarro de la piel y después de la vena. No es un corte limpio, no son dos agujeros, como había visto en algunas películas. Los vampiros desgarraban ligeramente la piel, rompían la vena y luego, eso sí, cicatrizaban todo gracias a su saliva. Por eso, solo se podía donar como mucho una vez a la semana. En teoría.


  Cuando el vampiro Dominick probó la sangre de Magnus, abrió los ojos y empezó a sorber, de forma frenética. El chico intentó quitarlo, pero las fuerzas lo abandonaban. Se recostó hacia atrás, sabiendo que al menos moriría con el estómago lleno. El vampiro pudo parar, por fin, mirándolo asombrado. Cicatrizó la herida y excitado como estaba, giró al niño, desmadejado y lo tomó sin que él pudiera resistirse. Rugió fuerte y sus hermanos llegaron a la habitación, donde el chico estaba medio desnudo, tirado en el suelo.


  —He encontrado un tesoro y es solo mío —dijo Dominick, poniéndose delante y sacando los dientes.


  —Pero, hermano, hay que compartir —contestó Leonard olisqueando.


  —La semana que viene me lo pido —dijo el que se había llevado a John, todavía con su miembro fuera del pantalón.


  —Ni lo penséis. Este es mío. Fuera de aquí.


  Pertenecer tres años a un vampiro podría no haber estado mal, si no hubiera sido por los celos de Leonard, su antiguo amante, que le marcó la cara cuando Dominick fue requerido por el consejo y viajó una semana fuera de Londres.  O cuando le dio latigazos por todo el cuerpo y lo torturó. Magnus ya medía casi dos metros y gracias a su amo había entrenado su cuerpo y mente, estudiando y leyendo todos los libros de la biblioteca. Viajó con él, aprendió varios idiomas. ¿A cambio de qué? De sexo y sangre. Bueno, había cosas peores. John murió en la calle.


  No sabía cuánta inquina le tenía hasta que no lo sedó y lo encadenó en el sótano. Las cosas que le hizo lo marcaron física y mentalmente y, cuando Dominick volvió, se horrorizó; pper en lugar de consolarle, de hacer algo contra su torturador, pensó que había sido un acto de amor y lo echó a la calle con algo de dinero y el cuerpo destrozado.


  Con su aspecto físico y nuevos papeles, solo pudo acabar en un sitio: el crimen organizado. No tenía ni dieciocho años cuando ya se sabía mover por los bajos fondos de todo Londres y sí, se encargó de que una preciosa casa de Chelsea ardiera con sus habitantes dentro. Una pequeña venganza que no le reportó ningún beneficio económico, y tampoco le hizo sentirse mejor.


  Y entonces, llegó ella. La comisaria Margaret Berswick. Fue casualidad que ella conociera a su madre, que fueran compañeras del colegio. Fue casualidad que ella comandase la operación que acabó con el arresto de todos los de su banda. O fue el destino.


  Al ser menor de edad, ella, que era viuda y sin hijos, lo adoptó legalmente. Y el sol comenzó a salir en su vida. Pero eso es otra historia.


  



  Capítulo 8. Actualidad. Cárcel de Montana
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  —Tú, O´Hara, tienes una visita íntima.


  Magnus se desperezó en el camastro. Que él supiera, no había solicitado ningún tipo de visita y no tenía con quien. Se levantó mientras Peter le hacía gestos obscenos con las manos riéndose, y siguió al guarda, que le puso las esposas.


  Si Hanna, que era con la única que había follado en los últimos meses, estaba muerta, ¿quién coño era la que estaba allí? Porque esperaba que no fuera ninguno de sus compañeros o les partiría la boca. Y tampoco esperaba a alguna compañera. No es que estuviera tan necesitado, pero sí, tenía ganas de echar un polvo.


  Pensó en Hanna y su entrepierna le dio un tirón. Esa mujer, tan enervante al principio, le sacó de sus casillas en la investigación de la chica muerta. A la vez, lo puso muy tenso hasta que… bueno, pasó lo que pasó. Así que no se imaginaba quién podría haber ido a verlo. Igual su compañero le había enviado una mujer para… desahogarse. Pero ya sabía que las mujeres normales no aguantaban su ritmo, que era algo intermedio entre un humano fuerte y un vampiro. No. No podía ser.


  Le quitaron las esposas y le dieron una toalla por si se quería duchar, pero decidió esperar. Tenía curiosidad. Una mujer abrió la puerta. Su cabello rubio le tapaba el rostro y llevaba un vestido ancho que disimulaba sus formas, pero cuando levantó la cabeza y sonrió, la reconoció.


  —¿Estás loca? ¿Qué coño haces aquí? —dijo Magnus cogiéndola de los hombros.


  —Ey, machote, que pensé que estarías necesitado.


  Se sentó en la cama y él también, sintiendo el suave perfume que le recorrió el cuerpo.


  —¿Y cómo has entrado?


  —¿Tú qué crees? Como si no pudiera conseguir documentación falsa. Vamos, cuéntame. Tenemos una hora, aprovechémosla. Me ha dicho el jefe lo del trato.


  —Sí, pero el tío parece legal. Entraré en la enfermería, me ofreceré como comida para los vampiros y podré hablar.


  —¿Eres idiota o qué? —dijo ella levantándose de la cama—. En cuanto te prueben, ya sabrán qué eres y no te soltarán. ¿O no recuerdas?


  —Cada día de mi vida —dijo Magnus entre dientes—, pero quiero llegar al Páter sin alborotos. Quiero que se abra a mí y me cuente, y eso solo lo puedo saber en ese momento.


  —¿Y también te vas a dejar dar por culo? —dijo ella. Magnus se levantó enfadado y la tomó de las muñecas.


  —Que te haya contado parte de mi vida no significa que la puedas usar contra mí —dijo furioso. Ella no se amedrentó.


  —Joder, que estoy preocupada. Esa gente es muy peligrosa.


  —Yo también. No es como cuando era un niño. Tengo mis recursos. ¿Cómo va por ahí fuera?


  —El funeral fue precioso. No pude resistirme a estar…


  —Hanna…


  —Menos mal que no tengo familia directa, pero mis compañeros se dieron un gran disgusto. Ahora sé quién me aprecia y quién no.


  —Me alegro por ti —dijo Magnus volviéndose a sentar en la cama.


  —Estamos vigilando algunas iglesias. No sé si llevará a algo. De momento, se limitan a caldear el ambiente.


  —¿Ha habido más asesinatos?


  —Parece que han parado, pero me sigue preocupando el tema del embarazo. Nadie se explica por qué una joven vampira pudo quedarse embarazada. Los gobiernos mundiales están acojonados, Magnus. Si el público se entera, esto será un caos.


  —Como si tener hijos fuera tan imprescindible —dijo Magnus mientras contemplaba con descaro a la mujer, que paseaba por la habitación.


  —Porque tú y yo somos genéticamente estériles y lo hemos asumido, pero mucha gente desea tener hijos y, sobre todo, aquellos que no pueden, como los vampiros. Y ¿qué nacería? ¿niños híbridos? ¿vampiros bebés? ¿con qué los alimentarían? ¿Y crecerían normalmente? Son demasiadas cuestiones, y muy complicadas.


  —Le das muchas vueltas a la cabeza. Creo que la solución es mucho más fácil. Acabar con ellos. Con todos. Y listo.


  —Conocemos a buena gente vampira, Magnus, no todos son hijosdeputa —dijo sonriendo y acercándose, contoneando sus caderas.


  —Te has puesto ese vestido y no veo lo que hay debajo.


  —Pero te lo imaginas —dijo señalando su pantalón, que comenzaba a abultarse—. He venido para darte buenas noticias y para aliviar tus penas. Que para eso me han mirado en todos los agujeros de mi cuerpo ¿O has encontrado algún amiguito?


  —No me jodas, Hanna. Y quítate de una vez la ropa.


  Tiró la almohada al suelo, sobre la cubierta, porque esa cama tan endeble no iba a aguantar sus embestidas. La deseaba y mucho. Se echó desnudo sobre la cubierta y ella se quitó la ropa, lentamente, haciéndolo sufrir. Nunca se sintió cómodo mostrando su cuerpo lleno de cicatrices hasta que llegó ella. Descalza puso los pies a cada lado de su cadera, mostrando su sexo oscuro, como su piel, y sonriendo ampliamente. Magnus bufó y ella se echó a reír.


  Se colocó sobre él y se introdujo limpiamente su enorme miembro. Ella ya estaba húmeda y caliente, preparada para un espectacular polvo. Se movieron, frenéticamente, Hanna le dio a probar sus rotundos pechos, que él tomó con avaricia y pronto se fueron los dos, en un gran orgasmo. Pero ella ya sabía que era el primero, así que no salió de él. Solo se echó sobre su pecho, recorriendo las cicatrices, el camino conocido, mientras ambos respiraban agitadamente, esperando ese respiro que pronto los llevaría a volver a moverse rápido y fuerte, como a ambos les gustaba, hasta acabar exhaustos.


  —Oye, en serio, no deberías dejarles probarte —dijo ella apoyándose y mirándolo a los ojos.


  —Quiero que se interesen por mí, que quieran saber más, porque es la única forma de sonsacarles más información.


  —¿Y qué más da hablar con uno de los vampiros más viejos del mundo? ¿Qué crees que te aportará?


  —Creo que, aunque esté aquí metido, se entera de todo. Ni siquiera creo que esté aquí todo el tiempo. Sabes que los más viejos pueden volar, o elevarse. Si alguien sabe algo sobre el tema de los embarazos, será él.


  —¿Y si no sabe nada y le das ideas?


  —Parece mentira que seas tan ingenua. Lo sabe perfectamente. Quiero que me diga que no lo sabe o que sea capaz de esquivarme. Sabes que, por la sangre, no pueden mentir.


  —Aunque no digan toda la verdad. Y pueden manipular tu mente.


  —Ya no. Hanna, joder, no me creas tan incapaz —dijo cerrando los ojos.


  —No creo que seas incapaz, pero cada vez me dan más miedo, Magnus. Y te juro que jamás lo admitiría delante de nadie que no fueras tú. Pero creo que están convirtiendo a más gente, aunque esté prohibido. No son accidentes. Y los humanos se vuelven locos. Están pagando fortunas por la uveína. Piensan que se van a hacer más jóvenes o longevos y los vampiros se están haciendo de oro.


  —Pero ya sabes que la gente es imbécil. Siempre buscando la vida eterna. Lo que me recuerda que hay que aprovechar el tiempo.


  Magnus movió su cadera y Hanna sonrió, notando que se había vuelto a endurecer. Apuraron toda la hora, hasta diez minutos antes, incluso en la pequeña ducha. Hanna se vistió y se puso de nuevo la peluca rubia.


  —Bueno, al menos te quedas contento para unos días —dijo sonriendo.


  —¿Y tú?


  —Sí, ha sido satisfactorio —dijo ella pasando los brazos por su cuello—. Ten cuidado y sal pronto de aquí, que no me gusta esto. Y tenemos que ir por esa gentuza. Quizá fue un caso aislado, un fenómeno extraño. Estás obsesionado.


  —Sabes que hubo algún otro caso…


  —No confirmado. No sabemos si se ha producido.


  Unos golpes en la puerta les hicieron separarse. Magnus le dio un suave beso. El guarda entró sin contemplaciones y le puso las esposas. Hanna se despidió y se fue. Él volvió a su celda, donde Peter le dio varias palmadas en la espalda.


  —Se te ve relajado. Creía que habías matado a tu novia.


  —No, a mi novia no, solo a una hijadeputa policía.


  Se echó en la litera, colgando los pies hasta que fue la hora de cenar. Lo cierto es que, aunque no debía haberse arriesgado, la visita de Hanna lo había animado. La sirena de aviso para ir al comedor sonó y los que todavía estaban en las celdas salieron por los pasillos. Aunque era una prisión de seguridad media alta, no había muchos líos, según había observado. Estaba claro que siempre habría pandilleros y luchas de poder, tráfico y sexo, pero también había gente normal, que pagaba por sus pecados. Como su compañero de celda, Peter, un hombre que parecía tan poca cosa, pero que había asesinado a su molesto vecino. Un tipo que se dedicaba a poner la música a todo volumen, tiraba basura, trapicheaba con drogas e incluso lo amenazó con una navaja. Un día, se compró una pistola y le disparó en la cabeza.  Y tal como lo contó, él también le hubiera dado una paliza. Pero como fue premeditado y a sangre fría, le cayó la perpetua.


  O como su otro vecino, un aparente y tranquilo enfermero, que cuidaba personas y aceleraba su muerte, no por caridad, sino por motivos económicos. En cuanto conseguía que testaran a su favor, morían accidentalmente. Y allí, eran los menos peligrosos.


  Se sentó en el banco, mirándolos a todos. En los días que llevaba allí, había dejado claro que no quería líos, ni tampoco que nadie se metiera con él. Los dos nazis que le había intentado amenazar todavía no habían salido de la enfermería, así que era una buena advertencia para cualquier otro. Tampoco se veía que quisiera tomar el mando de ninguna de las pandillas, así que lo dejaron en paz. De hecho, algunos de los «sinpandilla» habían empezado a rondarle y Peter, que ya era su sombra, los había tenido que empezar a alejar.


  Frank se acercó a él y sus compañeros se llevaron su comida y su culo a otra parte.


  —¿Todavía sigues interesado en ser un «cerdo»?


  —Quiero hablar con él. Si hace falta donar, donaré.


  —Está bien. Mi esposa está fuera del país. Has cumplido y eso lo respeto. He hablado con el enfermero y no hace falta que te hagas ninguna herida. Te llamará para una vacuna o algo así, te tomará una muestra de sangre y si les interesas, entrarás. Pero si tu sangre no es buena, no lo sé. Ellos son muy elitistas.


  —De eso no te preocupes. ¿Cuándo?


  —Mañana mismo. Si sobrevives. El pequeño nazi está reclutando a otros, muy cabreado. Puede que esta noche tengas una visita.


  —Estoy acostumbrado a visitas inesperadas. Me las arreglaré. Gracias.


  Frank levantó las cejas y movió la cabeza.


  —Para todo lo duro que pareces, eres un tío legal, O´Hara. Espero que estés vivo mañana, y si lo estás, que no se te coman los monstruos.


  Los dos Black Panther se levantaron y Peter volvió a sentarse con su compañero.


  —¿Qué querían? ¿Cómo es que te has hecho amigo suyo?


  —Supongo que por mi ascendencia.


  Peter se lo quedó mirando con asombro. Pelirrojo y pálido, no veía ascendencia afroamericana por ninguna parte. Magnus no pudo evitar sonreír de lado.


  —Esta noche puede que tengamos visita, Peter. Deberías fingir que estás enfermo e irte de la celda.


  —Joder, no quiero dejarte solo.


  —Es muy valiente por tu parte, pero serás más un estorbo que otra cosa.


  —De acuerdo, lo que digas.


  Peter se levantó y dio dos pasos y se cayó redondo al suelo, con convulsiones. Magnus levantó una ceja.


  —Sí que actúa bien el jodido —murmuró para sí.


  El guardia se lo llevó a la enfermería y Magnus se preparó para pasar una noche divertida. Al menos, estaba bien cenado y bien follado. Si moría esa noche, cosa que dudaba, tendría buenos recuerdos.


  Como aquellos de la primera vez en la que la vio desnuda.


  


  Capítulo 9. Benidorm
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  Junio


  El calor insoportable del verano no era un consuelo para sus viejos huesos, se dijo el comisario Valverde, a cabo de la investigación. Sudaba copiosamente, a pesar del aire acondicionado que no daba abasto para enfriar el céntrico edificio donde se situaba la comisaría de policía de Benidorm.


  Y, para colmo, el asesinato de esa vampira. ¿Por qué habían tenido que llamar a esos dos? Eran como el agua y el aceite, se veía a la legua y solo le traerían problemas en su tranquila y fiestera ciudad. El alcalde ya le había advertido que, si los turistas se iban de allí, su despido era fulminante. Y solo le quedaban tres años para jubilarse. Lo peor, que se acababa de comprar un barquito y lo estaba pagando.


  Si la hermana había confesado, caso cerrado. ¿Qué más había que investigar? De acuerdo que había pirados que querían cargarse a los vampiros, eso había existido siempre: una raza quería matar a otra, una etnia contra otra, un grupo social contra otro, ¿cuál era la diferencia? Que le iban a joder la jubilación.


  El engendro pelirrojo entró sin llamar  y se puso delante de su mesa, sin ser invitado, se sentó y casi lo prefirió porque el tipo era demasiado grande e intimidatorio.


  —¿Qué ocurre? —dijo el comisario de malas formas, tan malas como las suyas.


  —El cura tenía en su piso octavillas contra los vampiros y hemos encontrado en su portátil referencias a varias fincas en la zona. Vengo a avisar de que las visitaremos, por cortesía profesional —dijo Magnus con esa sonrisa que helaba el rostro.


  —Sí, puede hacer lo que quiera, eso ya lo sé. ¿Sigue trabajando con la capitana? —se negaba a decir ese apellido, que no le salía.


  —Qué remedio —dijo él resoplando. Así pues, estaba molesto. Lo anotó mentalmente—. Hablaré también con el agregado cultural de la ciudad, con el vampiro.


  —No queremos ahuyentar a los turistas, O´Hara, que quede claro. Nada de asesinatos racistas ni cosas así —advirtió con el dedo.


  —Sí, nada de cosas así —dijo Magnus y salió del despacho sin despedirse.


  Valverde llamó a su sargento, una mujer extremadamente competente. Ella se presentó enseguida.


  —Acompañarás en el registro de varias villas a O´Hara. Coge dos personas más.


  —Sí, señor.


  —Y, Carmen —dijo Valverde—. Tu prioridad es la ciudad, recuérdalo.


  La mujer asintió y salió para buscar dos policías de su confianza y fue hacia la sala donde estaba el tipo pelirrojo que tanto asustaba a todos. Aunque a ella le inspiraba respeto.


  ***


  Magnus miraba las fotos de las casas en una de las pantallas que tenía la sala de reuniones que le habían cedido. Hanna estaba en el ordenador, cotejando datos. Llamaron a la puerta y ella contestó.


  —Inspector O´Hara, capitana Swartz, soy la sargento López, y ellos son Gracia y Benítez. Nos unimos al registro.


  —No hemos pedido refuerzos —dijo Magnus frunciendo el ceño.


  —Vendrán bien —dijo Hanna—, así somos más para cubrir el terreno. Bienvenidos.


  Magnus se volvió, ignorando a todos. Los tres pasaron y Carmen se acercó al pelirrojo.


  —Esa casa tiene salida a la carretera nacional, por lo que habría que cortar esa zona primero con un coche.


  Magnus gruñó ligeramente y Hanna tuvo que contener la risa, pero la policía siguió sin inmutarse.


  —Conozco la zona y sé que hay un sendero que da a la casa, podríamos ir por ahí y los cogeríamos desprevenidos.


  —Iremos esta noche. Vosotros dos, a la carretera. Nosotros tres, a la casa.


  Magnus salió de la casa y Hanna le sonrió a la chica, que fue a organizar su equipo de asalto. Los otros dos policías fueron tras ella y Hanna cerró el ordenador. Tenía ganas de darse una ducha y comer algo. No le gustaba tanto calor y aunque no sudaba como otros, ya que en su cuerpo no había un gramo de grasa, no era inmune al tiempo costero, tan húmedo y cálido.


  Quedó con la policía a las siete en la puerta de la comisaría y se despidió. Suponía que Magnus se había ido, pero estaba allí, debajo de un árbol.


  —¿Me esperabas, como quien espera a su novia?


  —No has debido aceptar a esos chicos —dijo él enfadado.


  —Nos vendrán bien. Cuantos más ojos, mejor. Me han parecido competentes.


  —¿Sin conocerlos?


  —Tengo instinto. Vamos a comer, estoy hambrienta.


  Él no dijo nada y empezó a caminar, dando largas zancadas que ella seguía con facilidad. Entraron en uno de esos restaurantes de turistas y se pidieron un menú para Hanna y un menú y un plato combinado para Magnus. Ella alzó las cejas, pero no dijo nada.


  Comieron en silencio, disfrutando de la brisa marina que aliviaba el calor. Ella era delicada, él más descuidado, sin ser maleducado.


  —¿Habías estado antes en España? —dijo él de repente. Ella se sobresaltó.


  —¿Por qué lo dices?


  —Hablas muy bien el idioma y pareces conocerlos bien.


  —Tú también.


  —Yo estoy asignado a Europa, y viajo a menudo a diferentes sitios.


  —Ya te contaré otro día mi historia —dijo ella haciendo una seña al camarero para que trajera unos cafés—, pero siempre si me cuentas la tuya. No hay muchos como tú, híbridos.


  —Tú también eres especial.


  —Yo no soy híbrida. No nací. Unos hijos de puta me quisieron convertir y me dejaron a mitad. Pero no, no soy híbrida. Soy algo… raro.


  —Supongo que las mierdas de cada uno se las guarda en su armario —dijo Magnus aceptando el café.


  —Yo no diría eso, pero algo así. —Terminó el café de un sorbo y dejó un billete que cubría la cuenta, levantándose—. ¿Nos vamos al hotel?


  —¿Eso es una proposición? —dijo él con media sonrisa.


  —Más quisieras, tío. Te recuerdo que estamos en el mismo hotel.


  —Follar es bueno para la salud, ya lo sabes. Descarga tensión y te noto tensa.


  —Cuando te interesa, ya hablas, ¿eh?


  Magnus se levantó, era curioso, pero tenía ganas de sonreír con esa tía. La siguió mirando descaradamente el contoneo de su bien formado trasero y cuando ella se paró en el semáforo para cruzar, casi se tropieza.


  Llegaron al hotel, hablando de la operación, y cada uno se dirigió hacia su habitación. Le iba a tocar darse una ducha fría, porque le había excitado demasiado. Y de alguna forma, estaba seguro de que ella aguantaría su ritmo. Pero no. Nada con compañeras.


  Después de descargarse en la ducha, se echó desnudo sobre la cama, con el ventilador puesto, sintiendo el aire fresco sobre las gotas de agua que recorrían su piel. A Dominick le gustaba lavarlo entero. Lo ponía sobre la cama y con una esponja suave, lavaba su piel, hasta que o lo mordía o le hacía una felación. ¿Se llegó a enamorar de ese vampiro? Probablemente no, pero sí que tuvo un enganche. Tal vez porque de vez en cuando le daba gotas de su sangre. No lo suficiente como para convertirlo, pero sí para supeditarlo a su voluntad. Es lo que hacía la uveína. Y lo que no sabían los humanos. Cuando tomaban una mínima cantidad, el vampiro podía localizarlos y, si así lo deseaba, tomar de ellos o tirárselos sin que ellos fueran conscientes o si lo eran, bien gustosos. Por eso, muchos vampiros se prestaban a comerciar con su sangre. Por eso y por la parte económica.


  Todavía tenía pesadillas, no con Dominick, que siempre lo trató bien, sino con Leonard, que lo torturó durante días en aquel sótano de Londres. Se puso en posición fetal, como si quisiera esconderse, hacerse pequeño, hasta que escuchó un sonido en la puerta.


  La habitación estaba en penumbra, pero por su olor, supo enseguida que era ella y se quedó quieto, estirado sobre la cama.


  Ella avanzó con suavidad hasta ponerse al lado de él. Una risa sofocada de ella le indicó que había visto su miembro saltando al notarla. Se desnudó y Magnus abrió los ojos. Su cuerpo, esculpido por el ejercicio, era perfecto, magnífico, y solo con verla se excitó mucho más.


  —Tenías razón, estoy muy tensa.


  —Vamos al suelo.


  —¿Por qué? ¿No te gusta la cama?


  —Luego te darás cuenta de la razón —dijo él tirando la almohada y tomándola de la cintura.


  La besó con pasión y ella respondió. Pasó los brazos por su nuca y él la agarró de las caderas. Ella subió encima de él y Magnus buscó una pared libre, para apoyarla ahí mismo. Se introdujo sin pensar, la deseaba con fiereza, ella gimió, boqueando de placer y él todavía se endureció mucho más.


  —Joder, qué tienes ahí —dijo ella.


  —¿Te hago daño? —preguntó él haciendo el amago de retirarse.


  —Ni se te ocurra irte, hostia, muévete.


  No hizo falta que lo repitiera. Las paredes empezaron a temblar y ella a gemir. Luego, Magnus la dejó con delicadeza en el suelo y se colocó encima, sin aplastarla. Ella enroscó las piernas y lo alentó, dándole un taconazo en el culo. Él sonrió.


  —No sabes lo que has provocado.


  El ritmo se acrecentó, de forma bestial, sudando los dos, casi gritando, Magnus se apoyaba en los codos, ella estaba casi literalmente colgada de él y cuando se arqueó, sintiendo que el orgasmo se acercaba, él se dejó ir también, durante minutos, haciendo que ella disfrutara de doble placer.


  Hanna se dejó caer sobre la almohada, lánguida y satisfecha, y Magnus se incorporó, la cogió delicadamente y la dejó en la cama. Él se echó a su lado.


  —Ahora lo entiendo —dijo ella riendo.


  —¿Qué?


  —Lo de la cama. La hubiéramos destrozado. Seguro que te ha pasado alguna vez.


  —Alguna. Pero es complicado encontrar a alguien que me siga el ritmo.


  Ella se giró hacia él, que miraba el techo, respirando menos agitado ya. Siguió las cicatrices de su pecho que atravesaba una de sus tetillas hasta el costado y bajaba hasta la ingle.


  —Te jodieron bien.


  Magnus cerró los ojos.


  —No hace falta que me lo cuentes. Echar un polvo no nos convierte en amigos para siempre. Pero si algún día quieres, ya sabes.


  Hanna siguió tocando las cicatrices y el brazo de Magnus y él suspiró.


  —Si sigues tocándome, no respondo.


  —Me encantaría que respondieras, la verdad —dijo ella sonriendo—. Ha sido un polvo rápido.


  Ella bajó besando el hombro, luego el pecho y siguió con la lengua una de las cicatrices hasta la ingle. Él ya estaba preparado así que ella aprovechó para saborear su miembro.


  —Joder, Hanna, que nos cargaremos la cama —dijo él, pero sonreía levemente.


  Ella dio dos lametones y luego se puso sobre él, introduciéndose sin una sola palabra. Esta vez, fue más lento, más pausado y mirándose a los ojos.


  Después, Hanna miró su reloj.


  —Me tengo que ir. Me ducho y en veinte minutos estoy. Igual necesitas comer o beber algo para reponer líquidos.


  Ella le guiñó el ojo, se vistió y se fue. ¿Qué coño había pasado?


  


  Capítulo 10. Actualidad. Cárcel de Montana
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  Noviembre


  El enfermero le había tomado una muestra hacía una hora, pero no esperaba respuesta hasta el día siguiente, así que se metió a la cama. Se encontraba durmiendo, cuando un molesto chisteo lo despertó.


  —Eh, tú, pelirrojo, O´Hara.


  —¿Qué quieres? —dijo molesto, sin reconocer quien lo llamaba. La celda estaba cerrada, pero con un chasquido, se abrió.


  —Te reclaman. Creo que has ganado el premio gordo.


  Se levantó sonriendo, pensando que si los nazis iban a visitarlo esa noche se iban a quedar muy sorprendidos de no encontrarlo. El preso que lo había avisado era el ayudante del enfermero. Así pues, el pez había mordido el cebo. Dominick le había dicho muchas veces que su sangre tenía un sabor exquisito. Los vampiros no solían morderse entre ellos, porque entraban en un modo de salvaje frenesí que los convertía poco menos que en animales. Solo al asesinar a otro vampiro podrían morderlo, ya que eso era una eficaz forma de acabar con él, y que no le diera tiempo de regenerar, pero si tragaban sangre, el monstruo renacía y perdían la conciencia humana.


  En el caso de Magnus, al tener una sangre mezclada, pues guardaba reminiscencias del desgraciado que mordió a su madre, producía el efecto eufórico, pero sin la parte mala. Al principio, el vampiro se volvió adicto y lo mordió salvajemente en la yugular. Tuvieron que operarlo, reconstruirle tendones y piel,  por eso llevaba una placa de titanio que rodeaba su cuello, algo que le producía cierta rigidez y que había acabado por limitar alguno de sus movimientos. Al crecer, volvieron a operarle para adaptar el tamaño. Todas esas atenciones hicieron que Leonard se pusiera extremadamente celoso. Claro que, cuando él mismo lo probó, comprendió a su examante.


  Por eso, sabía que su sangre iba a ser aprobada. No todos los vampiros eran capaces de adivinar el porqué, suponía, pero el Páter… era otra historia. Ni siquiera sabía su aspecto. Sería un viejo vampiro, seguro que apergaminado.


  —Espero que te comportes —dijo el enfermero—. No quiero problemas. Déjate morder, en la muñeca si quieres. Puede que te soben un poco. Ellos se excitan, pero no es obligatorio que tengas sexo. La mayoría se deja porque la recompensa es mejor y, total, son rápidos.


  Caminaban por un pasillo aséptico hacia la zona este de la cárcel, donde no había guardias. Solo una enorme puerta de acero que se abría con una tarjeta magnética como la que llevaba el ayudante.


  Las paredes también parecían de acero, aunque estaban revestidas de madera. Sin embargo, Magnus olió el metal debajo. Había varias puertas cerradas que no se molestaron en abrir y por fin llegaron a la del fondo. Con una última mirada de advertencia, el enfermero le quitó las esposas y entraron.


  El lugar estaba en penumbra y a Magnus le costó unos segundos acostumbrar la vista. Parecía un teatro abandonado, con butacas apartadas en un lado y algunos sillones en el centro. En el escenario había una gran cama redonda que hizo que subiera sus cejas, curioso.


  —Esto era el salón de actos de la cárcel. Está todo cubierto por acero, ahora.


  Magnus levantó la vista, revisando las entradas y salidas. Y sí, había mucho acero, pero no por todo. Había claraboyas a unos diez metros de altura que claramente no estaban aseguradas. Esta gente no sabía, o no quería, encerrarlos herméticamente.


  Una mujer no muy alta, vestida con unos pantalones cortos y una camiseta, se acercó a ellos.


  —Pasad.


  —No sabía que admitían a mujeres —dijo Magnus.


  —Calla. Es su hermana.


  —Ya.


  Los condujo hasta lo que debía de ser la zona de camerinos, que habían derribado y unido para hacer una confortable sala, con alfombras por el suelo y algunos divanes donde yacían perezosamente tres vampiros: un hombre de unos sesenta y dos jovencitos, uno de veinte y un adolescente.


  Magnus los miró a los tres, uno por uno, intentando adivinar cuál podría ser el Páter, por su fuerza. Lo localizó, sorprendido, pero esperó a que él se diera a conocer.


  —Retiraos todos —dijo el hombre de unos veinte años. Se veía alto y algo desgarbado, pero emanaba poder. Era rubio, de finos cabellos y ojos muy pálidos, a juego con su piel—. Siéntate.


  Magnus se sentó en uno de los divanes, que crujió ante su peso. El chico lo observó detenidamente. Vestía unos sencillos pantalones oscuros y una camisa. Iba elegante para estar en la cárcel, pero suponía que era uno de esos caminantes antiguos.


  —¿Qué eres exactamente?


  —¿Tú qué crees?


  El vampiro lo observó y olisqueó el ambiente. Notó como intentaba introducirse en su mente y él dejó que viera solo lo que él quiso. Escenas de Londres, de sexo y sangre, que estaba seguro de que le distraerían de todo lo demás. Porque si de algo estaba seguro es que los vampiros amaban en primer lugar la sangre y en segundo lugar el sexo.


  Dejó ver la crueldad de Leonard y notó que el vampiro se removía inquieto, quizá excitado, no lo sabía.


  —Y, a pesar de todo, ¿te ofreces para donar?


  —En realidad, quería conocerlo. He oído hablar de usted, Páter. Y sí, me he ofrecido, porque quiero un trato.


  —Habla.


  El vampiro sonrió ligeramente divertido. Se le veía seguro de sí mismo. De que, si lo deseaba, se levantaría y partiría el cuello a ese humano insolente, sin que nadie lo culpase. Magnus lo sabía y debía jugar en esa fina línea.


  —No dudo de que estar encerrado aquí es completamente voluntario —dijo Magnus mirando hacia las claraboyas que se veían desde una parte del camerino que no tenía techo—, y sé que por eso sabrá que ha habido hechos… complicados en el mundo.


  —Ve al grano, no tengo todo el día —dijo, riéndose de su propio chiste.


  —Ha habido asesinatos de vampiras, jóvenes, recién convertidas de meses. Algo que está prohibido, pero se sigue produciendo. Mujeres que podían estar… embarazadas.


  El rictus del vampiro se puso extremadamente serio y los ojos se volvieron oscuros de furia.


  —Una mujer vampiro no puede quedarse embarazada, te equivocas.


  —Y, sin embargo, lo sé con certeza.


  —¿Quién eres? —dijo levantándose como un rayo y tomándolo del cuello. Le clavó ligeramente las garras en el cuello y sacó sus colmillos, mirándolo a los ojos. Magnus era el doble de grande que él, y, sin embargo, estaba a su merced. Aunque tampoco iba a luchar.


  —Soy policía y me interesa saber por qué alguien asesina a vampiros. Estamos del mismo lado —decidió sincerarse.


  El vampiro lo soltó y se golpeó contra el suelo. El joven se sacudió una inexistente mota y se volvió a sentar en su sillón, tomó un sorbo de su copa roja y esperó a que Magnus se levantara y volviera a sentarse.


  —¿Por qué no me lo has dicho de primeras?


  —¿Hubieras hablado conmigo?


  —No.


  —Páter, hay ...


  —No me llames Páter, lo odio. Me llamo Gabriel.


  —Gabriel, no soy fan de los vampiros, por lo que tú has visto, pero tampoco quiero que los asesinen, por una cuestión de justicia. Y menos, si son muchachas inocentes. Sospechamos que ha habido unas cuantas. ¿Qué sabes?


  —Siempre asesinan a mujeres jóvenes. La presa favorita de los depredadores, sean humanos o vampiros, han sido las mujeres y los niños. Dicho esto, yo tampoco quiero que nadie de los míos sea asesinado. Deja que te cuente algo.


  » Hace unos cincuenta años, antes de normalizar nuestra situación, un grupo de vampiros pensó que sería interesante probar el tema de la reproducción de nuestra especie de forma humana, es decir, a través del sexo. Pero por mucho que lo probábamos con mujeres, no funcionaba. Después, hombres humanos con mujeres vampiras, vampiros entre sí… incluso un grupo decidió durante años morder a humanas embarazadas, algo que me pareció aberrante.


  Magnus apretó los puños y respiró calmado, intentando no demostrar su furia.


  —El caso es que yo me retiré de ese grupo. Cada vez experimentaban de forma más salvaje con humanas, con embriones, con bebés. No, eso no me gustaba. Me parecía que la raza de los vampiros se estaba corrompiendo. Con el tiempo, acabé retirándome y pagando aquí por mis pecados.


  —¿Y retirarse a una celda no es esconderse? —dijo Magnus enfadado. Gabriel rompió la copa que sostenía en la mano y se llenó de sangre. Miró su mano y lamió la sangre derramada.


  —Quiero pensar que eres un imprudente al decir eso y que hablas sin pensar. Pero sí, puede que me escondiera. Puede que negar la realidad sea más fácil que enfrentarme al corrupto mundo en el que se ha convertido la Tierra. Los humanos no sois mejores que los vampiros.


  —Para ellos también hay policía. ¿Quiénes eran los que hacían esos experimentos? ¿Dónde puedo encontrarlos?


  —¿Es que quieres morir? Tonterías. Si eres policía, sal de esta cárcel y en dos días te encontraré. He probado tu sangre. Sabré dónde estás.


  Miró el tubo que le había sacado el enfermero y vio que solo había tomado una gota. Magnus se levantó y lo cogió.


  —Me lo llevo. Esto es mío. Una gota es suficiente por la información.


  —Sabes que podría matarte y desangrarte ahora mismo, ¿verdad? —dijo Gabriel.


  —Lo sé, pero también que no lo harás. Supongo que te aburres aquí dentro y te acabo de dar un motivo de diversión.


  —Algún día, alguien te matará por tu excesiva verborrea.


  —Todos tenemos que morir. Te veo en dos días.


  Magnus salió del habitáculo, sintiendo el desconcierto del vampiro y un leve suspiro que no sabía qué significaba. ¿Diversión? ¿Exasperación? En dos días lo comprobaría.


  


  Capítulo 11. Benidorm
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  Junio


  A las siete en punto, Carmen estaba preparada en el coche camuflado, delante de la comisaría, junto a Gracia y Benítez. No es que estuviera especialmente nerviosa, ya había participado en alguna operación, pero todo lo concerniente a los vampiros le ponía el vello de punta. Como siempre que surgía una de estas especiales, solía dejar un sobre encima de su mesa, para que lo encontrasen sus padres o quien fuera a recoger sus pertenencias. Ella siempre fue muy organizada. Desde que entró en la policía había hecho testamento, dejándole la casa a su hermana pequeña y repartiendo sus cosas entre sus seres queridos. Como no había tenido suerte con sus parejas, no tenía ese tipo de problemas. La última, Beatriz, resultó demasiado asustadiza para vivir con una policía.


  Así que, de momento, no tenía ningún interés en buscar relaciones que no fueran esporádicas. Suspiró hasta que dos golpecitos en el cristal la sacaron de sus pensamientos. La capitana Swartz, esa espléndida mujer, sonreía amistosa.


  —¿Vamos?


  Ella asintió y se montó en un coche donde ya estaba el gigante pelirrojo. Condujeron hacia la zona. Ya anochecía y la ciudad comenzaba a despertarse a la juerga y el mal vivir que llamaba su madre. Los vampiros salían cuando el sol ya no calentaba y se desperdigaban por la ciudad, ansiosos de vivir la fiesta, de consumir cualquier sustancia unida a la sangre y bailar, follar, otra vez beber y, sobre todo, tener sexo. Ella había probado con una vampira, a pesar de sus reticencias, y tenía que admitir que era muy especial, pero no se dejó morder, lo que hizo que ella no quisiera volver a verla, además de querer asesinarla. Por mucho que estuviera prohibido morder a humanos, si era consentido, la policía no podía hacer nada.


  Carmen les indicó por la radio la carretera y aparcaron en un lado, tras unos árboles y a unos cincuenta metros de la casa sospechosa. Magnus tomó el mando.


  —No sabemos cuánta gente habrá allá, pero es de imaginar que no muchos. Hay dos coches aparcados —dijo él, mirando hacia la casa—. De todas formas, con cuidado. La capitana y yo iremos por delante y vosotros tres rodearéis la casa por detrás. Procurad no matar a nadie si no es necesario.


  —Entendido —dijeron todos.


  Se desplegaron, intentando hacer el menor ruido posible. Hanna iba tras Magnus, pensativa. El día anterior había sido ¿fantástico? ¿Increíble? Pero no podía quedarse colgada de alguien como él. Observó sus movimientos. Para ser un tipo de dos metros, se movía de forma muy suave, como un león que fuera a cazar.


  —Si me sigues mirando el culo, no respondo —dijo él volviéndose y sonriendo de lado. Ella se sonrojó. ¿Cómo lo había notado?


  —Ya te gustaría —dijo, de todas formas—. Espera, hay movimiento.


  Se agacharon tras un murete de piedra y vieron que llegaba un coche. Dos tipos grandes traían a una jovencita atada con cadenas que la hacían sangrar.


  —Una vampira —dijo Magnus.


  —Dos tíos más. Puede que necesitemos refuerzos.


  —Podemos. Vamos.


  Los dos hombres y la muchacha entraron en la casa y, tras esperar unos minutos, ellos se acercaron hasta la pared del chalé de piedra, sin vallas ni animales, algo que sorprendió a los policías. Quizá no esperaban que nadie se acercase a ellos. Magnus miró el tejado y comprobó que no había cámaras de seguridad. Los tres policías habían llegado a la parte trasera y se prepararon para intervenir si era preciso.


  Magnus y Hanna se pusieron a cada lado de la puerta con las pistolas fuera. Se ajustaron el chaleco y Hanna comprobó su  táser y la porra, por si acaso. Magnus le hizo un gesto y se preparó. La patada que dio en la puerta la sacó casi de los goznes, ante la sorpresa de la mujer, pero no hubo tiempo a pensar.


  —¡Policía! ¡Policía! ¡Quietos y levanten las manos! —dijeron ambos.


  Conforme entraban, las pocas personas que había se arrinconaban con las manos en alto. Hasta ahora, solo dos hombres jóvenes y uno mayor, que llevaron a la cocina, avanzando. En la primera planta no había nadie más. Carmen entró por la cocina, negando.


  —¿Dónde está el resto? —preguntó Magnus al hombre mayor que parecía asustado.


  —Deje a mi abuelo —dijo un joven—. Aquí no hay nadie más.


  —Acabamos de ver entrar a dos tipos con una muchacha vampiro, así que no me jodas, niño —dijo Magnus acercándose a él. El otro chico se puso delante y señaló una puerta.


  —Gracia, quédate con estos —dijo Carmen mientras el policía los esposaba y los hacía sentarse en un sofá.


  Magnus abrió la puerta que parecía dar a una bodega. Las escaleras eran de cemento y ladrillo, bastante toscas, y no había mucha luz. El pie de Magnus sobresalía de los estrechos escalones, así que bajó retorcido, sintiendo el aroma a la sangre. Abajo estaba muy oscuro y advirtió a los policías que tuvieran cuidado.


  Cuando estaba casi en el último escalón, recibió un golpe con una barra de hierro que lo tiró al suelo. La pistola salió volando y dejó de verla. El tipo, bastante grande según su silueta, se giró para volver a golpearle, pero Hanna le dio una patada en la rodilla y acabó con la pierna girada en un ángulo imposible.


  Magnus se levantó, con la muñeca dolorida, y sacó su porra extensible, que manejaría con la mano izquierda. Otro tipo salió de la oscuridad y se lanzó contra ellos. Él le dio un golpe con la porra y la pistola de Hanna se disparó hacia abajo. Dio en el blanco, porque el hombre cayó al suelo, gritando.


  Benítez palpó la pared y encontró un interruptor. La luz los cegó de momento, aunque no era muy potente. Los dos tipos estaban gimiendo en el suelo. Era una habitación construida en piedra, con planchas de acero reforzando las paredes del fondo. Paredes a prueba de vampiros.


  —Con cuidado —dijo Magnus acercándose a la pared y pasando las piernas por encima de los tipos. Benítez ya los estaba esposando.


  En el fondo había una puerta reforzada, con una ventana con barrotes. El olor que salía de esa habitación era nauseabundo.


  —Magnus, no abras. Si han mantenido a vampiros mucho tiempo, estarán hambrientos. Llamaremos a la unidad de intervención para que traigan sangre. Si no, nos atacarán.


  Al asomarse, vio varios de ellos tirados, sucios y apelotonados unos contra otros. Algunos de ellos gruñeron al verlo.


  —Sí. Mejor los llamamos.


  Carmen, que había bajado la última, subió para llamar por teléfono y avisar que trajeran varias unidades de sangre.


  Magnus, con su mano izquierda, cogió de la camisa al tipo que tenía la rodilla dislocada y lo sentó en una de las sillas. El hombre lloró de dolor y lo miró con furia.


  —Bueno, a ver, tienes dos opciones: o empiezas a hablar o te rompo la otra rodilla. Posiblemente tengas que llevar pañales varios meses, porque no podrás ni levantarte a mear.


  —¡Animal! —balbuceó, pero su mirada era ya algo temerosa.


  —Venga, ¿sois de la iglesia Humana de Dios? ¿Te suena? —dijo Hanna adelantándose.


  —Los vampiros son alimañas, hijos de Satán —contestó mirándola mal.


  Magnus le dio una bofetada con la mano izquierda que lo dejó sonado.


  —No quiero que pierdas el respeto a nadie en esta sala. Contesta y acabaremos antes.


  —Sí. Nuestra misión era encontrar a los perdidos y encerrarlos.


  —¿Y matarlos de hambre? —preguntó Carmen.


  —Iremos acabando con ellos poco a poco. —Escupió la sangre al pie de la policía que no se movió—, sobre todo, con las zorras que se dejan preñar.


  Hanna no pudo soportarlo más y lo dejó inconsciente, ante la exasperación de Magnus.


  —Estos dos son unos pardillos —dijo Hanna volviéndose al otro—, deberíamos dejar que los vampiros se alimentasen de ellos. Seguro que les tienen ganas.


  —No, no —dijo el otro que tenía la mano sobre la herida sangrante—, les diré todo. Mi jefe, el padre Tomás, nos ha enviado por la zona. Hay muchas sedes de la Iglesia Humana y todas están organizadas desde Marbella. Allí vive la Papisa. Ella es la que manda en todo, pero no la conozco. Solo sé que es un ángel bajado del cielo. Contra ella no pueden hacer nada.


  —Conque un ángel —resopló Magnus—, y ¿dónde podemos encontrarla?


  —No lo sé, pero el padre Tomás sí que la conoce. Dice que es maravillosa. Vayan a verlo. Está en la Parroquia del Buen Pastor, vayan allí y hablen con él.


  —¿Dónde está la chica que traías antes? —dijo Magnus antes de retirarse.


  El hombre giró la cabeza y vieron una masa sanguinolenta en un rincón. Con ella no habían llegado a tiempo. Lo miró con desprecio y él se encogió muerto de miedo. Luego lo interrogarían. De momento tenía un hilo del que tirar.


  Las sirenas de un coche y dos ambulancias se escucharon en el exterior y Magnus salió de ese ambiente denso. No es que apreciase mucho a los vampiros, pero cualquier acto de  tortura contra un ser vivo le parecía una aberración.


  Los sanitarios entraron con bolsas de sangre unos, con maletas médicas otros para atender a los heridos.


  —Bien hecho, Carmen y compañía —dijo Hanna al salir los tres policías.


  —Antes de redactar el informe, visitaremos al padre Tomás. No quiero que lo comentéis con nadie, ni con el comisario, ¿habéis oído? Hay oídos por todas partes.


  —Pero Valverde es legal, Magnus —protestó Carmen.


  —Mañana iré a primera hora a la parroquia. Solo aplaza el informe hasta última hora de la mañana.


  —Eso puedo hacerlo.


  —Gracias.


  Magnus se marchó hacia el coche. En la casa no había mucho más. Seguramente los dueños habían sido obligados por su situación. Se veían bastante atemorizados. No es que la intervención hubiera sido un fracaso, porque tenían una pista. Aun así, seguía yendo demasiado lento para su gusto. Y eso de la papisa le daba muy mala espina. Hanna lo alcanzó.


  —¿Qué piensas? —dijo metiéndose al coche.


  —Que esto me huele mal, mucho peor de lo que olía allá abajo.


  Arrancó el coche, sin hablar nada más, sumido en sus propios pensamientos. Hanna miró por la ventanilla, porque todo este terrible olor le había recordado sus peores pesadillas.


  


  Capítulo 12. París, 8 años antes
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  Como estudiante de derecho internacional en la Sorbona, Hanna se veía sometida a mucha presión. Si su padre no hubiera sido el embajador libanés, con expectativas de que ella trabajase en la embajada una vez que terminase sus estudios, a la vez que estaba aprendiendo ruso y mandarín, porque ya dominaba el inglés, francés y español…, si las circunstancias hubieran sido diferentes, su vida no habría sido la misma.


  Su madre, siempre perfecta y campeona de esgrima, le exigió una forma física impecable. Debido a su altura, algunas agencias de París la querían como modelo. Su cabellera negra y sus rasgos exóticos hubieran triunfado sobre las pasarelas y posiblemente en el cine. Pero no es lo que Hanna Swartz quería. Tenía una desmedida ambición y autoexigencia para obtener los mejores resultados que muchos atribuían a su físico.


  —¿A cuántos se la has chupado? —le decían los peor intencionados. Pero ella sabía defenderse, tanto física como verbalmente. Así que acabaron por respetarla.


  Solo que ella no se respetaba. Y lo sabía. Era lo suficientemente inteligente, de hecho, con un CI superior al normal, como para saber que debía darlo todo para conseguir la perfección.


  «La perfección te costará la perdición», le advertía su cariñosa abuela. Esa frase se le quedó grabada como si fuera una premonición. Y puede que así fuera. Su jidat tenía siempre la palabra exacta, la frase que le hacía pensar.


  Por todo ello, desesperada por sacar los exámenes con las notas más altas y sabiendo que la uveína daba mucha más energía y vitalidad, aunque desconocía los efectos secundarios, puesto que nadie hablaba de ellos, la probó. Y entonces, todo fue cuesta abajo.


  Condujo su moto hacia el distrito de Belleville, pero la dejó un poco más alejada. Allí había algunos sitios donde vampiros y humanos se divertían juntos. Alguno de sus compañeros solía ir, por lo que no le pareció demasiado peligroso. Se recogió el cabello en una trenza y fue sin maquillar. Ni siquiera quería parecer atractiva. Con un jersey de cuello alto y vaqueros, su aspecto seguía siendo demasiado bueno para ese barrio. Pero ella confiaba en su instinto. Y en el espray de pimienta que llevaba en el bolsillo. Solo quería un par de dosis, lo suficiente para pasar los exámenes de final de mes.


  En la calle, había varias personas tiradas por el suelo, algún borracho —o colgado— la intentó parar, pero ella lo pudo esquivar. La puerta del sitio era totalmente opaca y había un tipo de dos por dos en ella. La miró, la olfateó y la dejó pasar sin problema.


  El pasillo olía a rancio y el suelo estaba pegajoso, pero en ese momento no se iba a poner remilgada. Ya tiraría sus caras botas a la basura. Pasó unas puertas batientes y el espectáculo la dejó por un momento sin reaccionar. Cuerpos de sudorosos humanos se movían al ritmo de Vanilla Ice, con la canción Ice, Ice, Baby. Desde luego, los vampiros estaban anclados en los ochenta. Algunos vampiros bailaban y miraban con ojos golosos los cuellos de los estúpidos humanos.


  Alrededor de la pista redonda había sillones con gente sentada, besándose y ¿follando? Ella no era muy mojigata, pero allí no se cortaban, desde luego. Mujeres con hombres, hombres con hombres, mujeres con mujeres, y luego, todos revueltos. La barra estaba bastante despejada, así que se acercó a ella.


  —¿Qué quieres? —dijo un camarero, humano.


  —Una cerveza. Botellín.


  El chico le sirvió y ella puso un billete. Cuando el tipo fue a cogerlo, ella puso la mano sobre la de él.


  —Busco algo más.


  —Pareces una chica buena, más te valdría salir de aquí ahora mismo —dijo él. Sus ojos azules estaban algo inyectados en sangre y tenía profundas ojeras.


  —Quiero uveína, solo un poco —dijo Hanna.


  —Tú misma. Pero nunca es un poco —dijo él encogiéndose de hombros. Hizo un gesto a un tipo, que se acercó caminando descaradamente despacio. Un vampiro.


  —Una preciosa joya oscura tenemos aquí —dijo el tipo. Él era pálido, como casi todos, con el pelo grasiento cayéndole por las orejas. Aparentaba unos cuarenta, mal llevados. Sus ojos la miraban con codicia y se relamía.


  —¿Tienes uveína? —dijo Hanna.


  —Claro que sí, mi vida, si me acompañas… No queremos que nadie nos vea, ¿verdad?


  Hanna se tensó. No tenía ninguna intención de acompañar a ese ejemplar tan desagradable.


  —¿Solo la vendes tú? —dijo, y él hizo un movimiento rápido y puso la mano sobre el cuello de ella, pero antes de que pudiera ni siquiera arañarla, alguien lo tiró hacia atrás con fuerza, estrellándose contra una pareja que estaba besándose con pasión. El tipo se levantó, mirando con odio al hombre y se alejó.


  —Deberías elegir mejor a tus proveedores, niña —dijo el vampiro. Hanna lo miró. Era un hombre de unos treinta, alto, de piel muy oscura, labios gruesos y ojos claros. Llevaba el cabello largo trenzado hacia atrás y vestía un jersey negro y vaqueros. Demasiado guapo y elegante para ese antro.


  —¿Tú, quizá?


  —¿Por qué quieres tomar sangre de vampiro? ¿Nuevas experiencias?


  —No. Quiero aprobar unos exámenes.


  El vampiro rio con una agradable voz.


  —Ya me parecías una buena chica. Pero este lugar, que me pertenece, no es el sitio mejor para ti. Hay otros donde también se puede conseguir. En Le Piano hay un ambiente selecto y discreto. Te aconsejo que acudas ahí si necesitas otra vez.


  —Gracias…


  —Eduard, me llamo Eduard Malasaint, dueño de varios sitios de divertimento en París. ¿Y tú eres?


  —Hanna.


  —Bien, Hanna sin apellido. Te daré una dosis de mi propia uveína que, como verás, está sin adulterar y es de máxima calidad, pues tengo más de quinientos años. Eso sí, solo puedes tomar un par de gotas a la vez, como mucho. No debes superar la dosis o, si no, te volverás adicta. Me pareces una chica inteligente, así que espero que hagas caso.


  Eduard sacó un pequeño tubito y se lo dio en la mano de forma disimulada. Ella lo guardó en su bolsillo.


  —¿Cuánto le tengo que pagar?


  —La primera invita la casa. Las siguientes tendrán un precio. Y ahora, vete, porque este lugar no es para ti.


  Hanna agradeció la generosidad del vampiro en ese primer momento. ¡Qué estúpida que fue! Sí, tomó un par de gotas, sacó los exámenes. Volvió a tomar un par de gotas cuando tuvo que competir en tiro al arco, o cuando se enfrentó a un pequeño discurso en la embajada. Y empezaron los sueños.


  Esa noche celebraban el fin de año. En la embajada, la fiesta era de lo más lujosa. Ella llevaba un magnífico vestido de Dior vintage negro con escote halter y bordado con pedrería. Su melena oscura, suelta, cubría parte de su espalda, pero dejaba ver su cintura y un poco más. Se veía atractiva, apetecible. Ya tenía varias proposiciones para salir, presionada por su madre, por su padre. Solteros que la reclamaban, fuera por su posición o por su físico, lo que le producía demasiado estrés, así que decidió tomar una gota. Solo una. El invernadero de la embajada estaba lo suficientemente solitario para dedicarse ese momento. Ya era el segundo tubo que tomaba y cada vez se sentía mejor. Entonces, lo vio. Recortado contra la luz de la farola, su presencia era imponente. Llevaba un traje de chaqueta a medida y sonreía, confiado.


  —Eduard, ¿cómo has entrado? —dijo Hanna sobresaltada.


  —No hay nada que se nos resista a los vampiros, ma cherie. Te gusta mi uveína, ¿verdad? Tiene mucha calidad.


  Él la rodeó y rozó con su dedo el brazo de Hanna hasta subirlo por el hombro, lo que hizo que ella suspirase.


  —¿Es tuya siempre?


  —Sí, especifiqué que te dieran mía. No quiero que tu sangre se contamine con la de nadie más.


  —Yo… Es mejor que te vayas —dijo ella sin mirarlo a la cara.


  —¿Por qué? Sé que me deseas, ahora mismo querrías bajarte ese mínimo tanga que llevas y te dejarías follar sin dudarlo. No te puedes imaginar lo que ibas a disfrutar. Nada es comparable a hacerlo con uno de nosotros.


  Hanna abrió los ojos y sus pupilas se dilataron. Era cierto, lo deseaba. Ya llevaba varios días soñando que él la tocaba, que acariciaba su piel y la llevaba al orgasmo. Su piel comenzó a humedecerse, al igual que su ropa interior.


  —Estamos solos, nadie va a venir. Y si vienen, lo escucharé. ¿Quieres gozar como nunca lo has hecho, Hanna?


  Ella solo pudo asentir. Eduard la tomó con un rápido movimiento, metió la mano bajo su vestido y arrancó su ropa interior. La acomodó sobre una pila de sacos vacíos y se metió en ella. Hanna gimió, él se movió rápido, luego lento, y la llevó varias veces al clímax. Hasta que acabó mordiéndola. Y ella se dejó. Se dejó hacer todo lo que él quiso, porque desde ese momento, solo deseaba ser suya.


  Después de un mes de visitarla cada noche, el aspecto de Hanna había cambiado. Estaba ojerosa y dormía durante el día,  ya que por la noche estaba continuamente sometida al placer que el vampiro le proporcionaba, resistiendo con uveína. Consiguió el título, gracias a las notas anteriores, pero un día se fue de casa.


  Dejó una nota a sus padres, diciendo que había conocido a una persona y que se marchaba a vivir con él. Que estaba bien y que les llamaría. Pero no era así. Ella estaba supeditada al vampiro, que la llevó a su enorme casa y la llenó de lujos y de droga. Como supo más tarde, su intención era convertirla, o al menos, jugar hasta que ella resistiera.


  Hanna vivía en una mansión, con vampiros y humanos que servían hasta su más mínimo deseo. Joyas, vestidos, fiestas, nada le faltaba. ¿Y qué más daba si él era un vampiro? Ella era su «princesa árabe» según le decía.


  Pero a los seis meses, ella empezó a necesitar más uveína, a encontrarse débil y a tener más ojeras. Su cabello no estaba tan brillante y había adelgazado. Eduard ya no acudía cada noche a su cama. Su desesperación hizo que un día entrase en tromba en su dormitorio. Lo descubrió con una muchacha de piel oscura, más joven y bella.


  Si le hubieran echado un jarro de agua fría, no se hubiera quedado tan sorprendida. Pero él, en lugar de molestarse, la invitó a unirse. Su dignidad quedó fuera de la puerta cuando aceptó. Y no por hacer un trío, sino porque ella ya era el segundo plato.


  Estaba completamente enganchada a él y cuando vio que no iba a ser su favorita. Se enfureció, empezó a ponerse violenta y a romper cosas, incluso intentó herir a la pobre chica, que no tenía ninguna culpa. Entonces conoció la cara más terrible del vampiro. La encerró en el sótano, en un cuartucho sucio donde no había ni una cama para dormir. Pasó del lujo más excéntrico al horror más miserable. Le daban poco de comer y de beber y se quedó en los huesos. Durante meses, estuvo encerrada entre esas cuatro paredes, con un pequeño ventanuco que solo le indicaba cuándo era de día o de noche.  A veces, él bajaba a verla. Ella le suplicaba su perdón, pero la miraba con repugnancia y se volvía a marchar. A veces, le tiraba un tubo con unas gotas de su sangre que ella bebía con avidez. Pasó muchos días llorando, tirada en el suelo. Oliendo sus propios desechos. Aunque tenía un lavabo en la celda, no lo usaba. Solo quería morir. Puede que fuera la uveína que estaba en su organismo la que le hiciera resistir, la que se metiera dentro de ella y la transformase. El caso es que el hambre de su cuerpo hizo que se transformara y reaccionase de forma distinta. Un día, se levantó. Poco a poco, se lavó, y se quitó toda la porquería de encima. De todas formas, seguía escondiéndose las pocas veces que Eduard bajaba a verla.  Cada día se preguntaba cómo podría salir.


  Pero tuvo suerte. Una redada en la casa de Eduard la sacó de allí. A todas las humanas las llevaron a rehabilitación y durante el proceso observaron que su cuerpo había reaccionado ante la sangre de vampiro de una forma distinta. En lugar de simplemente tomar la droga y después expulsarla, su cuerpo la había asimilado. No se había convertido en vampiro, pero tampoco era humana del todo.


  Las demás chicas volvieron a casa, pero ella no. Sus constantes seguían siendo extrañas, sus marcadores, positivos. Se fue recuperando físicamente y la entrenaron. Le hicieron pruebas de esfuerzo, de olfato, de vista, con resultados sorprendentes. Ganó peso y masa muscular, su piel volvía a recuperarse y su cabello, algo más corto, caía ondulado sobre su espalda, como siempre.  Hasta que un día, llegó ella. La agente Betzabeth Smith. Ella fue al grano.


  —¿Qué vas a hacer con tu vida, Hanna? ¿Vas a volver con tu familia?


  —No. Los he avergonzado —había dicho ella pesarosa.


  —Entonces, aprovechemos ese cerebro y ese cuerpo que te ha tocado y hagamos algo útil.


  —¿Cómo qué?


  —Te ofrezco trabajar en un departamento muy especial, para resolver crímenes de vampiros. El gobierno no desea que queden impunes. Y tú los conoces bien. Yo diría que incluso demasiado —sonrió ella, pero no fue despectivo.


  —¿Qué tendría que hacer?


  —Un año de entrenamiento, formación y luego investigar con un grupo de agentes, posiblemente por todo el mundo. Veo que hablas seis idiomas.


  —Sí. Acepto.


  Y así comenzó todo. En cuatro años ya era la responsable del equipo y nunca volvió a ver a Eduard. Pero sabía, mucho después lo supo, que él siempre la tendría localizada y que tal vez un día volviera para verla. En ese caso, ella estaría preparada.


  


  Capítulo 13. Benidorm. 6 meses antes
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  Junio


  ¿Quién era la Papisa? Magnus le daba vueltas sin saber a quién se podían referir. Mientras tomaba su café, observaba a Hanna, que tecleaba rápida en el móvil y buscaba información concentrada.


  Después de interrogar al tipo que recogieron en el chalé, no sacaron mucho más en claro. Habían estacado a la pobre muchacha porque se había intentado escapar cuando ellos derribaron la puerta. La idea era meterla en la jaula con los otros y dejarlos morir de hambre. ¿Qué sentido tenía? Ninguno.


  —¿Vamos a la parroquia? —dijo Hanna mientras dejaba el móvil y mordisqueaba su tostada. Magnus engulló dos en la mitad de tiempo.


  —Sí, aunque imagino que se habrán largado.


  —Igual no se han enterado de la detención. Fue ayer por la tarde.


  Magnus asintió, se terminó el café y se levantó para pagar. A esas horas no había mucha gente por la calle, y lo agradecía. Se caló la gorra y esperó a que Hanna se levantara.


  —Magnus —dijo ella mientras caminaban hacia la parroquia del Buen pastor. Él se giró—. No digo que me arrepienta de haber follado contigo, pero que esto no interfiera en la investigación.


  —No lo hará.


  Él siguió caminando sin decir nada y ella se quedó silenciosa. Cuando ella se fue de la habitación, no quería admitirlo, pero se quedó tocada. Se parecía a cómo lo hacían los vampiros y le recordó esos tiempos que no quería recordar. Demasiado placer, y sí, tenía miedo a engancharse. Miró de reojo su perfil. Duro, marcado. Nada que ver con los delicados rasgos de Eduard, desde luego. Pero al menos, ahí dentro, había un corazón que latía, y no lo decía por lo físico, sino porque había visto algún gesto que lo humanizaba. Lo disimuló, porque no quería que él se diera cuenta, pero al llegar a su habitación, casi se echó a llorar. Pero no. Ella ya era fuerte, y eso no le afectaría.


  La parroquia del Buen Pastor estaba situada en medio de una calle, donde no transitaba mucha gente. La conocían de haberla visitado cuando detuvieron a la hermana de la vampira asesinada. Una iglesia moderna, de los años 70, remodelada, amplia y luminosa, los recibió. Los feligreses caminaban por el interior, preparándose para la misa de las diez de la mañana. Hacía algo de calor y algunos turistas fotografiaban las vitrinas de los laterales.


  Hanna y Magnus se dirigieron directamente hacia la sacristía, donde un sacerdote estaba poniéndose la casulla. Los miró, sorprendido.


  —Disculpen, pero no pueden estar aquí.


  —Policía —dijo Hanna sacando la acreditación—. Buscamos al padre Tomás.


  El hombre miró nervioso hacia los lados y luego asintió. Los llevó a un despacho al fondo de un pasillo.


  —Está ahí, pero no le molesten mucho, no se encuentra muy bien.


  —Gracias —dijo Hanna.


  Se adelantó para llamar a la puerta, porque sabía que Magnus la abriría sin más.


  —Adelante —dijo alguien dentro.


  Hanna entró la primera y se sorprendió al ver al sacerdote. Esperaba encontrarse con un hombre mayor, pero no tendría más de cuarenta años. El tipo era delgado y con grandes entradas. Llevaba unas grandes gafas que, junto al traje negro, le recordó al tebeo que leía de pequeña, Mortadelo.


  —Buenos días, padre. Somos el inspector O´Hara y capitana Swartz, de la policía. ¿Podemos hacerle unas preguntas?


  —Claro, siéntense, por favor.


  Magnus observó el despacho con detenimiento. Era un lugar muy pulcro y ordenado. Hanna se sentó, buscando los ojos del padre Tomás, que había empezado a seguir con nerviosismo los movimientos de Magnus, que curioseaba por las estanterías y tocaba alguna cosa, dejándola fuera de lugar. El ojo del cura empezó a palpitar y Hanna reprimió una sonrisa. El jodido gigante tenía un agudo sentido del humor y, desde luego, una fina inteligencia. Se había dado cuenta de lo ordenado que estaba todo y estaba sacando de quicio al hombre.


  —Padre Tomás, no sé si recordará, hace unas semanas, el caso de la vampira asesinada por su hermana —empezó con suavidad. Le tocaba ser poli buena.


  —Sí, sí, inspector, ¿no quiere sentarse?


  —No, gracias, estoy bien —dijo Magnus sin girarse.


  —Y sobre el padre Antonio, que salió huyendo. Al parecer, esa muchacha se vio influenciada por algunas cosas que decía.


  —Sabe usted que hay gente muy descontenta con la situación actual —dijo levantándose y colocando en su sitio una figurita que Magnus había movido de sitio. Se volvió a sentar—. Y es que los vampiros son una abominación de la naturaleza, pero no creo que sean los hijos de Satán, como mucha gente cree. Son como otro tipo de razas, y, entiéndame, yo no soy racista ni xenófobo.


  —No, claro, un sacerdote debe amar a todos por igual —dijo Magnus de forma irónica, cogiendo otra figurita de un santo, mirándola y dejándola a dos centímetros de su situación anterior. El hombre apretó la boca, pero no se levantó.


  —El caso es, padre Tomás, que nos han hablado de una persona que usted conoce y con la que necesitaríamos contactar, para aclarar ciertas dudas. Creo que se hace llamar la Papisa. ¿Nos podría facilitar su dirección?


  —Oh, bueno. Tendría que pedir permiso, por supuesto —dijo mirando a Magnus de reojo. Este hizo como si se le fuera a caer una figura, pero la cogió en el último momento. El sacerdote respiró—, claro que, si tienen prisa, puedo dársela ahora mismo. De todas formas, ella no se esconde. Tiene una preciosa casa a las afueras de Marbella, donde realizamos retiros espirituales y ella nos ilumina con su presencia. Es como la virgen María hecha mujer. —Se santiguó—. Perdóneme por semejante herejía, lo comprenderán cuando la conozcan. Es pura bondad.


  —Apúntenos la dirección, por favor —dijo Hanna, aguantándose la risa al ver que Magnus cogía otra figurita y el hombre parecía saltar en su silla.


  El padre le entregó un papel y un folleto de los retiros y Magnus dejó la figura. Se levantó raudo para abrirles la puerta y de reojo lo vieron arreglar las estanterías. Hanna aguantó la risa hasta salir a la calle. Luego, la carcajada explotó.


  —Eres un auténtico tocapelotas, O´Hara.


  —¿A que sí? —dijo él con media sonrisa—. Nos vamos a Marbella. Veremos si es tan virginal como dicen o es una auténtica hija de puta.


  —Tenemos que avisar a Carmen, para que haga el informe.


  —Ve. Quiero visitar de nuevo al tal Kris.


  —Pero…


  —Te veo en el hotel.


  Magnus la dejó con la palabra en la boca y se fue hacia el Zoom. Era de día y no sabía si estaría allí, pero imaginaba que las vampiras jóvenes dormirían allí. Quería saber algo sobre la asesinada y contaba con hablar con su amiga.


  Cuando llegó al Zoom, estaba cerrado, pero espero hasta que un empleado de limpieza salía por la puerta de emergencia, así que se coló. El empleado, al ver su rostro, no se atrevió a decir nada.


  El pub, a la luz del día, no tenía el glamur de la noche. Se veía demasiado artificial, incluso sucio. Había varios empleados limpiando restos de cualquier líquido, incluidos sangre y otros. Lo miraron, pero no dijeron nada. Ver, oír y callar.


  Se metió en la zona del despacho, pero estaba cerrada con llave. Cuando uno de los empleados pasó cerca, lo cogió del brazo.


  —¿Dónde están las chicas?


  —Señor, no haga nada, o ellos nos matarán por pasar usted.


  —Soy policía —dijo enseñando la placa y el hombre se tranquilizó.


  —Suba por esas escaleras.


  —Busco a una en particular, una chica que parece una adolescente, menuda, rubita. ¿La conoces?


  —Sí, esa es Ángela. Estará arriba. Tiene una habitación para ella, la última a la izquierda. Ahora es la favorita de Kris.


  —¿Y antes no lo era?


  —No, esa chica que murió, Elena. Siempre fue muy amable con nosotros y era alegre. Por eso nos gustaba a todos.


  Magnus asintió. Bueno, no parecía que la tal Ángela sintiera tanto la muerte de su amiga entonces, puesto que había ocupado su lugar. Caminó todo lo silencioso que pudo y llegó a la habitación que estaba totalmente a oscuras. Aunque él tenía una buena visión, la ventaja era de la vampira, así que localizó rápidamente la ventana y corrió la cortina, de forma que entró una franja de luz solar. La vampira saltó de la cama y rugió de rabia. Pero, al ver a Magnus, se acurrucó en un lateral.


  —No me engañas, Ángela. Siéntate allí, al fondo, donde no te da la luz, pero quiero verte la cara. Y empieza a hablar o corro la cortina del todo y te fríes aquí mismo.


  —¡Cabrón!


  —Vaya sorpresa, ya no eres la niñita indefensa. ¿No eras tan amiga de Elena?


  —Sí, éramos amigas, pero ella era… era… era simpática, y natural y Kris se encaprichó. Era como una barriobajera. Le hacía reír. Siempre me había tenido a mí en primer lugar.


  —Tus mierdas de niña envidiosa me dan igual. Quiero saber con quién se acostó Elena. Tú sabías que estaba embarazada.


  Ángela bajó la cabeza y asintió.


  —Pero es que es imposible. Kris siempre quiso ser padre y ella… le iba a dar un hijo.


  —Entonces ¿él era el padre?


  —No. Ella fue a un sitio, no me dijo cuál. Dijo que iba a conseguir que él fuera feliz.


  —Haz memoria. ¿Dónde fue? ¿Qué día? ¿Le costó mucho llegar?


  —Bueno, una noche desapareció. Se fue a las seis de la tarde, cuando ya era de noche, todavía era febrero y acababa de ser convertida hacía semanas, por lo que tenía cierta tolerancia al sol. Y vino sobre las seis de la mañana. Ese día se quejó de dolor, y estuvo acostada todo el día, pero se la veía feliz. No sé dónde fue, lo juro. Si lo supiera, iría yo también para hacer feliz a Kris.


  Magnus vio que su rostro se transformó al hablar del hombre de cabello añil, alguien que le parecía más bien repugnante.


  —¿Y cómo se enteró su hermana que estaba embarazada? ¿Tuviste algo que ver en ello?


  —Bueno, puede que quisiera hacerle un favor. Puede que tuviera algo de droga y que su hermana y yo la salváramos de la perdición. Pero no te diré nada más. Ella está presa y yo tengo mi vida.


  Sonrió con cierta malicia y Magnus, con rapidez, corrió del todo las cortinas, haciendo que ella se pegara a la pared. No podía moverse si no quería disolverse.


  —Me gustaría  matarte, niña, pero no soy así. Sin embargo, espero que pases un día muy largo pegada a la pared.


  —¡Hijo de puta! ¡Cabrón!


  La chica gritaba y Magnus salió de la habitación, cerrando la puerta para que nadie la escuchara. Menuda pájara. De todas formas, el vampiro se merecía lo que tenía. Se encontró con el hombre y lo paró.


  —¿Las chicas disponen de coches para ir y venir por las noches?


  —Sí, señor, hay dos o tres en el garaje. Ellas son libres de ir y venir.


  —¿Me los enseñas?


  —Yo…, es que…


  —Vamos, hombre, que no se lo voy a decir a nadie.


  Magnus sacó varios billetes y se los metió en el bolsillo al hombre, que lo llevó al garaje. Eran coches nuevos, con ordenador. Manipuló su móvil para hackear los sistemas de los dos coches. Si tenía suerte, podría encontrar la ruta. Si no, pues nada.


  —Me ha dicho Ángela que Elena hizo un viaje para febrero, ¿lo recuerdas?


  —Sí, señor, me pidió que la llevara. Fuimos hasta Marbella, pero yo me quedé en un aparcamiento de la ciudad. Tardó tres horas y luego volvió. Estuvo descansando todo el viaje de vuelta. Parecía enferma.


  —Gracias, hombre. Eres un buen tipo. Espero que esta gente no te cause problemas, pero si lo hace, pregunta por el comisario Valverde y dile que te manda el inspector O´Hara.


  —Gracias, inspector. Ellos nos tratan bien. No es el trabajo de mi vida, pero, oiga, de algo hay que vivir.


  —Tú lo has dicho.


  Magnus salió del local y allí estaba Hanna, apoyada en un coche, esperándolo.


  —Pensaba que tendría que irte a buscar.


  —Pse. Deberíamos salir ya.


  —¿Hacia dónde?


  —Sabes aquello que se dice que todos los caminos conducen a Roma. En nuestro caso, es a Marbella. Te lo contaré por el camino.


  


  Capítulo 14. Actualidad. Cárcel de Montana
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  Noviembre


  Magnus tenía que salir de la prisión. El trato con el tal Gabriel le parecía peligroso y, a la vez, pensaba que podría ser provechoso. Después de lo de Marbella, todavía tenía muchas más ganas de atrapar a esa gente que se dedicaba a joder a los jóvenes.


  Lo llevaron a su celda y Peter se escondió en su cama, sin mirarlo. Llevaba un buen golpe en la cara y algunos cardenales.


  —¿Te han zurrado?


  —Algo así. Lo siento, Magnus.


  El resto sucedió deprisa, dos enormes tíos se metieron detrás de él, sin que el guardia que lo había llevado hiciera nada. Sintió el pincho en el costado y supo que había sido grave, pero se revolvió con toda su fuerza y uno de los hombres se vio aplastado contra la pared, con el cráneo  sangrando. El otro sacó el pincho y volvió a clavárselo, esta vez en el brazo, rasgando el músculo. Magnus sacó la pierna a pasear y el tipo salió volando por la puerta, saltando la barandilla y cayendo al piso de abajo. Otros dos tipos llegaron mientras el guardia se iba corriendo. Magnus repartió puñetazos y empujó a uno dentro de la celda, contra las camas. Al otro le dio con la cabeza y lo dejó atontado, momento que aprovechó para darle una patada y mandarlo a tres metros del pasillo.
Se metió en la celda, buscando al tipo que se levantaba de la litera de abajo y se lanzaba contra él. Lo volteó y lo tiró contra la barandilla, partiéndole la columna.


  La sangre caía de su abdomen, empapándole la camiseta y tenía una brecha en la frente, además del brazo. Se asomó a ver a Peter, que yacía muerto en la cama, seguramente aplastado por el golpe con el otro tipo. Le jodió eso, a pesar de que supuso que él lo había vendido de alguna forma. Cuestión de supervivencia. Lo entendía.


  Los guardias vinieron corriendo y levantó las manos. El alcaide se acercó a él y se lo llevaron. Enseguida, una ambulancia llegó a la cárcel y acabó en el quirófano. Cuando despertó, unos ojos oscuros que conocía bien lo estaban mirando.


  —Joder, Magnus, ¿qué querías?, ¿despedirte a lo grande?


  —No soy de cosas sencillas —farfulló. Hanna le dio agua y después de toser un poco, evaluó su cuerpo.


  —Tienes una perforación en el abdomen, pero te han cosido bien y como tu cabeza es dura, supongo que solo tendrás algo de conmoción.


  —Me curo pronto, ventajas de mi herencia —dijo él—. Mañana tengo que estar fuera.


  —Ni de coña. Va a venir no el jefe, sino la jefa del jefe. Estaba en una reunión y no ha podido venir antes, pero ya vuela hacia aquí.


  —Vaya —dijo Magnus cerrando los ojos.


  Su jefa. Su madre adoptiva. Margaret. La que lo sacó de la calle, curó sus heridas, sobre todo las emocionales y le obligó a estudiar, a formarse y a prepararse. A luchar contra las injusticias que se cometían. Él se hizo inspector, pero ella llegó a ser la secretaria general de la Intervamp, la organización hermana de la Interpol, pero dedicada a los vampiros. Ellos siempre se reían del nombrecito, pero ya todo el mundo lo había aceptado. Fue una mujer recta, pero cariñosa. Justo lo que él necesitaba. Aunque ahora se iba a cabrear. Siempre lo acusaba de ser demasiado individualista y de no confiar en nadie. Pero había cambiado, estaba Hanna.


  —¿Es tu madre adoptiva? —Él asintió—. O sea, no es que tengas que presentarme como nada, ¿sabes? —titubeó ella. Magnus alzó las cejas sorprendido, pero las bajó enseguida. Le tiraban los puntos.


  —No puedo pensar mucho. Me gustaría dormir, para recuperarme. Gabriel, el Páter, saldrá en un día o dos y ha prometido que nos ayudará a encontrar a la gente que está detrás de los embarazos.


  —¿Te fías?


  —Nunca me fiaría de un vampiro, pero si sirve para mis propósitos, me vale.


  —Está bien. Voy a por algo de comer. Me quedaré por aquí. Descansa.


  Hanna salió y él cerró los ojos, sorprendido. No sabía qué había pasado con respecto a Margaret ni se sentía con fuerzas de pensar. Necesitaba recuperarse y para ello, dormir. Era cuando mejor funcionaban sus células. Como cuando Leonard le dio semejante paliza. Se quedó dos días tirado en un almacén. Sus heridas cicatrizaron mal y las marcas se fijaron en su cuerpo. Hasta que uno de los mafiosos lo encontró y pensó que era carne de cañón. No sabía qué le había inspirado a llevárselo a casa, pero lo hizo y, a cambio, se aseguró su lealtad. Esa época tuvo momentos de felicidad, cuando compartía con los chicos partidas de billar y cervezas. Al principio, temían su aspecto, pero luego se fueron acostumbrando. Y él lo hizo a los barrios bajos, las peleas, la extorsión y las palizas.


  Unos ruiditos en la ventana le sobresaltaron. Abrió el ojo y lo vio. Gabriel flotaba, sonriente, detrás del cristal. Vocalizó si podía pasar. Él se encogió de hombros y el vampiro abrió la ventana rompiendo con su uña la cerradura.


  —Como si necesitaras permiso.


  —Soy educado —dijo poniendo con suavidad los pies en el suelo—. He salido antes, porque me enteré de la paliza que te dieron. Los nazis han tenido su merecido, desde luego. Ha sido divertido.


  La sonrisa del vampiro era de todo menos alegre.


  —Desde luego.


  —Déjame prestarte mi ayuda —dijo poniendo su uña en la muñeca.


  —Ah, no, no quiero de tu mierda —rectificó Magnus—, de tu sangre. Me recupero bien. Y no ha sido tan grave.


  —No usaría mis dones contra ti, Magnus. Me han servido para encontrarte. Y si no estás bien, no vamos a poder atrapar a esa gente.


  —Mañana estaré bien. De verdad. Al menos lo suficiente para ir a buscar a esos hijos de puta. Descansa en algún lugar tranquilo y ven mañana por la noche. ¿De acuerdo?


  —Como quieras, pero tengo más de ochocientos años, te aseguro que una sola gota de mi sangre te dejaría como nuevo.


  —Soy poli, tío.


  —Como quieras. Me voy.


  Gabriel salió por la ventana y cerró de nuevo. Magnus suspiró. El camino fácil era una tentación, pero ya fue adicto a la sangre de vampiro y no quería volver a probarla. Hanna entró con un vaso de café en la mano y miró alrededor.


  —¿Qué ha pasado aquí? Huele a colonia.


  —Ha estado Gabriel. Vino volando —dijo Magnus lacónico—. Me ofreció su sangre, pero no acepté, claro. Mañana volverá.


  —¿Quieres café?


  —Eso sí que me salvaría la vida.


  Hanna rio y lo incorporó un poco. Se sentó a su lado y acarició el rostro magullado. Magnus sujetó el vaso y le dio un sorbo, pero puso mala cara.


  —Ya sé, está asqueroso, pero es lo que hay. Joder, Magnus. Ya sabía yo que era mala idea lo de la cárcel. Te han dejado la cara fatal.


  —Y yo que pensaba que estabas conmigo por mis cicatrices. ¿No te parece que hemos añadido algunas a la colección?


  —Eres un idiota.


  Se acercó hacia él y le dio un suave beso en los labios. Él aprovechó para pasar la mano por la cintura y bajarla hasta el rotundo trasero y darle un buen masaje.


  —Ya veo que estás bien, Mag —dijo una voz desde la puerta.


  Hanna se levantó como un resorte y se puso al lado de la cama. La secretaria aguantaba la sonrisa desde la puerta.


  —Secretaria Derrick —dijo ella—, capitán Hanna Swartz.


  —Encantada —contestó dándole la mano. Se acercó a la cama y se sentó junto al gigante, que la miró con cariño.


  —Hola, Margaret. ¿No llegabas mañana?


  —Tenía que saber que estabas bien, pero veo que te han cuidado de maravilla. Cuéntame. ¿Qué ha pasado?


  Hanna cerró la puerta y se quedó de pie mientras Magnus le resumía todo lo que había pasado desde que había entrado en la cárcel, porque, aunque había remitido informes, el detalle importaba.


  —Conozco al tal Gabriel —dijo Margaret pensativa—. Es uno de los pocos antiguos que quedan. Eran tres, dos hombres y una mujer: Gabriel, Kadir y Katherina. La mujer murió, por lo visto, hace muchos años y el otro hombre quería poco menos que dominar el mundo. Una vez hablé con él, justo cuando se recluyó en la prisión. Tuvimos una conversación muy interesante y me dijo que no soportaba en qué se estaba convirtiendo el mundo. Le pedí que nos ayudase con los vampiros más salvajes, pero él se limitó a encerrarse. No sé por qué ahora ha decidido ayudar.


  —Aprovechemos la situación —dijo Magnus—. Mañana volverá.


  —¿Estarás bien?


  —Sí. Ha sido menos de lo que parece.


  —Muy bien. Voy a preparar un operativo. Y no, no voy a permitir que vayáis solos. Os enfrentáis a vampiros y no tengo ganas de ir a vuestro funeral. Descansad.


  Tras una mirada seria a ambos, la secretaria se fue de la habitación y Hanna se acercó a Magnus, que le dio la mano.


  —Acojona.


  —Sí, parece una mujer normal, pero si te echa una de esas miradas, te echas a temblar.


  Hanna sonrió y bajó la cama.


  —Será mejor que te duermas, no voy a molestarte más, que tienes que recuperarte. Yo me quedo en el sillón.


  —Te puedo hacer sitio en la cama —dijo él con media sonrisa.


  —Ni de coña, que te conozco y la romperemos. Deja eso para más adelante, cuando estés bien.


  —Te tomo la palabra.


  Magnus cerró los ojos y Hanna se acomodó en el sofá, sin perderlo de vista. Esperaba que de verdad se pudiera recuperar y que al día siguiente estuviera lo suficientemente bien como para ir por esos malnacidos. Esos que lo habían convertido en quien era.


  


  Capítulo 15. Marbella. 6 meses antes
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  Junio


  El comisario Valverde aceptó con gusto que esos dos se fueran de su ciudad y llamó a la comisaria de Marbella, su colega Anna Highsmith, una inglesa afincada en la villa desde hacía más de veinte años que, ni sabía cómo ni por qué, había llegado a ser comisaria.


  De todas formas, tenía que reconocer que era una tipa eficiente. Había destapado varios casos de corrupción de famosos, y los políticos la saludaban con una mezcla de respeto que rallaba en el miedo, porque no dudaba en acusar a cualquiera, si las pruebas eran concluyentes.


  Así que, que se arreglase con estos dos. Y él volvería a su tranquila ciudad. El periódico local se había hecho eco de la redada en el chalé, de la liberación de los vampiros, y lo habían felicitado. Incluso el ministro de interior lo había llamado, algo que nunca había sucedido. Se veía ya propuesto para una medalla. Era su sueño perfecto. Y, lo mejor, que su trabajo no peligraba.


  Por su lealtad y buen cumplimiento, había recomendado a Carmen para un ascenso, así que todos contentos. Pero cuando vio al gigante pelirrojo entrar en su despacho con la buenorra morena, se le cayó el alma a los pies.


  —¿No se habían ido? —dijo sin poder evitarlo.


  —Antes de irnos, hemos pasado a despedirnos —dijo Hanna medio sonriendo.


  —Y a decirle que vigile los garitos de los vampiros —terminó Magnus—. Debería visitarles de vez en cuando, con policías uniformados, para evitar los mordiscos habituales. O se le va a ir de las manos.


  —Esta es una ciudad tranquila, O´Hara, ellos no molestan.


  —Hasta que haya tantos convertidos que acaben por meterse en las casas por las noches y ataquen a los vecinos. Entonces, ¿qué harás, cenutrio?


  Hanna puso la mano sobre el brazo del hombre y él meneó la cabeza. Se dio media vuelta y salió del despacho.


  —Vigile, Valverde, va en serio. Creo que todo se está desmandando demasiado.


  Hanna salió y el comisario pasó un pañuelo por su rostro enrojecido.  No, si al final le iban a joder el día.


  ***


  Magnus se dirigió hacia el coche. Habían recogido su equipaje y estaba cargado. Se iban para Marbella, después de informar a sus respectivos jefes. Miró de reojo a Hanna y sacó un cigarrillo de un paquete que se había comprado esa misma mañana.


  —No sabía que fumabas.


  —Lo dejé hace mucho.


  Dio una calada y miró hacia el sol, que ya empezaba a picar. Ella le quitó el cigarrillo y se lo puso en la boca. Él miró sus labios con hambre y ella sonrió. Tiró el pitillo al suelo y se metió en el coche.


  —Venga, pelirrojo, vamos. Conduzco yo.


  Se metieron en el coche y Magnus se acomodó el asiento para poder estirar mínimamente las piernas. El trayecto duraba unas cinco horas y hacía calor, aunque el coche que habían alquilado tenía aire acondicionado. Salieron de la ciudad y tomaron la A-7 para ir más tranquilos.


  —¿Tus padres eran pelirrojos? No es un color muy común.


  —¿A qué viene eso?


  —No sé, por hablar.


  —Mi madre. Era escocesa y mi padre irlandés.


  —Mis padres son libaneses los dos. Aunque mi madre tiene ascendencia italiana. ¿Por eso tienes los ojos grises? ¿Cómo tu madre?


  —Como mi padre. Mi madre era pelirroja, de ojos verdes, era mi padre el que los tenía grises.


  —¿Te voy a tener que hacer una pregunta tras otra para que me cuentes algo de tu vida?


  —¿Por qué quieres saberla? —dijo él removiéndose en el sillón.


  —Tenemos cinco horas por delante. Yo también… puedo contarte mis experiencias horribles con los putos vampiros. No es algo agradable, pero quizá, no sé.


  —¿Todo esto es por haber follado?


  Ella se volvió enfadada y dejó de hablarle durante un buen rato. Él cerró los ojos y suspiró. Seguro que se arrepentía después de contarle todo, pero por lo que sea lo hizo. Le habló de sus padres, del hijo de puta que la mordió y después le habló de su época con Dominick, sin dar demasiados detalles, e incluso de sus momentos de delincuencia. Ella escuchaba, mirando al frente, lo que hizo más fácil confesarse. No hubo palabras de pena, ni de compasión. Solo una escucha activa, asintiendo.


  Después de que él se quedó un rato callado, ella supo que había acabado y le habló de su vida brillante y de cómo el tal Eduard le había arruinado su futuro como abogada, aunque ahora tenía una vida diferente. Él también se quedó callado, asombrado por lo que había sufrido. Ambos habían sido personas rotas, pero lo habían superado.


  Hanna paró en una cafetería en un área de servicio y se lo quedó mirando antes de salir.


  —Supongo que todas las putadas que nos han hecho nos han traído hasta aquí.


  —Y aquí estamos —dijo Magnus.


  Se quedaron mirando sin saber qué decir y luego salieron del coche. Magnus se estiró sintiéndose más ligero. Solo le había contado algunas cosas a Margaret, su tutora, pero no todo.


  Entraron a tomar unos cafés y Magnus se pidió un bocadillo de jamón. Si había algo que le gustaba de la gastronomía española era el jamón con tomate.


  —Lo siento —dijo ella de repente. Él la miró, curioso.


  —¿El qué?


  —Siento lo que has pasado, también lo que he pasado yo. Estas cosas me hacen entender en parte a los de la iglesia esa que van en contra de los vampiros.


  Magnus dejó el bocadillo en el plato y la miró sorprendido.


  —Los vampiros fueron personas. Sé que te extraña que los defienda y hay muchos corruptos que se aprovechan de su poder, pero creo que dentro sigue existiendo algo. Muchos solo andan perdidos.


  —No pensé que fueras tan espiritual.


  —No es eso. Yo qué sé.


  Se metió lo que le quedaba en la boca y así dejó de hablar. Tragó y tomó el café. Mientras Hanna fue al baño, se levantó a pagar. Los clientes, como siempre, se lo quedaron mirando, algo que le importaba bien poco. Hanna salió y se reunió con él.


  —Iremos primero a la comisaría y luego a la casa, ¿no?


  —Si no queda otro remedio.


  El resto del viaje lo hicieron casi en silencio. Después de vaciarse, quedaba poco que decir. Se guiaron por el ordenador del coche para llegar hasta la puerta del edificio grande y blanco, donde un policía les indicó dónde aparcar. Entraron con su identificación y pasaron directamente al despacho de la comisaria.


  Era una mujer de unos cincuenta y muchos, con el cabello muy rubio recogido en un moño tirante. Sus ojos azules, tras unas gafas de pasta, no tenían nada de dulces o suaves. Su despacho y ella gritaban profesionalidad.


  Un policía los hizo entrar y saludaron de forma educada. Ella los invitó a sentarse.


  —Inspector O´Hara, capitán Swartz —dijo ella con un deje entre malagueño e inglés—, no me hace ninguna gracia que vengan a revolucionar a la gente, ni a hacer redadas. Nosotros ya las hacemos cuando son necesarias —Ellos se pusieron tensos—. Dicho esto, entiendo que hicieron una buena labor en Benidorm y salvaron a unos cuantos muchachos. No estoy a favor de los vampiros, pero son personas, o lo fueron.


  —No queremos revolucionar nada, señora comisaria —dijo Hanna—, pero el tema es más grave que unos cuantos vampiros secuestrados, a pesar de la importancia de eso. Ha habido asesinatos por todo el mundo y la Iglesia Humana de Dios parece que se está asentando en muchos países, consiguiendo adeptos. Y la máxima autoridad está aquí, en Marbella.


  —Sí, la tal Papisa. La conozco personalmente. Me parece una buena persona y dudo mucho de que esté enterada de todo lo que ustedes dicen.


  —Ella es la cabeza de la Iglesia —intervino Magnus.


  —¿Usted cree que el presidente del gobierno sabe todo lo que se hace en cada delegación del gobierno, en cada provincia? Porque ella dudo que conozca todo. De todas formas, no les pondrá ningún inconveniente en hablar. Pero no sean molestos o destructivos. Ella contribuye a la comunidad y no es una vampira.


  —Ya veo —dijo Magnus levantándose.


  —Está bien, comisaria, iremos con pies de plomo.


  La comisaria miró a Magnus con duda y los despidió con un gesto de la cabeza.


  Salieron a la calle, a por el coche, con el rostro serio. Se montaron y condujeron hacia las afueras de la preciosa ciudad, que se desperezaba, limpia y brillante, con los buenos ciudadanos caminando tranquilos por la calle.


  —En Marbella hay otro tipo de vampiros, con más clase, más nivel económico, supongo, a juego con los habitantes —dijo Magnus.


  —Sí, imagino que entrar en los clubes será más complicado. Y en todo el ambiente. Quizá deberíamos pasarnos.


  —Veamos primero qué tiene que contarnos esta mujer.


  —¿No te huele mal todo esto, Magnus? O sea, defienden a los de la Iglesia, los dejan que sermoneen a los parroquianos en las iglesias, y los vampiros, a sus anchas. ¿No crees que todo el mundo oculta algo?


  —Esto es como una jodida calma tensa. Un polvorín al que solo le hace falta una mecha corta para que estalle. Yo pensé que el asesinato de esa chica podría haber sido el principio, pero me da que están agazapados, esperando. Y no hemos avanzado nada sobre el tema de los embarazos.


  —He escuchado acerca de un vampiro, el Páter. Es uno de los más antiguos y estoy segura de que sabrá cosas. Está en una cárcel de máxima seguridad en Montana, pero nadie puede acceder a él.


  —¿Ni con acreditación?


  —No. No acepta visitas de nadie ni mensajes, y como se recluyó de forma voluntaria, no pueden obligarlo. Según creo, es un tipo muy peligroso.


  —Pues habrá que entrar para hablar con él —dijo Magnus pensativo.


  —¿Pero…?


  —No sería la primera vez que trabajo de infiltrado, Hanna. Solo que hay que tener un buen motivo para que te encierren allí. Ya lo pensaremos.


  —Está bien, hablaremos con el jefe. Ya hemos llegado.


  Aparcaron delante de la enorme y blanca casa, con tonos dorados y suave vegetación. Tenía dos pisos, con columnas que sostenían el tejado y una gran terraza por la que se asomó una figura vestida con una túnica. El sol le daba de refilón y parecía que resplandecía. Guiñaron los ojos para verla bien, pero ya se había metido dentro.


  Un hombre de mediana edad, con ropa clara de algodón y sonrisa amable, salió a recibirlos. Magnus observó los bien cuidados jardines, donde chicos y chicas jóvenes trabajaban, recortando ramitas que apenas despuntaban unos milímetros. El terreno se extendía más allá de la vista, donde había un bosque y alguna otra construcción. Incluso le pareció ver una piscina o un lago.


  —Bienvenidos, la comisaria Highsmith nos ha pedido que les atendamos con la máxima cortesía, así que adelante, por favor. La Papisa les atenderá enseguida.


  Magnus y Hanna se miraron, sorprendidos. Estaba claro que la comisaria quería buenas relaciones con ella.


  El calor que hacía en la calle se disipó al entrar al recibidor, una elegante estancia color claro, con varias puertas y unas relucientes escaleras que daban al piso superior, por las que descendía, como si fuera una artista, la Papisa.


  No podía haber hecho una entrada más triunfal, porque ambos se la quedaron mirando, observando su cadencia al bajar las escaleras. Iba vestida con una túnica que se ajustaba ligeramente a sus caderas y a su pecho, no llevaba mangas y por ello se veía sus brazos, dorados por el sol. La capucha cubría en parte su cabello rubio tostado y parte de su rostro, pero podían ver por sus labios que sonreía. Era alta, no tanto como Hanna, y su presencia imponía.


  Se paró delante de ellos y se bajó la capucha. Casi aguantaron el aliento. Sus ojos eran azules claros, limpios, y tenía unos mechones medio caídos en la frente, que Magnus quiso retirar. La nariz era respingona sin ser chata y lucía unas graciosas pecas en las mejillas. No tendría más de treinta años. Ella sonrió con amplitud, sacándolos de su estado ensimismado.


  —Bienvenidos, señores. ¿Me acompañan a la biblioteca?


  Ambos asintieron y la siguieron. Ella caminaba como flotando, pues la túnica era tan larga que no veían sus pies. Entraron en un salón luminoso, con varias mesas y sofás, donde algunos jóvenes leían tranquilos. Las paredes estaban llenas de estanterías con miles de libros. Al fondo, había una sala acristalada con una gran pantalla y cuatro chicos estaban con un videojuego.


  —Por favor, Lucas, necesitamos privacidad.


  El hombre que los había recibido hizo una pequeña señal y los muchachos que estaban leyendo se inclinaron levemente y salieron sin protestar. Después, fue hacia los que estaban en la partida y también dejaron los mandos y se fueron. Obedientes.


  La Papisa les indicó que se sentaran alrededor de una mesa redonda y ella se puso frente a ambos, con las manos sobre la mesa.


  —¿Prefieren café, té, alguna otra bebida?


  —Café estará bien, gracias —dijo Hanna, y Magnus asintió.


  Ella hizo un gesto al tal Lucas y él se marchó para buscar las bebidas.


  —Y bien, ¿en qué puedo ayudarles?


  —Señora, supongo que sabrá que algunos de los feligreses de la iglesia Humana están incitando a los parroquianos al odio por los vampiros —soltó Magnus. Hanna entornó los ojos por su crudeza. Ella no pareció inmutarse.


  —Inspector O´hara, ¿o puedo llamarle Magnus? Primero, llámeme Micaela, por favor. Y sí, me temo que ha llegado a mis oídos que algunos de nuestros sacerdotes se han extralimitado en sus funciones. Nuestra organización solo pretende ayudar a las personas damnificadas por los ataques de los vampiros, que, como usted bien sabe, hay muchas.


  Magnus se sobresaltó ligeramente. ¿Sabía ella su historia?


  —Micaela —dijo Hanna—, el caso es que el padre Antonio, de la iglesia del Buen Pastor, incitó a una muchacha a estacar a su hermana, ¡a su propia hermana!, que no hacía mal a nadie. Y huyó. ¿Usted no sabrá dónde podría estar?


  —No, capitán. No aceptamos fugitivos. Y menos aquellos que incitan al asesinato —dijo ella con tranquilidad.


  Lucas entró con una bandeja, una cafetera y tazas. Sirvió el café a los tres y se marchó, no sin antes mirar a su Papisa con adoración, algo que no pasó desapercibido a los dos policías.


  —¿Y qué hacen aquí exactamente, Micaela? —dijo Magnus poniendo su voz más amable. Ella sonrió. Parecía más inclinada hacia él que hacia ella.


  —Cuando alguien es atacado por un vampiro, mordido o… cosas peores, la policía nos lo envía. Nosotros los acogemos, les proporcionamos un tiempo para recuperarse, atención psicológica e incluso, si se han quedado solos o son niños abandonados, un trabajo. Son muchas personas a lo largo de los años, las que se han visto dañadas por el comportamiento de los vampiros. Sinceramente, señores, yo no pienso que los vampiros deberían desaparecer, porque también son criaturas de Dios, pero hay muchos que son delincuentes, y no se comportan. Quizá debería haber leyes más duras.


  —En eso le doy la razón —dijo Hanna—, a veces me gustaría tomarme la justicia por mi mano. Hemos visto cosas horribles en los locales de copas. Mordiscos, sexo sin control y dominación. Porque usted sabe que los vampiros son capaces de dominar a las personas. ¿Qué pasaría si decidieran tomar el control de toda la humanidad?


  Un leve rictus fue la única reacción de la Papisa, pero luego sonrió.


  —Hanna, no creo que eso ocurra. Como en todas las razas y personas, hay quien no quiere guerras o problemas. Muchos, humanos y vampiros, luchamos por la paz y la convivencia. Me perdonarán, pero tengo mucho trabajo.


  —¿Sería posible ver sus instalaciones? —dijo Magnus con una sonrisa.


  —Oh, claro. Lucas les enseñará. Que tengan un buen día.


  Ella se levantó y ambos, por cortesía, lo hicieron también. Salió de nuevo, casi flotando, y se miraron.


  —Huele raro —dijo Magnus.


  —Y a mí. ¿Tan buena? No me lo creo.


  —No, digo que ella huele raro. Diferente. No sé. Sabes que tengo el olfato muy desarrollado y jamás había olido a alguien así.


  —¿No creerás que es un ángel o alguien así?


  —No. Ella transpiró, un poco, cuando tú dijiste esas cosas tan duras —sonrió Magnus—. O no le gustaron, o estaba de acuerdo.


  Hanna fue a responder, pero entonces entró Lucas, que, con una sonrisa, les invitó a seguirlos.


  —La señora me ha dicho que querían ver la finca. Ya se pueden imaginar que lo hace por su buena voluntad. Sin una orden…, pero no escondemos nada, así que pueden ver lo que quieran.


  —Gracias, Lucas —dijo Hanna poniéndose a su lado—. ¿Lleva mucho tiempo con la señora?


  —Oh, sí. Me recogió de la calle hace unos quince años, cuando un vampiro casi me mata. Ella era la hija de un conocido empresario de la ciudad y me cuidó. Y solo era una jovencita. A partir de entonces, convenció a sus padres de crear una fundación y como ellos eran muy religiosos, puso el nombre de Iglesia. Y cada año recibimos a más de dos mil jóvenes afectados. Porque la mayoría de ellos son jóvenes, lamentablemente. Los chupasangres solo quieren carne fresca.


  Hanna alzó las cejas al escuchar el comentario del hombre, pero siguió caminando. Magnus iba detrás. Lucas les enseñó la casa, con los dormitorios con literas, pabellones más allá prefabricados con más dormitorios con baños comunes, ya que no cabían todos en la casa. Una piscina donde algunos jóvenes se estaban dando un chapuzón, una pista de tenis y una cancha de baloncesto. Todos parecían estar tan contentos.


  Al fondo, había una construcción de hormigón. Magnus la señaló con la cabeza.


  —¿Qué es eso?


  —Ah, eso es donde guardamos las herramientas más peligrosas. A veces, los chavales tienen ideas suicidas y preferimos no tenerlas a mano. ¿Quieren verlo?


  —Sí, gracias.


  Caminaron hacia la construcción de tamaño de tres garajes de coches. Lucas abrió la puerta con la combinación que Magnus memorizó, por hábito, y encendió la luz. Era un cobertizo, limpio, lleno de máquinas tipo cortacésped, guadañas, tijeras de podar, rastrillos y un pequeño taller de bricolaje.


  —Ya ve, son cosas peligrosas que no nos gusta tener a mano de los chicos, por si acaso. Incluso los cuchillos de la casa son de plástico, algo que resulta molesto cuando tenemos que partir algún filete, pero bueno, todo sea por ellos.


  Magnus olfateó el lugar y asintió. Se despidieron de Lucas, que los acompañó hasta el coche y ambos se montaron. Cuando se alejaron lo suficiente, Magnus miró a Hanna y sonrió con malicia.


  —Acero. En el cobertizo había toneladas de acero.


  


  Capítulo 16. Actualidad. Vuelta a Europa
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  Magnus salió del hospital cuando ya atardecía, con vistas a que se les uniera Gabriel. Hanna caminaba a su lado. Lo cierto es que se había recuperado bastante bien, algo inexplicable para los médicos, que lo miraban considerando si había tomado uveína, la única forma de estar tan bien en tan poco tiempo.


  Pero él llevaba la uveína incorporada, así que no era necesario tomar más. Si bebía algo, era puro vicio.


  Gabriel los esperaba apoyado en un sedán negro con los cristales tintados. Vestido con un elegante traje de chaqueta negro abierto, una camisa blanca sin corbata y el cabello perfectamente despeinado, parecía una estrella de cine. Su sonrisa se amplió al verlos.


  —Qué bien estás, Magnus. En verdad que te recuperas pronto. Supongo que no os importará que haya traído mi propio vehículo. Está preparado para mí.


  —No, claro —dijo Hanna mirando su coche. Nada que ver.


  Gabriel abrió la puerta. Dentro estaba la muchacha de la cárcel, vestida con unas mallas oscuras y un jersey negro. Les sonrió, enseñándoles los colmillos.


  —Rebecca, no seas mala —amonestó Gabriel—. Ella es mi guardaespaldas e insiste en venir con nosotros.


  —Me parece bien —dijo Magnus agachándose para entrar. El interior era de techos altos y no tuvo que torcer el cuello para encontrarse cómodo. Además, tenía un habitáculo adaptado, con dos sofás enfrentados. Gabriel y Rebecca ocuparon el de delante y los otros dos, el de atrás.


  —Nos llevará mi chófer, es humano, donde le digamos. Primero deberíamos volver a Europa, que es donde está el meollo de la cuestión. Así que vamos al aeropuerto, tomaremos mi avión privado y llegaremos a Madrid en unas horas. Si es que os fiais de meteros con dos vampiros en un avión —dijo, y Rebecca sonrió ampliamente.


  —¿Por qué Madrid? —preguntó Hanna.


  —En realidad la capital es nuestra primera parada. Volvemos a España. Creo que es ahí donde habéis estado investigando, ¿no es así?


  —Sí. Estuvimos por allí —dijo Magnus incómodo. El tipo lo sabía todo—. Dime, Gabriel, ¿por qué quieres ayudar ahora? ¿Por qué no antes? Los tuyos llevan tiempo haciendo esto.


  —Sí, cierto. Te seré sincero. Me asqueaba bastante que los míos, como tú dices, hicieran todo tipo de experimentos y por eso me retiré. Me parece una pérdida de tiempo. Los vampiros no podemos tener descendencia, pero hubo dos hechos que me llamaron la atención. El primero, esa muchacha asesinada. Alguien me dijo que estaba embarazada. Y el segundo, algo que no me creía hasta que no lo probé. Un nacido de uno de esos experimentos que se hicieron hace años, un bebé mordido en el vientre de su madre: tú.


  —O sea, que siempre lo supiste —dijo Magnus molesto.


  —No estaba seguro, pero reconoce que llamas la atención —sonrió levemente—. Cuando me enteré de lo que te habían hecho en Londres, me ausenté de la cárcel durante dos días, ya sabes. Viajé para buscar a los responsables que, y creo que tú no lo sabías, estaban vivos. Sí, Dominick y Leonard vivían. Se recuperaron del incendio.


  Magnus se revolvió en el asiento y Hanna puso la mano sobre la suya, para tranquilizarlos.


  —No te preocupes, después de sonsacarles toda la información, les rajé la garganta. Ellos no debían haberte torturado así, ni siquiera haberte ocultado. Pertenecías a la comunidad de los vampiros.


  —Yo no pertenezco a nadie —masculló.


  —Sí, por supuesto, ya no. Ahora es imposible. Pero de joven, no sé, quizá podríamos haber investigado por qué tú sí lo conseguiste. Después, Dominick te dio demasiada sangre, y aunque todavía tienes algo de tu pureza, has asimilado parte de la suya. Ahora eres demasiado… híbrido. Pero la gente que lo intentó estoy seguro de que querrá saber que sus experimentos han salido bien.


  —¿Y me vas a vender a ellos?


  —No, qué va. Te voy a usar de cebo —dijo triunfal. Ellos se quedaron quietos, sin reaccionar—. Verás. Yo tuve varios desencuentros con el líder de la fracción, Kadir, creo que te sonará su nombre, y casi… lo mato. Por eso dijo que si me volvía a ver, acabaría conmigo y con mi descendencia. Pero si te llevo a ti, eso le complacerá tanto que se olvidará. Y una vez dentro del complejo, podremos acabar con ellos.


  —No lo veo, Magnus —dijo Hanna—. ¿Meternos en un lugar lleno de vampiros?


  —No os equivoquéis. No son solo vampiros. Hay muchos humanos implicados. Humanos que quieren mejorar su propia raza con la sangre de la mía. Gente que mataría por saber que existen personas como vosotros. Porque sí, Hanna, tú también eres especial, aunque no te he probado.


  Gabriel hizo un rápido movimiento, araño la superficie del brazo a Hanna y sorbió una gota suya. Alzó las cejas.


  Hanna intentó lanzarse por él, pero Rebecca se interpuso y Magnus la paró. Poco podrían hacer en un coche cerrado.


  —No te enfades, fierecilla. Quería saber qué eras. No eres una híbrida, desde luego, pero tu genética es especial. Tienes ADN de vampiro. Puede que sea heredado. Debería ver si tus padres…


  —Ni se te ocurra acercarte a ellos… —amenazó Hanna.


  —Tranquila. No lo haré. Pero cuidado, si tomas mucha uveína, puede que la parte de vampiro que tienes en ti acabe por ganar a la humana y te transformes en algo que quizá no te guste.


  Se recostó en el asiento y los miró, como quien mira un cuadro en un museo.


  —Sois ejemplares únicos y, ¡qué divertido!, yo he sido quien os he encontrado.


  Cerró los ojos hasta llegar al aeropuerto. Magnus y Hanna se acomodaron en los asientos del fondo. Gabriel y la tal Rebecca se situaron en la parte delantera, donde las persianillas estaban cerradas.


  Hanna le indicó que tomase el móvil, no quería ni susurrar porque sabía que los escucharía.


  ¿Te crees todo esto?


  Puede


  Es una puta mierda. No me parece bien que seas el cebo.


  Hanna, no te pareció bien que me infiltrara y gracias a eso estamos más cerca


  Pero…


  No soy un niño indefenso y lo sabes. Te comportas como si…


  ¿Como si me preocupara por ti?


  Ambos se miraron y Magnus desvió la vista hacia la ventanilla. No, no quería que ella se preocupase por él. Se sentía carne de cañón y lo aceptaba. Tampoco quería que ella corriera peligro, desde luego.


  Quiero saber quién está detrás de todo esto, acabar con la gente que mató a mi madre, a tantos otros


  ¿Merece la pena?


  Sí, si esto se para.


  ¿A pesar del coste?


  Magnus recogió el teléfono. Una auxiliar de vuelo les dejó algo de comer y a los vampiros les llevó unas botellas opacas.


  Rebecca se acercó a ellos y los miró con desprecio.


  —Queda media hora para llegar. Gabriel dice que os preparéis. Ha dicho que Hanna será su guardaespaldas humana y que tú estarás esposado cuando lleguemos a Marbella.


  —¿A Marbella? —se asombró Hanna.


  —Pues claro, ahí es donde está el nido —sonrió ella.


  


  Capítulo 17. Marbella, 6 meses antes
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  —Debemos volver esta noche, tengo que ver qué hay en el cobertizo —dijo Magnus mientras cenaban en un kebab.


  Hanna miró con disgusto su cena, pero siguió comiendo. Tenía hambre.


  —No deberíamos. Nos han enseñado todo el lugar amablemente.


  —Yo sé lo que olí. Había acero por todas partes. Donde hay acero, hay vampiros. Lo sé.


  —Intentemos conseguir una orden —insistió Hanna.


  —¿Bajo qué sospecha? ¿Qué he olido a acero? ¿Cómo se fundamenta eso? Highsmith no la va a tramitar.


  —Creo que deberíamos seguir la segunda línea de investigación e intentar llegar al Páter —dijo Hanna dejando el kebab a un lado. No tenía nada que ver con los que ella había comido en Trípoli, desde luego.


  —Y lo haremos. Se me ha ocurrido que, si te asesino allí, en Montana, me llevarán a la cárcel de máxima seguridad. Lo podemos hablar con el jefe.


  —¿Me quieres asesinar?


  —¿Matar a polvos vale? —dijo él mirándola a los ojos.


  —Oh, bueno, no es mala idea, pensándolo bien.


  —¿Cuál de ellas? La primera o la segunda.


  —Ambas. Si me asesinas en Montana, irás directo allí, sobre todo, si es muy violento el crimen. Y lo otro, podemos ir ya al hotel.


  —Si crees que me voy a olvidar de ir al refugio esta noche…


  —Está bien, iremos. Cuando sea noche cerrada. Quedan dos horas. Aprovechemos el tiempo.


  Magnus dejó un billete sobre la mesa y se levantó. Ya no tenía más hambre en ese momento. La urgencia era la de tomarla varias veces. Ella abrió los ojos, sintiendo su deseo.


  Caminaron rápido hacia el hotel, sin apenas hablar. Entraron en la habitación de Hanna y la ropa cayó al suelo, casi destrozada. Hanna cogió la almohada de la cama, la dejó encima de la moqueta y ya desnuda, se recostó.


  El inspector se recreó en su cuerpo desnudo, haciéndola suspirar de placer, llevándola cerca una y otra vez, hasta que ella lo empujó al suelo y se sentó sobre él, introduciéndose poco a poco.


  —Eres muy grande —dijo en su oído, lo que hizo que él se endureciera más—, pero me gusta, me llenas.


  Si tenían dos horas antes de salir a investigar el retiro, las aprovecharon hasta el último momento, en el que se ducharon y cambiaron.


  —Me gustaría acurrucarme un rato, la verdad —dijo ella cuando ya estaban vestidos.


  —Nunca lo he hecho con nadie, Hanna. Nunca he estado de verdad con una persona, en una relación y, te soy sincero, no sé si sabré.


  —Bueno, supongo que podremos ir descubriéndolo sobre la marcha —dijo ella dándole un suave beso en los labios.


  Tomaron el coche y se acercaron hasta el refugio. Aunque estaba vallado, no parecía haber vigilancia, pero por si acaso, Hanna miró en el móvil la aplicación que detectaba cámaras de seguridad. Descubrió varias que apuntaban hacia el interior de la finca, entre dos de ellas había un espacio muerto.


  —Iremos por allí.


  —Escucha, puedo entrar yo. No quiero que…


  —Yo voy, Magnus. Quiero saber qué pasa. No me fio de tanta bondad. Eso no existe en el mundo.


  —Está bien.


  Se caló su gorro negro para tapar el cabello pelirrojo y sacaron la pistola, por si acaso. Rompieron la valla con una pequeña cizalla y entraron sigilosamente. Esa noche no había luna y pudieron ir escondiéndose entre los árboles. El problema era que desde la zona boscosa hasta el cobertizo no había nada, solo césped. La casa parecía tranquila y solo un par de ventanas aparecían iluminadas. No había nadie por fuera, nadie que ellos escucharan.


  —Nos tenemos que arriesgar, supongo —dijo Magnus.


  —A correr.


  Se lanzaron a la carrera, más rápidos que un humano, no tanto como un vampiro, sigilosos llegaron al cobertizo. Magnus utilizó el código que había memorizado y entraron. Iluminaron con la linterna el lugar y buscaron durante un buen rato.


  —Tenemos que irnos, aquí no hay nada, Mag —dijo ella.


  —No, huelo a acero, estoy seguro. Dame cinco minutos.


  Cerró los ojos, se concentró y se dejó llevar, intentando sentir los olores que había en el lugar. Olía a hierba fresca, a hierba seca, ramitas, madera, acero, y sí, a sangre.


  —Aquí ha habido sangre.


  Caminó hacia una de las esquinas donde había un armario grande que abrieron. Estaba lleno de herramientas y aperos de jardinería.


  —Es por aquí, joder —exclamó.


  Hanna observó el armario y pasó la mano por los laterales, sin encontrar nada. Se acercó más, para mirar el techo y al hacerlo, introdujo el pie debajo del armario. Pisó algo que sonó como un chasquido.


  El fondo del armario comenzó a moverse y a retroceder. Ambos se miraron, satisfechos. Unas escaleras de cemento descendían. Las paredes eran de acero revestidas de madera y había muy poca luz. Hanna alumbró con la linterna y Magnus bajó despacio.


  Cuando llegaron a la parte más baja, solo encontraron una habitación con una mesa y sillas de acero, pegadas al suelo. Las paredes eran también de acero recubiertas y no había nada más. Por mucho que golpearon paredes o suelo, no encontraron nada.


  —Huele a sangre, a mucha sangre, pero no es reciente.


  —Tal vez hayan encerrado aquí alguna vez a algún vampiro. No sé, quizá algún muchacho que se convirtió. Vámonos, aquí no hay nada.


  Magnus gruñó de frustración y ambos subieron por las escaleras, cerraron todo y se marcharon por el mismo lugar por donde habían venido.


  ***


  —Te dije que volverían —dijo una voz al teléfono.


  —Sí, Lucas hizo bien su papel al enseñarles la combinación y llevarlos al antiguo cobertizo.


  —No hay más que darles un cebo para que piquen. Los policías son así.


  —Sí, mi ángel. Seguiremos con la misión que se nos ha encomendado. Sanaremos el mundo.


  —Eres una persona valiente y maravillosa y todos tus deseos se harán realidad algún día. El Universo te recompensará.


  Ella colgó con lágrimas en los ojos. No podía estar más contenta.


  ***


  —Queda detenido, por el asesinato de la capitana Hanna Swartz —dijo un policía al ver el lugar lleno de sangre. Les habían avisado del escándalo en el motel 6 Billings de Midland Rd y a él, un discreto policía de Billings, la preciosa ciudad de Montana donde él vivía, con más de ciento veinte mil habitantes, que viniera un policía enorme de la Intervamp, pelirrojo y lleno de cicatrices, a asesinar a otra poli en un motel de mala muerte, le había fastidiado el día. Y, además, iba tan colgado de uveína que no era capaz ni de hablar palabra. Decían que los de la organización estaban muy tocados, que veían tantas cosas horribles que les afectaban, tal vez a ese pobre diablo le hubiera ocurrido eso.


  La forense dictaminó un asesinato cruel y el magistrado hizo un juicio rápido. Con el aspecto del hombre y su rostro desagradable, la sentencia fue rápida. Y, sin embargo, a él algo no le cuadraba.


  Lo comentó con su superior y este lo miró con suspicacia, «invitándole» a dejarlo pasar. Y eso hizo. Pero no olvidó al pelirrojo. Hasta que, a los días, su capitán lo llamó al despacho y se lo contó. Le felicitó por su intuición y por sospechar que había algo más. Y así, consiguió sus galones de sargento. Pero eso es otra historia.


  


  Capítulo 18. Actualidad Marbella
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  El viaje en el sedán oscuro estaba siendo de todo menos cómodo. La vampira los miraba como si quisiera comérselos, y probablemente fuera así. Hanna se decidió a intervenir, porque Magnus estaba a punto de saltar sobre ella y no tenía ganas de un accidente.


  —¿De dónde eres, Gabriel, en tus inicios? —Él sonrió satisfecho.


  —Supongo que has escuchado la historia de los tres, de Kadir, Katherine y mía. No es todo cierto, la verdad. Siempre decimos que tenemos ochocientos años de antigüedad, pero en ese caso, ¿quién nos convirtió? ¿Dónde está el primer vampiro?


  —Nunca creí esa historia —dijo Hanna—, a mí tampoco me cuadraba.


  —Claro. Pero es muy conveniente. A nadie le interesa saber que somos los descendientes de un no muerto. De una persona que se suicidó y que volvió a la vida. Creo que recordarás su nombre: Judas.


  —En muchos cuentos dicen que fue el primer vampiro, pero…


  —Pero es cierto —continuó Gabriel—. Judas era un comerciante poderoso y cuando traicionó al carpintero, sus familiares no aceptaron que se quitara la vida. Buscaron a los hechiceros más poderosos e hicieron lo que no debieron: convertirlo en un no muerto, en un vampiro. El problema fue cuando él necesitó sangre para vivir y por poco acaba con toda su familia. Nosotros éramos parte de ella y después de que casi nos asesinara, intentó curarnos con su propia sangre. No pudo soportar lo que había hecho y se entregó al sol, pero mis primos y yo decidimos seguir viviendo, aunque Katherine, con el tiempo, acabó suicidándose. Kadir y yo éramos jóvenes y aunque era un enorme inconveniente no poder salir a la calle de día, el poder era cada vez mayor. Él convirtió a mucha gente, que se dispersaron por el mundo. Yo a menos, la verdad.


  —¿Quieres decir que vosotros lo empezasteis todo? —dijo Magnus. Él se encogió de hombros.


  —Eso me temo. Supongo que se nos fue de las manos. De ahí mi retiro.


  —¿Y por qué yo tengo ese ADN que dices? —preguntó Hanna.


  —Puede que desciendas de alguna de las personas que Judas mordió, no lo sé. No todas se transformaron. Es posible que seamos familia. De todas formas, eso no significa nada. Que no te afecte igual la uveína, es posible.


  Hanna se echó hacia atrás, asqueada. Lo menos que le apetecía era ser familia de ese asesino, de uno de los responsables de que la humanidad estuviera casi sitiada por los vampiros.


  —Sé lo que pensáis, y sí, Kadir y yo lo hicimos todo mal, pero quizá podamos arreglarlo y eso es lo que importa.


  —¿Y qué quieres hacer ahora, Gabriel? —dijo Magnus acercándose a su rostro—. Hay cosas que no tienen vuelta atrás.


  —Sí, pero otras es mejor que no avancen.


  Gabriel se echó de nuevo hacia atrás y cerró los ojos, dando la conversación por terminada. Hanna acarició la mano de Magnus, que sentía como su corazón se iba calmando. Dos jóvenes, dos, habían causado la mayor plaga del mundo, puede que por ambición, por inexperiencia o por estupidez. Tenía muy claro cómo iba a acabar esto.


  Miró por la ventana y reconoció las afueras de Marbella. La comisaria no se iba a poner muy contenta si se enteraba de que estaban de vuelta.


  —Iremos a un hotel especial hasta que consiga que Kadir me reciba sin matarme —dijo Gabriel.


  Rebecca se giró hacia el chófer, mostrando su rotundo trasero a Magnus, que ni se inmutó. Susurró algo al hombre y giraron en una rotonda. El coche entró en un camino asfaltado y bajó una rampa donde había una persiana que se abrió sin ruido. Magnus se asomó. El lugar era una casa de lujo, con enormes ventanales, eso sí, cerrados totalmente. Una casa de vampiros.


  —Os aconsejo que no os alejéis mucho de mí. Los vampiros me conocen y me obedecen, pero humanos sueltos… no dejan de ser comida, y aquí hay… bufet libre.


  —Que prueben —dijo Magnus.


  —No queremos eso, pelirrojo. Procura contener tus ansias de violencia. Os quedaréis encerrados en una habitación, solo será hasta la noche. Supongo que no os supondrá ningún esfuerzo.


  —Está bien —dijo Hanna.


  El chófer abrió la puerta y todos salieron, estirándose. Un exquisito mayordomo humano los condujo hasta la puerta del ascensor, que los llevó al segundo piso.


  —Es un honor recibir su visita, maestro Gabriel —dijo el hombre casi agachándose. El vampiro parecía muy complacido, Rebecca mascaba chicle y Magnus y Hanna contenían las ganas de darle un bofetón al hombre para que espabilara.


  Los condujo a dos habitaciones contiguas. Una suite enorme con todas las comodidades para Gabriel y su guardaespaldas y una más pequeña para la «comida», que era más grande que el piso de Hanna. Con una enorme cama y un baño completo, jacuzzi incluido.


  —Os enviaré comida y bebida. No salgáis. Lo digo en serio —advirtió Gabriel—. No quiero tener que pelearme por vosotros. No sería bonito ni agradable. Es la casa de una antigua vampira amiga y no quiero ser descortés.


  —Está bien, no saldremos, pero que traigan abundante comida —dijo Hanna enseguida.


  Gabriel y Rebecca pasaron a su habitación y Hanna miró el lugar, las telas, la madera y el suelo enmoquetado, todo olía a lujo.


  —Puede que tengamos unas horas, y hay un jacuzzi. ¿Qué te parece, Mag?


  Él no sonrió. Estaba esperando escuchar que se marchaban para salir y se acercó a la puerta.


  —¿En serio? Nos han dicho que nos quedemos, hay muchos vampiros por aquí sueltos y no tengo ganas de encontrarme con ninguno. 


  Se puso delante y se fue desabrochando la camisa, dándole suaves besos en la mandíbula. Magnus se acercó a ella, visiblemente excitado.


  —No creas que me vas a convencer de no salir con sexo.


  —No quiero convencerte, solo quiero sexo, tú tienes la culpa —sonrió ella.


  Él la cogió en brazos y ella rio. Se sentó en la cama, con ella a horcajadas, y comprobó que la cama estaba reforzada.


  —Creo que esta cama nos aguantará, es a prueba de vampiros.


  Poco tardaron en quitarse la ropa, pero cuando estaba a punto de introducirse en ella, llamaron a la puerta.


  —Señores, traigo la cena.


  Magnus salió, desnudo, de la cama y abrió la puerta. Una camarera se sonrojó y volvió la cara. Dejó el carro allí mismo y se fue. Él lo entró y cerró la puerta. Examinó la comida y la olisqueó.


  —No lleva nada raro —dijo a Hanna, que seguía en la cama.


  —¿Prefieres comer o follar?


  —La pregunta es obvia.


  Se fue hacia la cama, donde terminaron sudorosos y satisfechos.


  La comida estaba templada cuando ambos se sentaron desnudos a comer. Tenían una crema de verduras, carne roja guisada, pescado aromatizado con hierbas y varios postres de chocolate, además de fresas con nata.


  Dieron buena cuenta a toda la comida, sin dejar de mirarse. En el postre, Hanna tomó su bol de fresas y se levantó. Se sentó sobre Magnus a horcajadas y le dio una fresa con nata. Él gruñó de satisfacción mientras se endurecía al notar la humedad sobre sus piernas.


  —Preferiría que la nata estuviera en otro lugar.


  Ella dejó el cuenco a un lado y tomó la nata con dos dedos, dejándola sobre uno de sus pezones, que Magnus lamió con avidez. Después, extendió la nata por todo su vientre. Él ya no pudo soportar más. La tomó en brazos y acabaron en la cama. Y luego en el jacuzzi. Y en la cama de nuevo.


  Acurrucados, calmaban su respiración. Hanna se apoyó en su pecho y dibujó sus músculos y después las cicatrices.


  —Me gustaría… que cuando esto acabe…, no sé, me gustaría intentarlo, Magnus. Sé que ninguno hemos tenido una vida fácil y que puede que no estemos preparados para una relación, pero quizá.


  Magnus cerró los ojos y apretó la mandíbula. No, no podía.


  —Estar conmigo no es fácil y tampoco te conviene, Hanna. Es cierto que nos compenetramos bien en la cama, pero eso es todo. Si esto acaba bien… tú te irás a tu lado del mundo, yo me quedaré en el mío.


  Magnus se levantó y comenzó a vestirse. Ella le dejó ir. No podía hablar. Había estado a punto de decirle que lo amaba, que quería estar con él, para siempre. Salió discretamente de la habitación y ella se quedó allí, con el corazón un poco más roto de lo habitual.


  ***


  Magnus se asomó al pasillo, tembloroso. Hubiera sido muy fácil decirle que sí, que estarían juntos, quizá podrían incluso trabajar en el mismo equipo, pero todavía le quedaban muchas cosas que hacer y ni siquiera sabía si dentro de unos días estaría vivo. ¿Por qué darle ilusiones? ¿Por qué hacérselas él mismo? La vida apestaba y si hasta ese momento había sido una mierda, el hecho de encontrar una persona con la que se compenetraba en la cama no iba a cambiar eso.


  Lo jodido del caso es que no era solo la cama. Hanna era inteligente, valiente y resolutiva, además de increíblemente hermosa. Lo jodido del caso es que se había enamorado de ella hasta las trancas y eso suponía ponerla en peligro de muerte porque, cuando él acabase con toda la organización, podrían ir por ella. Por su ser más querido, aparte de su madre adoptiva, que, gracias a su posición, estaba bien protegida.


  No, eso no ocurriría jamás.


  Caminó por el pasillo enmoquetado hasta las escaleras que bajaban al piso primero, donde escuchó voces. Gabriel tenía una discusión con una mujer, imaginó que la dueña del hotel. Hablaban muy rápido y en ruso, pero él pudo entender algunas de las frases. Ella decía que no quería meterse en líos, que la dejase aparte, y él que era el momento de tomar una decisión.


  Cuando se iba hacia las escaleras de nuevo, un grupo de tres hombres y una mujer se lo encontró. Vampiros.


  —Vaya, hay comida suelta y creo que habrá para todos —dijo uno de ellos.


  —Pertenezco a Gabriel, no le hará gracia que me toquéis —dijo Magnus a su pesar.


  —Solo será un sorbito —dijo la mujer—, y tienes pinta de ir bien armado.


  Ella se acercó y masajeó sus genitales.


  —Vente con nosotros pacíficamente —dijo el otro—, nos das un sorbito y follamos un rato. Y así no tendremos que molestar a la mujer con la que has venido, la hemos visto desde lejos y es una pedazo de hembra.


  —A nosotros nos da igual dónde meterla —terminó el tercero—, y estando con Gabriel, estoy seguro de que a ti también.


  Magnus lo pensó. No quería montar un espectáculo cerca de Gabriel y tal vez tuviera oportunidad de salir de alguna otra forma.


  —Está bien, pero no podéis sacarme mucha sangre o mi maestro lo notará.


  —Nada, un sorbito —dijo ella llevándoselo de la mano.


  Un hombre los vio alejándose hacia las habitaciones, pero no dijo nada.


  —Yo primera —dijo ella—, que si no vosotros sois muy brutos.


  —Claro, primero tú, Melissa.


  Los hombres se desnudaron  y se quedaron sobre la cama echados, mientras la vampira se quitaba la ropa sensualmente. No era muy alta, pero sus curvas eran de infarto, con un pecho muy abundante. Ella desnudó a Magnus y aunque pareció algo sorprendida por las cicatrices, eso pareció excitarla más.


  Tomó el miembro y lo acarició con pericia hasta ponerlo bien duro. La sangre lo llenaba y ella mordisqueó un poco, lo suficiente para sacar un hilo de sangre y lamerlo ávidamente.


  —Melissa, no abuses —dijo uno mientras movía su mano arriba y debajo de su propio miembro.


  —¡Es deliciosa! Pero, pero ¿qué eres? ¡qué calidad! No me extraña que pertenezcas al maestro —dijo ella nerviosa. Miró a los tres vampiros y se alejó de Magnus—. Deberíamos alejarnos, él es… no sé. Especial. Es del Maestro y creo que nos meteremos en un buen lío.


  —Quiero probarla —dijo uno de los vampiros acercándose con rapidez y dándole un lametazo. Se asombró y retrocedió dos pasos—. Sí. Devolvámoslo. Vístete y lárgate, y olvídate de nosotros. Vamos, vete.


  Magnus se vistió, todavía algo erecto y salió de allí, aliviado, sobre todo porque estaba por liarse a puñetazos si alguno de ellos le tocaba, pero en ese momento tenía muchas más preguntas. Sabía que su sangre era especial, pero ¿a qué tenían tanto miedo?


  


  Capítulo 19. Actualidad Marbella
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  Hanna estuvo un buen rato dándole vueltas a la cabeza, al final, no pudo esperar más y se vistió. ¿Lo había asustado al proponerle vivir con ella, tener una relación? Quizá se había precipitado, aunque, ¿y si no acababa bien? Había perdido muchas oportunidades en su vida de ser feliz, este tren quería atraparlo.


  —Tengo que ir a buscarlo.


  Caminó por el pasillo despacio, con precaución. Imaginaba que Magnus habría ido hacia los salones principales, así que fue hacia las escaleras. Bajó al primer piso, donde había más habitaciones y algunos salones. El servicio humano se movía deprisa, como si todos tuvieran una llamada urgente. La mayoría llevaban un pañuelo al cuello. Y no sabía si eso significaba que no eran «aptos para morder» o precisamente que sí lo eran.


  Siguió bajando las escaleras hasta llegar a un sótano decorado como les gustaba a los vampiros, negros, rojos, látex y seda, pero todo de forma muy elegante. Al fondo, se escuchaban gemidos y en otra habitación, algunos gritos. No era el lugar más apropiado para estar. Debía marcharse. Al girarse, se tropezó de bruces con alguien, que no se movió del sitio a pesar del golpe. Un vampiro.


  —Esto sí que es una sorpresa. Mi querida Hanna, ¡qué alegría verte tan bien!


  Hanna miró al vampiro que la había atormentado durante años, al que había amado hasta el odio y sintió que sus piernas desfallecían.


  —Eduard…


  ***


  Todo sucedió demasiado rápido, a la velocidad de un vampiro, por supuesto. Eduard la sorprendió, tapó su boca y la dejó inconsciente. La cargó en su hombro y fue hacia su coche, en el garaje. Como todos los de los vampiros, tenía los cristales tintados. Siempre le había fascinado esa humana que sabía tan bien, aunque puede que la usara demasiado, pero ahora se la veía estupenda, llena de vida y de sangre, fuerte, y estaba seguro de que le duraría mucho más que entonces. Qué suerte la suya. Acababa de llegar y se llevaba el gran premio.


  Y seguro que había venido con otro vampiro, pero ¡qué le importaba a él! Fue suya mucho antes que de otro cualquiera, así que tenía los derechos.


  La depositó en el asiento de atrás y avisó a su chófer. Se sentó junto a ella y tomó su muñeca, para un primer sorbo. Mordió con delicadeza y se deleitó con el sabor de su sangre, fresca, sana y sin drogas. Una maravilla. Cerró su cicatriz y pensó en tomarla, pues estaba excitado, pero no. Prefería que ella estuviera consciente. Por mucho que fuera un vampiro, tenía un poco de ética. Un poco.


  Llegó a su casa de Fuengirola, donde se había instalado, buscando un cambio de aires. ¿Quién le iba a decir que España le daría esa sorpresa tan agradable? El caso es que cuando entró en la casa de la Señora, sintió algo conocido, pero pensó que sería alguna otra persona. No esperaba ver a Hanna.


  El chalet que había comprado tenía una planta, pero lo mejor estaba bajo tierra, por supuesto. Dos pisos, uno para hacer la vida, con un gran salón, televisión, un enorme dormitorio con una cama de tres por tres, especial para vampiros y en el sótano, sus celdas. Unas, para guardar a sus esclavos; otras, para probar cosas, llenas de juguetes exóticos que se había traído de su anterior domicilio. Ya estaba deseando que ella despertase para ponerlos todos en práctica.


  La dejó en la cama de una de las celdas, con una botella de agua al lado, y se retiró con otra de sus prendas, como las llamaba, una muchacha de piel oscura que acababa de cumplir diecisiete. Dócil y demasiado sumisa, la utilizó varias veces, pensando solo en Hanna. Oh, sí, lo iba a pasar muy bien.


  ***


  Hanna despertó con un dolor de cabeza horrible y todo le vino a la mente. ¡Eduard! No podía ser. ¿Dónde estaba?


  Se levantó, algo mareada, y vio que estaba en una celda. Una jaula con barras de acero situada en una especie de mazmorra sexual que seguro que pertenecía a Eduard. A él le gustaban ese tipo de juegos. Maldijo en silencio y por un momento, deseó morir antes de verse sometida de nuevo. Se sentó en la cama tras comprobar las cerraduras. Imposible salir.


  Una muchacha de piel oscura se acercó a ella y le pasó por las rejas un vestido con muy poca tela. Hanna no quiso hacerle daño. Ella tampoco podría hacer nada.


  —¿Dónde estoy?


  —En casa del maestro Eduard.


  —¿En qué ciudad?


  —Fuengirola. Tú… ¿quién eres? ¿Me vas a quitar el puesto?


  —Yo no quiero tu puesto, niña, y más te valdría salir de aquí. ¿Tomas uveína?


  —Sí, me hace resistir sus momentos amorosos.


  Hanna miró el vestido negro que le había dado. Apenas cubriría su cuerpo.


  —No me lo voy a poner.


  —Me ha dicho el maestro que, si no te convencía para que te lo pusieras, me pegaría. Por favor. Y sin ropa interior. Póntelo o si no… A veces es cruel.


  —¿Y aún quieres estar aquí? —dijo Hanna quitándose su ropa.


  —Él me ama, aunque a veces sea… un poco doloroso. Pero porque el amor es dolor.


  —En eso te equivocas, niña. Yo sé qué es el amor y no tiene nada que ver con sentir dolor. Amar no es que te hagan daño. No es eso. ¿Cómo te llamas?


  —Me llamo Miriam, pero él me llama Hanna, creo que como tú.


  Hanna la observó. Sí, la chica tenía la piel algo más oscura que la suya, pero el parecido era evidente. Se puso el vestido, con un amplio escote que llegaba hasta el ombligo y por detrás hasta el nacimiento de su trasero. Bien, si tenía que jugar, jugaría. Ya no era la niña adolescente de antes.


  —No te preocupes, Miriam, no me quedaré mucho. Tú apóyame.


  —Sí, Hanna.


  La miró, consciente de su respuesta sumisa. Estaba completamente alienada por Eduard. ¿Así estuvo ella? Sí, aunque al final, se enfureció. Puede que como resultado de la adicción a la uveína.


  La muchacha la condujo hasta un salón muy elegante, decorado con papel brocado en negros y rojos, elegantes muebles de ébano y alfombras mullidas. Eduard estaba sentado en un sillón que parecía un trono. Miriam se inclinó ante él y se retiró al lado de la puerta ante su gesto.


  —Estás magnífica, Hanna. ¡Qué musculatura tan desarrollada, qué fuerte se te ve! Cuéntame, ¿qué ha sido de tu vida?


  —Me has secuestrado y por la cuenta que te trae, deberías soltarme —dijo ella sin sentarse.


  —Esto puede convertirse en una visita de cortesía. Solo siéntate y charlemos un rato.


  —¿Y por eso me haces vestirme así?


  —Bueno, me gusta apreciar la belleza en general. Sabes que soy de temperamento hedonista. Tomaremos café, sé que te gusta mucho.


  Hizo un gesto y Miriam salió hacia la cocina. Hanna se sentó en una silla, la falda se deslizó por sus muslos, dejando ver una parte de la cadera. El vampiro abrió los ojos un poco más.


  La muchacha trajo el café y sirvió en dos tazas. Hanna echó azúcar y removió con parsimonia hasta que se disolvió. Sentía la mirada de deseo del hombre y ella estaba evaluando mientras tanto todas las posibilidades.


  —¿En qué trabajas, Hanna?


  —Soy policía, así que, ya ves, te has metido en un lío.


  —Bah, no lo creo. Tampoco es que te vaya a encontrar nadie aquí. Estamos muy alejados de todo y nadie nos vio marcharnos de Marbella. Ni siquiera la casa está a mi nombre, sino al suyo —dijo señalando a Miriam—. No, no creo que te encuentren. Así que, ¿qué te parece si tú y yo retomamos nuestra relación? ¿No te gustaría ser eterna? Estaríamos siempre juntos.


  Hanna escuchó un leve suspiro de Miriam, pero no dijo nada. Seguramente la chica esperaba ser convertida.


  —No, Eduard, no quiero vivir contigo, ni ser un vampiro. De hecho, de lo único que tengo ganas es de matarte. ¿Eso te sirve? —dijo Hanna sonriendo. Él torció el gesto y se levantó rápido, poniendo la garra en su garganta.


  —Sabes que soy capaz de someter a cualquier persona, y lo haré contigo.


  Con su velocidad, la tomó en brazos y la llevó a la sala de dominación, donde la dejó atada a una cruz sexual. Ella no pudo ni moverse.


  Eduard pasó la uña afilada por el cuello de Hanna, sacando un hilo de sangre que lamió con ansia. Luego soltó el vestido y lo dejó caer, dejándola desnuda. Llamó a su prenda y allí, delante de Hanna, la hizo suya varias veces, sin dejar de mirarla. Luego se fue, abandonando a la chica en la cama.


  —Te está utilizando, ¿no lo ves?


  —Es tu culpa. Si no hubieras venido…. —dijo la chica vistiéndose con pena.


  —Yo no quería. Mi pareja estará buscándome. Ayúdame a salir y me iré.


  —Él no quiere que te vayas y yo… no puedo….


  La chica salió corriendo y Hanna se quedó allí, atada, desnuda y a oscuras, pensando en Magnus. Tal vez fuera más fácil dejarse llevar, quizá, con el tiempo, podría salir.


  Se había quedado dormida cuando él apareció. Estaba desnudo y lucía magnífico. Sí. Su cuerpo era perfecto y ella sintió algo que quizá no había superado, a pesar de todo. ¿Estaba despierta o soñaba cuando él la besó con ternura?


  Sintió que acariciaba su cuerpo, que la descolgaba de las ataduras y la llevaba a la cama. Por un momento, pensó que era Magnus y jadeó. ¿Seguía atada? ¿Se lo estaba imaginando? Sintió los labios húmedos en su boca, húmedos de sangre, la uveína entró en su cuerpo como una bomba, recordándole lo mucho que le había gustado y se desató. El sexo fue frenético, brutal. La sangre del vampiro la recorría, haciéndola más fuerte, acrecentando su deseo.


  No supo cuánto tiempo estuvo, pero sí que fue real, porque cuando se despertó en la cama de la celda, le dolía todo el cuerpo, sobre todo, sus partes más íntimas. Si hacer el amor con Magnus era fuerte, un vampiro te dejaba tocada por unos días.


  —¡Lo has hecho! —dijo Miriam desde fuera de la celda.


  —¿Qué? —dijo Hanna incorporándose de la cama mareada. La garganta le ardía y sentía la resaca de la uveína.


  —Te lo has follado. Me mentiste, no quieres salir de aquí.


  —Me drogó. Quiero salir de aquí. Ayúdame por favor. ¿Es de día? Sácame ahora que estará durmiendo.


  —No… no puedo —dijo ella volviéndose.


  —Si me sacas, él será tuyo otra vez —dijo Hanna mintiéndole. Era la única forma.


  —Está bien, vístete.


  Hanna se puso la ropa que había traído y la chica le abrió la puerta.


  —Está durmiendo, pero hay unas escaleras de servicio que llevan a la planta calle. Si la alcanzas y sales, eres libre. Eso sí, tendrás que irte caminando. Y estamos a las afueras de Fuengirola.


  —No me importa. Solo dime por dónde.


  Hanna tomó un bastón por si acaso, no era un arma de verdad, pero no dejaba de ser de madera.


  —¿Crees que el maestro tomará represalias conmigo? —dijo Miriam mientras subía las escaleras.


  —Puede que algún día se enfade, pero creo que te aprecia —mintió Hanna. Supervivencia, pensó. Ojalá pudiera llevársela—. Escucha, Miriam. Hay algo que he aprendido estos años. Si consigues inyectar plata líquida al vampiro, cualquier metal líquido, incluso mercurio, de ese que había en los termómetros antiguos, se vuelven muy débiles. Si tienes ocasión… y así puedes escapar. No sé, puedes intentarlo.


  —No te preocupes por mí, Hanna. Puedo cuidarme y soy feliz con él.


  Llegó hasta la planta noble y entonces un rugido las asustó. El sol atravesaba las ventanas y Hanna rompió el bastón para sacar la punta. Eduard entró como una furia de la naturaleza y la empujó hacia atrás, pero ella pudo clavarle en el costado el bastón. Empezó a desangrarse y la luz del sol a quemarle. Retrocedió, con una mirada feroz. Hanna se levantó atontada y miró a Miriam.


  —Vámonos, es el momento.


  Ella negó con la cabeza y se fue hacia el vampiro, ayudándole a bajar las escaleras.


  Hanna salió al sol. Gracias al cielo, había salido. Miró hacia atrás. Si ella era cautiva…


  —¡Algún día te encontraré! —escuchó gritar a Eduard. Se estremeció. Puede que algún día la buscara, aunque ella no se separaría de su pistola nunca más.


  Caminó hacia la carretera, con la suerte que un coche de policía la paró. No quiso dar más explicaciones, solo la llevaron a la ciudad.


  ***


  —Maldita sea, cuando me recupere, la encontraré y le haré pagar por todo este sufrimiento —dijo Eduard arrancándose el bastón.


  Se echó desnudo sobre la cama, para que su prenda limpiase la herida. Algunas astillas se habían clavado en la piel. Ella era habilidosa, parecida, aunque demasiado sumisa. Ahora se daba cuenta. La dejaría. No. La mataría y buscaría a la auténtica Hanna.


  La niña retiró las astillas y le invitó a dormirse. Aplicó un líquido que le escocía bastante, mientras le daba besos suaves en la cara. Cuando se dio cuenta de lo que estaba pasando, el mercurio del barómetro que había pertenecido a su padre estaba circulando por su sangre. Miró con odio a la muchacha, que se afanaba en vendarle la herida. Sonreía y canturreaba algo. No podía levantarse, se encontraba sin fuerzas.


  Ella le puso una almohada bajo la cabeza y se sentó junto a él.


  —Ahora eres solo mío.
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  Cuando Magnus volvió a la habitación y vio que Hanna no estaba, creyó volverse loco. Fue a salir a buscarla y en ese momento Gabriel apareció, enfadado. Lo lanzó contra la pared, con menos resultados de los que el vampiro quiso. Magnus rugió y se puso en posición de combate y Rebecca se colocó delante, con las garras fuera.


  —Niños, que no hay que pelearse. ¿Qué ocurre, Magnus? ¿Dónde está Hanna?


  —¿No lo sabes? Ha desaparecido.


  —¿Y dónde estabas tú?


  Magnus se incorporó y le dio la espalda. Sí, había sido culpa suya. Tal vez ella había salido a buscarlo.


  —Debemos ir fuera —dijo señalando la puerta—, ella puede estar en algún lugar de la casa.


  —No. Tenemos cita con Kadir esta misma noche. Mi anfitriona y Rebecca se encargarán de encontrarla. Tú y yo vamos a ir a ver a mi hermano. No querrás perder esa oportunidad, ¿verdad?


  —Pero…


  —No le habrá pasado nada. Quizá ha encontrado a un vampiro que se la folle mejor que tú —dijo Rebecca despectiva. Magnus la fulminó con la mirada.


  —Basta ya —soltó Gabriel, y ella bajó la mirada—. Prepárate porque nos vamos ya.


  —Más te vale que la encuentres y que esté bien o te las verás conmigo —amenazó Magnus. Ella se limitó a hacer una bomba de chicle. Él apretó los puños, pero siguió a Gabriel hasta el garaje.


  —Señor, maestro —dijo un hombre acercándose e inclinándose casi hasta besar sus rodillas—, la mujer con la que vino, la morena. Se la llevó Eduard de Malasaint en su coche. Le puedo indicar dónde vive. Perdóneme, pero no pude hacer nada.


  —Sí, claro, díselo a Rebecca.


  —Ese Eduard fue quien la secuestró de joven, tengo que ir —dijo enfurecido Magnus.


  —Rebecca la encontrará, te lo prometo. Ella puede ser molesta, pero es fiel y obediente y tiene órdenes. Necesitamos entrar esta noche o no lo haremos. Kadir se va mañana de aquí, quién sabe dónde.


  —De acuerdo.


  Ambos se subieron en el coche tintado y comenzaron a viajar. Magnus iba inquieto, mirando por la ventana. Gabriel, en la zona donde no entraba la luz.


  —Magnus. Esto es peligroso, lo sabes, ¿verdad? Puede que Kadir quiera quedarse contigo para experimentar. Él siempre fue un hombre de ciencia. Y yo estoy solo.


  —¿No has conseguido apoyos?


  Gabriel se quedó callado y suspiró.


  —No los suficientes. Él siempre fue el carismático, el que convertía y regalaba la vida eterna. Es extrovertido y encantador y la gente lo adora. Yo siempre he sido más reservado y me he mantenido en un segundo plano. Por eso nunca tuve problemas con él. Mi querida Katherine y yo estábamos muy unidos y no nos parecía bien lo que estaba desarrollando, esa idea fanática de dominar el mundo no iba con nosotros. Supongo que por eso ella se dejó ir. Crees que tú has perdido mucho, pero yo también. Siento que no tengo nada en el mundo.


  —No quieras darme pena. Tienes la vida eterna, eres rico y te encierras en una cárcel. Podrías estar haciendo cualquier otra cosa…


  —Ya las he hecho todas, Magnus. ¿Qué me queda por hacer?


  Cerró los ojos y se recostó en el asiento. Magnus volvió a mirar el móvil. Lo había dejado en la habitación, para que Rebecca se lo llevara a Hanna, si es que la encontraba. ¿Dónde estaba? ¿Y por qué se había tenido que ir? Total, para que casi lo violasen. Por su sangre…


  —Gabriel, ¿por qué mi sangre es tan especial?


  —Supongo que es por ser mordido en el vientre materno. A decir verdad, no estoy seguro. La mezcla que se produjo en la incubadora humana fue algo único. Pero dudo que Kadir haya podido replicarlo. Aceptó vernos nada más que se enteró de quién eras.


  —Y porque eres su hermano.


  —Intenté asesinarle, enfadado porque Kat se había quitado la vida. Lleva una marca en el rostro por mi culpa. No, te aseguro que a mí no quiere verme.


  —¿No regeneró?


  —No, mi daga estaba bañada en plata líquida y se le metió en la piel. Pudieron contener que avanzase hacia el resto del cuerpo, pero nunca se curó del todo. Su aspecto no es agradable. Me odia por ello.


  —Joder, sí que le ibas a matar.


  —Kat era la persona más dulce y amorosa que puedas imaginar. Ella era prima de María de Magdala y ambos la pretendíamos. Como nos convirtieron, nunca llegamos a comprometernos, aunque ella decidió vivir conmigo durante muchos años. Pero en el año 929, me dejó y se fue con él. A los diez años, ella se suicidó. Por algo sería. Novecientos años viviendo conmigo y no pasó nada. Diez con él… por eso fui a matarlo. Podría aceptar que lo eligiera, pero no eso. Ni siquiera pude despedirme.


  —Han pasado muchos años. Puede que lo haya olvidado.


  Sonó una leve risa que se quedó en un gruñido.


  —Kadir nunca olvida. Tiene todo el tiempo del mundo para su venganza. Y conmigo todavía no la ha realizado. Puede que espere al momento en el que menos lo espere. Es posible que este sea mi último viaje, pero me importa poco. Lo que está pasando ahora… no sé, está pasándose de los límites. Pero sé que no voy a poder pararlo solo. Ni tú tampoco. Sin embargo, tu ímpetu me recuerda a alguien que conocí y quiero tener esperanza de conseguir boicotear sus planes.


  —¿Sus planes? ¿Qué es lo que quiere Kadir?


  —¿Aún no lo sabes? Kadir quiere dominar el mundo. Que los vampiros sean la raza dominante. Solo eso.


  El coche se paró, sobresaltando a ambos. Magnus miró con asombro el paisaje conocido. Estaban en Marbella, desde luego, y en una finca que ellos ya habían visitado.


  Lucas se acercó al chófer y le indicó dónde acudir para que el vampiro no se tostase al sol.


  —No entiendo, Gabriel. ¿Cómo es que la iglesia y la Papisa están en ello?


  —Son dos caras de la misma moneda, Magnus. Y ya te he dicho, Kadir es un encantador de serpientes.


  El coche entró en un garaje pequeño y después de cerrar la puerta, el suelo tembló y comenzó a bajar. Llegaron hasta un enorme espacio con varios coches aparcados. Lucas, que había bajado al lado, en la misma plataforma, les indicó un lugar para aparcar. El chófer se quedó dentro del coche y los ocupantes salieron.


  —Maestro Gabriel, inspector O´Hara, qué bueno verlos de nuevo —dijo Lucas con servil atención.


  Magnus gruñó y miró alrededor. Había varios humanos trabajando en los coches, mecánicos solo. Atravesaron unas puertas batientes y llegaron a un pasillo iluminado y blanco, limpio y sin adornos. De ahí, hasta una sala, donde había varios sillones de cuero negros y máquinas de refrescos.


  —Señor O´Hara, si necesita beber algo, puede tomar lo que quiera. Volveré enseguida.


  —Harías bien en hidratarte, Magnus. Imagino que te van a sacar sangre —dijo Gabriel sentándose en uno de los sillones.


  El inspector se acercó a los armarios refrigerados y tomó un par de latas de bebida energética con cafeína y las bebió seguidas. Sí, necesitaría estar fuerte, atento. Esperaron un par de horas, mientras Magnus revisaba el móvil, nervioso. Un mensaje sonó.


  Estoy bien, dónde estás


  En casa de la papisa, pero no vengas. Todo está escondido bajo tierra.


  Iré


  No, por favor. Mantente a salvo.


  No y ¿sabes por qué?, porque te quiero.


  Magnus no pudo contestar porque entraron a buscarlos. Sentía una especie de euforia en su cuerpo a la vez que un miedo atroz. No tenía que haberle dicho dónde estaba.


  Un joven y atlético vampiro los escoltó por varios pasillos hasta llegar a una sala acristalada que parecía un laboratorio. Había varios cubículos como si fuera cabinas de una sala de urgencias donde se encontraban personas —o vampiros— con tubos que salían de su cuerpo. Al fondo incluso le pareció ver un par de mujeres embarazadas. Todo atroz.


  El hombre, alto y de anchas espaldas, llevaba una bata blanca. Su cabello era corto y oscuro. Cuando se volvió, incluso él se estremeció. Su rostro, en la parte izquierda, era bellísimo, casi perfecto. De pómulos bien marcados y labios gruesos. El color de ojos era miel y tenía largas pestañas. Pero el lado derecho era un amasijo de piel que dejaba el globo ocular y la mandíbula al descubierto. Llevaba un apósito que recogía la purulencia que supuraba y que, por lo visto, tenía que cambiar a menudo.


  Él sonrió por el lado bueno.


  —Hermano, cuánto tiempo sin verte. Sigues igual que siempre. Como yo. Sigo igual.


  —Kadir —dijo Gabriel poniendo su mano derecha en el corazón e inclinándose levemente.


  —¿Este es el ejemplar? —dijo sin hacer mucho caso a su hermano y prestándole atención a Magnus. Lo rodeó, mirándole, tocando sus músculos e incluso se atrevió a pasar un dedo por la cicatriz de su cara—. Sí que te han jodido en la vida, hombre. ¿Me permites?


  Sacó una aguja de su bolsillo y Magnus extendió la mano. Pinchó en uno de sus dedos y sacó una gota de sangre, que recogió con la aguja y la llevó a uno de los microscopios electrónicos. Lo puso en un pequeño cristal y estuvo mirándolo durante un buen rato en silencio.


  Después de un buen rato, se levantó y miró a Magnus con curiosidad. Le cogió la mano. Clavó su uña y saboreó su sangre. Elevó las cejas, sorprendido.


  —Te lo dije, Kadir, es él.


  —Llevadlo a una celda. Tú te quedas aquí.


  Magnus fue a resistirse, pero Gabriel negó con la cabeza. De todas formas, había contado más de veinte vampiros, y no era estúpido. Su límite podría ser como mucho tres a la vez y con la ayuda de algún tipo de arma.


  Lo llevaron a una celda acolchada con todas las comodidades. Tenía una nevera con bebidas y fruta, cama y un baño portátil. Miró el móvil, pero ya no tenía cobertura. La puerta estaba cerrada y gritó frustrado.


  ¿Por qué tenía la sensación de que nada había salido como debía? De que todo había sido una encerrona.


  Al rato vino una humana con una bata blanca para sacarle sangre. La mujer no dijo nada, a pesar de las preguntas que le hizo Magnus. Ella solo se limitó a extraerle cuatro botecitos de sangre mientras los cuatro vampiros que habían entrado para vigilarle lo miraban con ansia desde lejos.


  ¿En qué momento había creído que todo iría bien? Conforme las horas pasaban, se dijo de todo, empezando por estúpido y crédulo. Por fin, escuchó la puerta. Un vampiro, junto a Gabriel, que estaba sonriendo, venían a buscarlo.


  —Tenemos muy buenas noticias, Magnus, verás, todo se va a arreglar.


  Gabriel lo tomó del brazo, algo que no le pareció muy propio de él. Estaba demasiado feliz y eso le causó peor impresión. Avanzaron por otro pasillo hasta una zona donde parecía que habían volcado muebles y adornos de una tienda de antigüedades.


  El vampiro abrió la puerta a un gran salón donde se encontraban una veintena de vampiros y humanos celebrando una fiesta. El ambiente estaba tan cargado como las paredes, llenas de cuadros de diferentes épocas de la historia, sillones y mesas mezclados eclécticamente, donde yacían algunos vampiros y humanos vestidos con elegancia. Aquí no había sexo, o no todavía. Una suave música clásica sonaba imperceptible para el oído humano, baja para el vampírico. Las copas de sangre o de champagne se extendían y las risas y comentarios pararon en el momento que vieron entrar al gigante pelirrojo. Pasaron entonces a expresiones de asombro.


  Gabriel se hizo a un lado para que todos pudieran fijarse en el inspector, que estaba ahí, de pie, sin saber qué hacer, hasta que una vampira se acercó a él, se tiró a sus pies y comenzó a besar sus piernas. Magnus se retiró, molesto.


  —Vamos, querida, deja que entre —dijo Gabriel retirándola—. Pasa, Magnus, siéntate.


  Todos se retiraron a su paso, inclinándose un poco ante él, hasta que llegó a la cabecera de la mesa, donde estaba Kadir, vestido con un elegante esmoquin, y con su rostro algo menos supurante. Sonrió con amplitud.


  —Por favor, Magnus, ¿querrás acompañarnos a cenar?


  Él no sabía qué estaba pasando, pero se sentó. La Papisa estaba justo enfrente de él y le sonrió. Apretó los labios. Menuda pájara.


  Gabriel se sentó a su lado y entonces Kadir dio una palmada. Todos los invitados tomaron su puesto y varios camareros humanos comenzaron a servir la cena. Sopa sangrienta para los vampiros, una ensalada para los humanos.


  —¿Qué significa esto, Gabriel? —dijo Magnus sabiendo que Kadir le iba a escuchar.


  —Lo que significa es que tú eres la persona que hemos estado buscando durante años.


  —¿Hemos?


  —Sí, bueno, yo me desligué de todo esto, como bien sabes, hace tiempo. Perdí la fe. Pero mi hermano siguió investigando, creando un imperio y gracias a todo ello estás aquí. Y todo se va a solucionar.


  —Todo ¿el qué?


  —El asunto de los vampiros, por supuesto —dijo Kadir tomando un sorbo de su sopa—, el asunto de convertirnos en humanos poderosos. Y todo, gracias a ti y a tu excepcional genética.
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  La policía la llevó hasta la comisaría de Marbella donde se entrevistó con la comisaria Highsmith. Le importaba bien poco Eduard, pero sí cómo estaban Magnus e incluso Gabriel en la casa.


  —Debo ir, déjeme unos hombres y armas —dijo ella.


  —No, capitán. Hable con su jefe.


  Hanna se metió en un despacho, disgustada. Llamó a Margaret y le explicó toda la situación. Seguro que ella movía ficha por Magnus.


  —¿Pero seguro que está en peligro?


  —Cuando me fui de la habitación no estaba —dijo ella sabiendo que sus argumentos no eran muy sólidos.


  —No puedo hacer nada a menos que tenga una sospecha veraz, Hanna. Dame algo y pondré a todos en marcha. Pero así…


  —Está bien, te conseguiré pruebas.


  Salió de la comisaría solo con las llaves de un coche y un arma. Eso es todo lo que consintió en darle. Intentó encontrar la casa, pero ya anochecía y no recordaba bien el lugar. Paró en un cruce, maldiciendo por no tener su móvil.


  Un golpe en el techo la sobresaltó y sacó la pistola.


  —Hola, pequeña, me mandan de niñera —dijo Rebecca—, aunque a mí me apetezca otra cosa. Toma, de tu chico. Se han ido los dos.


  Le lanzó el móvil que apenas tenía batería y le envío un mensaje a Magnus. No pudo evitar decirle que lo quería, pero lo más importante es que ya sabía dónde estaba.


  Miró a la vampira.


  —Que, ¿vas a venir? Porque están en casa de la Papisa y no creo que tu amo sea bien recibido.


  —No sé, ahí vive su hermano Kadir, supongo que si han ido, será porque han hecho las paces. Yo que tú no me acercaría. Muchos humanos entran, pero pocos salen.


  —Haz lo que te dé la gana. Yo voy.


  —Vale, vale, de todas formas, tengo que ir con mi maestro.


  Hanna se alejó unos metros para llamar a la secretaria Derrick.


  —Están en casa de la Papisa, la que parecía tan inocente, da refugio al vampiro Kadir, uno de los tres viejos. ¿No le andaban buscando en la Intervamp por crímenes contra la humanidad?


  —¿Estás segura?


  —Sí. Magnus está allí.


  —Joder. Prepararé todo. Pero hasta dentro de seis horas no estaremos allí con toda la gente.


  —Haz lo que quieras, yo voy para allá.


  —Me alegro, Hanna.


  —¿De qué?


  —De que por fin alguien lo ame tanto como para hacer una locura por él.


  Hanna colgó, tragando saliva. Se montó en el coche y arrancó. A casa de la Papisa sí que sabía ir, así que salió chirriando ruedas, algo que encantó a la vampira.


  —¿Qué sabes del tal Kadir? —preguntó Hanna.


  —Sé que discutieron hace muchos años, por motivo de su hermana, la que se suicidó, y que mi maestro no quería acercarse a él. No por miedo, desde luego. Creo que se siente culpable por haberle atacado y desfigurar su rostro.


  —¿No se regeneró?


  —Usó metal líquido. Supongo que sabes qué hace a los vampiros.


  —Lo sé.


  Hanna se quedó pensativa. Al parar en un semáforo envió un mensaje a la comisaria Derrick, solo por si acaso.


  —¿Y cuál es tu plan cuando llegues a la casa? Estará llena de vampiros y tú eres una solo —dijo divertida Rebecca.


  —Soy mucho de improvisar. Además, ¿no me vas a ayudar a llegar hasta tu maestro? ¿Y si lo tienen prisionero?


  Ella se removió en el asiento, preocupada. Se notaba que lo adoraba.


  —No lo sabes. Quizá al llevarle a Magnus se ha congraciado.


  —Tal y como me lo cuentas, seguro que el tal Kadir le tiene preparada una buena venganza. Seguro que lo deja desangrarse o le mete metal líquido, poco a poco, torturándolo.


  —¡No! —rugió ella—. Está bien, te ayudaré a entrar, pero solo hasta encontrar a mi Maestro, luego, te arreglas tú sola.


  Hanna se dio cuenta de lo manipulable que era y pensó aprovecharlo a su favor. Su corazón comenzó a palpitar mucho más despacio y tuvo que parar el coche en el arcén. La finca se veía a lo lejos, pero pensó que se iba a desmayar.


  —¿Por qué paras aquí? —dijo Rebecca.


  —No estoy muy bien —dijo Hanna. Salió del coche y vomitó lo poco que llevaba en el estómago.


  —¿No estarás preñada? Porque con las veces que te has tirado al gigante…


  —No, soy estéril, no puedo tener hijos. Es otra cosa.


  Se apoyó, mientras un sudor frío le recorría todo el cuerpo. La cabeza le palpitaba y empezó a temblar.


  —¿Qué me pasa? —dijo Hanna. Rebecca frunció el ceño.


  —Creo que sé lo que te pasa. Quédate aquí, ahora vengo.


  Ella desapareció mientras Hanna se estremecía de dolor. Su cuerpo temblaba tanto que, a ratos, perdía el contacto con el suelo. Perdió el conocimiento un par de veces, mientras su corazón se ralentizaba. Iba a morir ahí, en medio del campo, sola, sin poder despedirse de sus padres, de su familia. De Magnus. Sin decirle lo mucho que lo amaba. El vacío se apoderó de ella, y la calma. La oscuridad, el frío. Todo era muy agradable. Se sintió en paz, por fin. Sin dolor, sin pena.


  Negro… calma…. ¿así era la muerte? Pero su mente… seguía pensando. Seguía recordando cada momento de su vida. No había luz, ni un túnel ni su abuela había salido a recibirla. Sintió calor alrededor de su boca y algo espeso que se deslizaba por su garganta, y que tragó sin poder evitarlo. ¿Estaba tragando? Poco a poco, las sensaciones de su cuerpo comenzaron a aparecer. El tacto del suelo sobre su piel. Sus manos, apoyadas una en el asfalto, la otra en la tierra que era suave y húmeda a la vez. El aire, cálido y con aroma a cítricos, un gorgoteo que no supo identificar y miles de pequeños sonidos que empezaron a aturdir su cerebro.


  —Sé que es un poco confuso, Hanna, pero tranquila —dijo Rebecca con una voz muy dulce, algo que le extrañó.


  Intentó hablar, pero su boca estaba pastosa, debido a lo que fuera que tenía en ella y que debía tragar. ¿Qué clase de agua o leche le había dado? Lo que fuera, de todas formas, era delicioso.


  Abrió una rendija los ojos, pero los volvió a cerrar. Incluso de noche, la luz la deslumbró.


  —Despacio, eres una recién nacida. Qué bueno. Cuando se entere tu pelirrojo, se va a cabrear, pero mucho. Y yo no he sido, que conste.


  —¿Qué coño….? —acertó a decir.


  —Bienvenida a la gran familia de los vampiros, Hanna. Ya eres una de los nuestros.


  Esa noticia la hizo moverse con una celeridad que no esperó y se estampó contra el coche y cayó al suelo. Rebecca se carcajeó.


  —Tranquila, niña. No controlarás tus movimientos en unos días. Lo bueno es que los neonatos son muy fuertes. Pero con fuerza descontrolada. Tal vez deberíamos esperar un poco a entrar en casa de la Papisa. Y, además, no sé qué dirá tu novio cuando te vea.


  Hanna cerró los ojos, quiso llorar, pero las lágrimas no salieron. ¿En serio se había convertido en lo que más detestaba? Eduard, claro. Él la había terminado de convertir. Lo mataría, lenta y dolorosamente. Arrancaría sus brazos, su cabeza.


  —Ey, tranquila, tranquila —dijo Rebecca alejándose un poco de ella.


  Hanna se sentó, apoyada en el coche, y miró sus manos. Se habían convertido en garras, con uñas afiladas y oscuras. Vio el animal que le había servido como su primer alimento y se alegró de que al menos ella hubiera tenido la decencia de no traerle una persona. Lo sentía por el zorro, pero ella estaba hambrienta.


  —Deberías alimentarte o puede que ataques a algún humano. Hay una granja un poco más allá. Vacas, ovejas… no es la sangre más rica, pero al menos te llenará. No es necesario comer todos los días, de hecho, muchos lo hacen por vicio, sobre todo cuando toman de humanos. Supongo que no es lo que querías —dijo Rebecca tendiéndole la mano para ayudarle a levantar—, pero es lo que tienes.


  —Yo… te lo agradezco. Podías haberme dejado morir.


  —¿Y perderme la cara de tu novio cuando te vea? Vamos, eso será la monda —dijo ella dándole una palmada en la espalda—. Vamos a comer y luego asaltamos esa casa.


  Rebecca echó a correr a buena velocidad y Hanna se preguntó si podría seguirla. Cuando dio la primera zancada, le pareció que volaba. La sensación del aire corriendo por su rostro era tan maravillosa que cerró los ojos y … el golpe fue tan brutal que el árbol se rompió en dos. Rebecca volvió hacia ella, partida de risa. Hanna se levantó molesta. Tenía el rostro dañado.


  —Menos mal que nos curamos pronto, porque con esa torpeza… —dijo quitándole la corteza que se le había clavado en la cara.


  —Cerré los ojos…


  —Solo los más experimentados son capaces de correr con los ojos cerrados, porque sienten la presencia de los seres vivos, incluso de las cosas. Pero todo eso se ha perdido. Gabriel me enseñó, cuando me convirtió, hace unos cincuenta años. Vivimos mucho tiempo en el Amazonas y nos movíamos como auténticos monos —sonrió—, los vampiros de ahora no tienen ni idea de las técnicas de los antiguos. No saben escuchar, oler, ver. Solo quieren divertirse, beber sangre y follar como locos.


  —Lo sé.


  —Es cuestión de que te concentres en tu entorno, sobre todo, que utilices el oído, que sientas cada latido de los seres vivos, pero que puedas separar los sonidos, sin que todos se escuchen a la vez. Es complicado, hay que practicar. Y pasa lo mismo con la vista. Verás todo como si tuvieras unos binoculares en los ojos, con más nitidez y a más distancia.


  —Creo que esto no se me da bien.


  —Nadie nace aprendido, supongo. No eres tonta y, por lo menos, tampoco estás tan rabiosa. O sea, algunos neonatos, no todos, se vuelven inestables y hay que matarlos en el momento. Yo hubiera hecho eso por ti.


  —¿Gracias?


  —De nada.


  Echó a correr y Hanna la siguió, esta vez con los ojos abiertos y con más cuidado. El rostro ya se veía sin mácula y pronto llegaron a la granja, donde vieron un par de vacas alejadas del resto.


  —Yo no necesito comer, pero tú deberías. Si no quieres que sufra, llévatela al bosque y hazle un pequeño agujero con la uña en la yugular. Las vacas suelen ser muy tranquilas. En caso de que no lo consigas, romperle el cuello es lo más rápido y lo menos doloroso.


  —De acuerdo.


  Hanna se acercó a la valla, rompió la cerca y se llevó la vaca, que comía tranquilamente. Como dijo Rebecca, era un animal muy dócil. Acarició su cuello y sintió en la parte inferior cómo circulaba la sangre.


  —Lo siento, vaca, de verdad.


  Su uña se convirtió en garra y la introdujo con facilidad a través de la gruesa piel. La vaca se incomodó un poco, pero siguió masticando la hierba. La sangre salió de golpe y Hanna puso los labios sobre la inesperada fuente. Sorbió y sorbió hasta que el animal se puso de rodillas, débil. Entonces vio que debía parar.


  Rebecca la miraba, divertida.


  —¿Cómo hago para que deje de sangrar?


  —Escupe, tu saliva es cicatrizante y hará que pare.


  Hanna la obedeció y la herida dejó de sangrar. La llevó a la cerca y la dejó allí.


  —Deberías lavarte, menuda pinta tienes —dijo Rebecca.


  Tenía toda la camisa llena de sangre. Corrieron hacia el coche y al mirarse en el espejo, vio que también la cara estaba sucia.


  —Joder, esto vale doble paga —dijo Rebecca quitándose su camisa. Hanna se quitó la suya y se limpió la cara como pudo. En el coche había una botella de agua que hizo que pudiera quitarse las manchas más grandes. Rebecca se quedó con un top de margaritas y ella se puso la camisa.


  —Gracias, de verdad —dijo Hanna—. No sé muy bien por qué lo haces. No tendrías.


  —Me estoy trabajando el karma —respondió ella encogiéndose de hombros.


  Se metieron en el coche y condujo hasta casi la entrada de la casa de la Papisa. Lo aparcaron tras unos árboles y Rebecca se subió a uno de ellos. Hanna la siguió con algo de dificultad.


  —Mira, esa es la casa y allá están los barracones para los chavales, el cobertizo de herramientas…


  —Sí, estuvimos allí y no vimos nada.


  —Visteis lo que ellos querían que vierais. Pero, fíjate en ese garaje. Los pilares se meten en el suelo. Y huele a acero.


  —Eso me dijo Magnus.


  —¿Él huele el acero? A ver si es medio vampiro y entre los dos…


  —No sabemos lo que es, pero sí, es algo raro.


  —Cuando el maestro probó su sangre, estaba muy emocionado. Dijo algo así como «lo he encontrado», y se fue dos días. Luego vino, oliendo a muerte. Pero no me contó nada. Solo que nos tendríamos que marchar y que llevaríamos al inspector a Kadir.


  —¿Por qué?


  —No lo sé. Pero nunca vi a mi maestro con tanta ilusión. Lo que pasa es que luego se pone esa máscara de indiferencia que muestra a todos. Pero yo sé cómo es.


  —Es como si siempre hubieran buscado a Magnus, entonces…


  —No a Magnus. Buscaban a alguien, alguien con una sangre especial, que resulta que es tu novio.


  —Mierda, espero que él se haya dado cuenta.


  


  Capítulo 22. Actualidad Marbella
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  Magnus se había dado cuenta de que todo había sido una farsa. Aunque no acababa de ver claro los motivos. Punto uno: su sangre y, ahora lo sabía, su genética, eran especiales.


  Punto dos. Según ellos, servía para ¿convertirlos en humanos poderosos? ¿Qué significaba exactamente eso?


  Su apetito seguía ahí, y después de la ensalada, le sirvieron un gran filete poco hecho, un chuletón con tanta guarnición que rebosaba del plato. La Papisa no lo perdía de vista, ella picoteaba aquí y allá. Él le dirigió varias miradas de desprecio. Estaba usando a los chavales para alimentar a los vampiros, o quizá para experimentar, no lo sabía bien. Todo bajo un halo de santidad y bondad.


  Kadir acariciaba su mano de vez en cuando, y ella le sonreía con ternura. Demasiado buena, demasiado bella y perfecta.


  —¿Qué tal está tu chuletón? Yo estoy deseando comerme uno —dijo Gabriel.


  —Pues cómetelo —contestó Magnus enfurruñado.


  —No me sentaría bien. Los vampiros tenemos un estómago delicado. Podemos comer algunas cosas, pero no digerimos bien. Será hasta dentro de un tiempo, claro.


  —¿Y qué vais a hacer conmigo? ¿Triturarme y convertirme en pastillas?


  Kadir y Gabriel se echaron a reír y la Papisa bajó la cabeza.


  ¿Era eso? ¿Iban a hacer picadillo con él?


  —No, hombre —dijo Gabriel—, no somos tan animales. Sintetizar tu ADN será suficiente. Fíjate que todos los que estamos aquí desearíamos tener una vida normal, como humanos, pero con las ventajas del vampiro. Sería otra forma de volver a la vida, nos evitaría muchas depresiones y nuestras confusiones habituales.


  —Si tienes confusión, date de cabezazos contra la pared, eso despeja mucho la mente y aclara las ideas —dijo Magnus de mal humor. Gabriel torció el gesto y se volvió hacia su plato, dándolo por imposible.


  Se escuchó una risa reprimida que no supo de dónde venía, y acabó atacando el chuletón con fiereza. Si se lo iban a cargar, al menos, moriría con el estómago lleno. Los vampiros y los humanos de la mesa parecían vivir en otra época, tan amables, tan sonrientes, tan falsos, que le estaban entrando ganas de liarse a puñetazos y acabar con todo de una vez.


  Los camareros sacaron el postre, una especie de gelatina roja para los vampiros, una mousse de chocolate para los humanos. Cada vez se sentía más impaciente.


  —Bueno, ¿me vais a decir algo o qué? —dijo por fin Magnus, harto de las miradas complacientes de los vampiros.


  —Menos mal que tu carácter no es igual a tus genes —dijo Kadir. Hizo un gesto con la mano y todos se retiraron excepto la Papisa y Gabriel.


  —¿Qué coño es lo que estáis haciendo aquí? —dijo mirando específicamente a Micaela, que desvió la vista.


  —Magnus, eres…. como un niño grande —dijo Kadir levantándose y paseando por la estancia—. No ves las cosas con perspectiva, con la perspectiva de hace dos mil años, que te da distancia y, sobre todo, mucha paciencia.


  —¿No te imaginas viviendo eternamente, Magnus? —preguntó Gabriel.


  —No —dijo él. Ya estaba calculando cómo y a quién atacar primero.


  —Verás, la vida, a veces, resulta encantadora —contestó Gabriel—, pero otras es tediosa, sobre todo si solo puedes salir de noche. Ver un amanecer o un atardecer, pasear por la playa a plena luz del día, o visitar las ciudades más grandes, o más pequeñas, en todo su esplendor… es pura belleza.


  —Llevamos mucho tiempo intentando encontrar la forma de convertir nuestras debilidades en fortalezas, hemos probado técnicas varias, como creo que mi hermano te comentó, pero nunca funcionaron, o eso creímos. Porque el vampiro que mordió a tu madre era un completo inútil y no informó. Seguimos a todos los niños que sobrevivieron, que fueron muy pocos, pero continuamos con nuestra labor, durante años. Algunos salieron bien —dijo señalando a Micaela, que se sonrojó—, puedo decir que de maravilla. Ella es muy especial, pero no tiene la genética que tienes tú. Su sangre y su ADN no acaba de funcionar. Pero ¡mira mi rostro! Unas gotas de tu sangre han bastado para cicatrizar un pequeño porcentaje de la herida. Es un ligerísimo avance, pero esperanzador.


  —¿Queréis desangrarme como a los cerdos?


  —De verdad, Magnus —dijo Gabriel riéndose y dándole una palmada en la espalda—, de poco nos servirían cinco o seis litros de sangre. Queremos todo. Serás nuestro subproducto y quizá podamos cruzarte con otros híbridos.


  —Ya, como las vacas. Alimento para los vampiros.


  —Ahora sí que lo has adivinado —dijo Kadir satisfecho—, y de tu secuencia genética vamos a sintetizar preparados para resistir el sol, en fin, todo un compendio de productos.


  —Vivirás en una enorme casa, con lo mejor para ti, comerás lo que desees, tendrás cuantas mujeres, hombres, lo que quieras. Solo necesitaremos tu sangre una vez a la semana. No es mucho pedir, ¿no crees? —dijo Gabriel.


  —¿Y con eso vais a ser esos superhumanos que decís?


  —Podremos salir a la calle de día, movernos por todos los lados, pero seguiremos siendo vampiros. Quién sabe si con el tiempo podamos llevar más embarazos a término.


  —¿Más?


  —La chica que asesinaron fue un éxito que por culpa de unos fanáticos terminó mal, y tenemos otras dos muchachas que están embarazadas. Lo cierto es que hasta ahora no ha nacido ningún bebé vivo, pero quizá con una donación por tu parte…


  —Supongo que no hay opción a negarse —dijo Magnus pensando que quizá abrirse él mismo la garganta podría ser esa forma de no darles lo que querían, pero seguro que lo mantenían vivo a toda costa. No, debía de haber otra manera.


  —Supones bien. No queremos tener que amenazarte con tus seres queridos, con tus conocidos, con los niños de un colegio, no nos gustaría —dijo Kadir—, pero lo haríamos. Esto es muy importante para nuestra comunidad que, gracias a algunos amigos, es más abundante cada día.


  —Ya veo.


  —Mañana te trasladaremos a tus habitaciones, podrá visitarte Hanna si quieres. Pero tú no puedes salir, de momento. Magnus, esto va en serio —dijo Gabriel—. No vamos a soltarte.


  —Pues ya está todo dicho —dijo él levantándose y arrastrando la silla, haciendo todo el ruido que pudo. Los vampiros se estremecieron—. ¿Dónde duermo?


  —Micaela, cariño, acompaña a nuestro invitado, mi hermano y yo tenemos que hablar.


  Ella se levantó enseguida, dio un suave beso en los labios a Kadir y salió delante de Magnus, que la siguió sin mirar atrás. No tenía ni idea de cómo salir de esa situación, pero algo estaba claro: tenía que acabar con esos dos.


  La papisa caminó por un pasillo de una forma más firme que en la superficie, más deprisa. Algunos humanos y vampiros se inclinaban con respeto hacia ella. Llegaron a una puerta y ella marcó la contraseña de forma que Magnus la vio, lo que le hizo sospechar.


  —Micaela, ¿qué pasa aquí?


  —Calla. Y vamos.


  El pasillo se fue iluminando mientras caminaban y llegaron a una de las habitaciones. Volvió a marcar un número a la vista y entraron en un dormitorio, con una cama, armario y baño. También había un escritorio, pero ninguna ventana.


  —Este es el más alejado de todos y creo que no nos escucharán. O eso espero —dijo ella susurrando.


  —No entiendo nada.


  —Te pido que confíes en mí y en Margaret —le dijo en el oído. Magnus permaneció todo lo impasible que pudo—, estamos en ello. Sígueles la corriente de momento. Y no hagas ninguna estupidez.


  —Pero…


  Ella le miró por última vez y salió de la habitación. Magnus comprobó la puerta. Desde dentro no se podía abrir de ninguna forma. Y era acero, como todo. Revisó la estancia, incluso encontró un par de libros de Julio Verne. Intentó utilizar el móvil, pero o había inhibidores o no había cobertura. Imposible.


  No quería ni pensar que Hanna pudiera venir, porque se iba a encontrar con este panorama. Seguro que la atraparían para forzarle a donar sangre, semen, lo que quisieran ellos. Le dio una patada a la silla y con eso se quedó. No podía hacer nada. Estaba en su poder y había ido al matadero como un corderillo.
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  —¿No querrás entrar allí, como cuando llevan los corderos al matadero? —dijo Rebecca masticando el chicle y haciendo una bomba. A Hanna le daban ganas de aplastárselo en la boca, de saltarle todos los dientes y de…


  —No. No voy a entrar como una estúpida —contestó más calmada—. Me gustaría saber, eso sí, ¿qué vas a hacer tú?


  —¿A qué te refieres?


  —Imaginemos que Gabriel ha entrado allí con Magnus y que de repente, él quiere estar, pero no mi novio —dijo ligeramente orgullosa de pronunciar esa palabra—, me imagino que tú te pondrías a favor de tu jefe, ¿no?


  —Mi maestro es mi maestro. Y él es el que me manda. Por supuesto que él está ante todo.


  —Y a nosotros que nos den por culo, ¿no?


  La vampira se encogió de hombros. Hanna siguió mirando hacia la casa. Por lo menos era sincera. Tampoco esperaba que, aunque la había ayudado puntualmente, fueran amigas para siempre, como decía la canción. Pero iba a estar sola dentro... porque, ¿dónde estaba Magnus? Su móvil aparecía desconectado.


  —¿Has estado ahí dentro alguna vez?


  —Hace muchos años, como cuarenta o así, un día vinimos, porque mi maestro quería hacer las paces con Kadir. Pero salimos enseguida, él no quiso. Es un tipo bastante egoísta. Va a lo suyo. Mi maestro no debía fiarse, pero yo tengo cómo protegerle —dijo frotándose las manos—. Hay varios pisos debajo de la tierra, con habitaciones y un laboratorio, aunque imagino que lo habrán modernizado.


  —¿Y cómo podría entrar sin que me descubrieran?


  —Hanna, esto es un dilema moral para mí —dijo Rebecca sonriendo—, si te dejo entrar y haces algo malo, Gabriel podría castigarme.


  —Solo quiero recuperar a Magnus. ¿Tan malo es eso? —contestó mirándola a los ojos. Ella desvió la vista.


  —No, pero si es contrario a lo que quiere…


  —Sí, ya sé. Mira, es fácil. Solo dime un sitio y yo iré por mi cuenta, así tú te desentiendes de todo lo que pase.


  —Puede que haya un conducto de ventilación por esa arboleda, no sé si seguirá abierto, pero en ese caso puede que dé al garaje. Y no te digo más.


  —Suficiente.


  Hanna le dio un abrazo y Rebecca se quedó un poco parada.


  —Yo entraré a buscar a Gabriel y si me preguntan por ti…


  —Espero que puedas evitar decir qué soy ahora…, te lo agradecería, quizá, olvidarte de que me has visto…


  —Si no me hacen una pregunta directa, es posible, pero no voy a mentir por ti.


  —Gracias, Rebecca. Esto no lo olvidaré.


  —Bueno, espero que saques a tu chico. No sé para qué lo quieren, la verdad, pero seguro que no es para nada bueno.


  Todavía seguía algo torpe, pero su resolución era firme. Con una gran velocidad, alcanzó los árboles, sin que nadie la viera, o eso pensó. Olisqueó el ambiente, buscando alguna referencia. Cerró los ojos para concentrarse y notó el metal. Se acercó despacio y un hombre armado salió a su encuentro.


  —¿Quién eres? ¡Alto! —dijo él, pero no le duró ni dos segundos. Ella se lanzó por él y lo tiró contra un árbol. Cayó desmadejado. Esperaba que no estuviera muerto. No quería ir dejando un rastro de cadáveres.


  La salida de ventilación estaba cerrada con un simple candado que quitó con facilidad. Era una puertecita que tenía varios distribuidores con pasillos hacia la casa y hacia abajo. De ahí es donde salían diferentes olores. Se concentró, buscando el suyo. No consiguió encontrar a Magnus, pero imaginaba que estaba allí. El conducto era estrecho y oscuro, aunque ella podía, con su nueva visión, ver las arañas que lo recorrían.  No le quedaba otro remedio que bajar.


  —Más vale que no te hayas muerto, Magnus, o te mataré —murmuró, metiéndose por el conducto. Sacó sus garras y comprobó que atravesaban el metal, que no era acero. Eso hizo que no cayera de golpe en el ventilador que había en la base de la estructura.


  Al llegar allí, se apoyó en los laterales y pudo pasar por un conducto lateral que tenía la rejilla medio suelta. Ya estaba dentro. Comenzaba a escuchar voces y tenía que ser muy silenciosa porque el oído de los vampiros era extraordinario. Se arrastró hasta que consiguió acceder al garaje. Es donde le había dicho Rebecca que daba. Al menos, no le había mentido.


  No había muchas personas en el garaje, y la mayoría eran humanos, chóferes o mecánicos arreglando los coches. Los vampiros no se rebajaban a esas tareas.  Caminó a cuatro patas hacia la salida en la esquina del local, esperando que nadie la viera. No quería hacerles daño. Se descolgó y cayó muy suave. Agachada, avanzó hacia el ascensor. Se encontró de bruces con el chófer de Gabriel, que la reconoció.


  —Ah, creo que mi maestro la esperaba —dijo él mirándola con curiosidad.


  —Llévame ante él —dijo ella.


  —¿Y no se quiere cambiar antes? —dijo mirando su aspecto, estaba despeinada y llevaba la camisa de Rebecca que le quedaba más bien pequeña. Probablemente, estaba sucia de sangre.


  —No tengo tiempo, pero agradeceré si tienes un jersey o una cazadora.


  El hombre abrió el capó del coche y sacó una cazadora de cuero de mujer. Ella se trenzó el cabello y sin que se diera cuenta el hombre, tomó una daga del maletero.


  —Vamos.


  El hombre la acompañó al ascensor y le indicó que bajara al piso inferior. Luego, siguió a sus cosas. Hanna dudaba. Miró hacia arriba y vio que tenía una trampilla. Si alguien la esperaba abajo, no encontraría a nadie. Dio un salto y sacó el techo del ascensor, luego lo cerró con cuidado. El aparato se paró y ella pudo ver que había unas escaleras de emergencia. Saltó hacia ellas y continuó bajando. La puerta se abrió, alguien se asomó, pero no pudo saber quién era. Continuó bajando hasta que vio una puerta. Sintió un ligero desfallecimiento y miró la hora. ¿Se estaba haciendo de día y era por eso? ¿Debía comer? Rebecca le había asegurado que no necesitaría en un día o dos… claro que, al ser neonata, podría ser antes. Abrió la puerta con cuidado y se encontró en un pasillo oscuro, que parecía dar a unas calderas, un cuarto de motores. Bien, ahí pasaría desapercibida.


  Miró a su alrededor, buscando cualquier cosa que le sirviera de arma y solo encontró un cúter que se metió en el bolsillo. No parecía haber nadie. Los humanos quizá dormían todavía y los vampiros debían estar retirándose. Bien. Ahora solo tenía que encontrar a Magnus y largarse, así de fácil.


  Se pegó a la pared al escuchar unos ruidos y en ese momento se quedó pensativa. ¿Qué haría Magnus cuando la viera convertida? ¿Qué pensaría? ¿La rechazaría? Le parecía ser una persona justa, pero se trataba de ella, no de cualquier otro.


  Movió la cabeza, no, eso lo pensaría cuando llegase el momento. Los ruidos cesaron y avanzó por entre los motores. Un operario la vio, pero no dijo nada, solo bajó la cabeza. Supuso que los humanos nunca se dirigían a un vampiro sin permiso. ¿Era eso lo que pretendían? ¿Supremacía? ¡Estaba harta de la lucha de razas! Cuántas veces la habían mortificado en el colegio, y eso que era uno de los más caros de París, solo por ser de ascendencia árabe.


  Llegó a unas escaleras y olisqueó. Sí, ahora sí sentía a Magnus, de hecho, estaba relativamente cerca. Subió con cuidado y llegó a una zona cerrada con un pasillo con muchas puertas, todas con una rejilla. Celdas. No había nadie en el pasillo, pero sí cámaras, así que bajó la cabeza y olisqueó. Una muchacha cargada con sábanas entró en la zona y ella no dejó que cerrara la puerta. Aunque la chica se extrañó, no dijo nada y siguió su camino. El olor era cada vez más fuerte. Llegó a una puerta y lo llamó. Él se asomó.


  —¡Estás bien!


  —Claro, ¿qué coño haces tú aquí? Márchate, estás en peligro —susurró Magnus enfadado.


  —He venido a sacarte, joder —protestó ella.


  —Preferiría que no te atraparan. O te utilizarían.


  —Te sacaré. Arrancaré la puerta si es necesario.


  —No te marcharás, ¿verdad? Te doy la combinación.


  Hanna, extrañada, marcó los números que Magnus le dio y la puerta se abrió con suavidad.


  —Vamos, saldremos por el mismo sitio por donde he entrado.


  —No, Hanna, necesito acabar con ellos. Sus planes… Hanna ¿qué te ha pasado? Tú… ¿qué…?


  —Lo sé, Magnus, no hay tiempo ahora. Por favor, vámonos.


  Hanna se asomó aguantando su disgusto al ver el rostro de Magnus. No sabía si era decepción o repulsión, pero no le había gustado. Era de suponer.


  Ambos se deslizaron hacia las escaleras y llegaron a la zona de caldera.


  —Hay un conducto de ventilación que sale del garaje, pero no sé si tú cabrás —dijo Hanna pensativa.


  —Escúchame bien. Te he acompañado hasta aquí porque quiero que te vayas. No porque ahora seas… una de ellos. Eso lo hablaremos más tarde. Aquí hay mucho que resolver y tengo que quedarme. Pretenden crear una súper raza de vampiros, para poder salir a la luz del día, quizá tener hijos, a partir de mi ADN.


  —Por eso mismo, ¡vámonos!


  —¿Y estar huyendo toda la vida? Yo no soy así, me conoces. Y tú tampoco lo eres. Además, creo tener un aliado dentro. Pero necesito que estés a salvo, porque si te encuentran, me obligarán a hacer cualquier cosa. O peor, tal vez te utilicen a ti también. —Acarició el rostro de la mujer—, ahora también eres excepcional.


  —Magnus, sé que no soy…


  —Hanna, si salgo vivo de esta, y no sé si lo haré, hablaremos. Ahora debo volver antes de que se den cuenta. Y tú, márchate, ponte a salvo y escóndete. Que no te encuentren. Y si tienes que acudir a alguien, solo confía en Margaret.


  Ella se acercó para besarle y él aceptó el beso, un beso suave, superficial, no lo que ella necesitaba.


  —Vete. En serio.


  Magnus se giró hacia la puerta y ella se escondió tras una caldera. Si él pensaba que se iba a ir, estaba bien equivocado. Esa conversación pendiente se daría, porque no iba a dejar que le hicieran daño. En ese momento, se sentía poderosa y salvaje, y aunque su instinto primordial le decía que no asesinara a nadie, pensó que si acababa con algún vampiro, tampoco era tan grave. No dejaban de estar ya muertos.


  Esperaría y planearía, escondida entre las sombras, hasta que fuera el momento adecuado. Y entonces verían a una mujer muy furiosa atacando.


  


  Capítulo 24. Actualidad 
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  Magnus volvió a la celda sin más impedimento que un par de humanos que lo miraron aterrorizados. Pero como él siguió caminando sin prestarles atención, no avisaron a nadie. Se metió en su celda y la cerró. Podría haber ido a investigar, tal vez meterse en el laboratorio, pero no era el plan que había pensado.


  Estaba realmente confuso y quizá no había reaccionado bien. En realidad, no había reaccionado de ninguna forma.


  ¿Hanna convertida en vampiro? ¿Qué había pasado? ¿Por qué? Puede que necesitase saberlo y que apreciara mucho que hubiera entrado para buscarlo, pero era de suma importancia que ella saliera del complejo, porque se había dado cuenta de que podría ser su punto débil, por quien haría lo que fuera. Desde luego, debían hablar y saber qué es lo que había pasado y qué iban a hacer a partir de ese momento.


  Llevaba un rato en la celda, cuando le trajeron algo de comer y le ofrecieron cambiarse de ropa y ducharse, algo que agradeció. Después, lo llevaron al laboratorio donde lo esperaban Kadir y Gabriel. Micaela, como siempre, estaba a su lado, como un jarrón bonito que admirar. Solo que Magnus sabía que eso no era del todo cierto.


  —Bueno, nos alegramos de que no te resistas —dijo Gabriel—, desde que te vi, sabía que eras inteligente y que entenderías la importancia…


  —No me comas la oreja, Gabriel. Colaboro porque no me queda otra. Si pudiera, estarías muertos, tú y él —dijo señalando a Kadir—, pero como tú dices, soy lo suficientemente inteligente para darme cuenta de que de aquí es imposible salir vivo.


  Gabriel se retiró, enfadado. Kadir le invitó a sentarse en una camilla.


  —Vamos a extraerte células madre del hueso de la cadera. Puede que te duela un poco. Si quieres, podemos anestesiarte.


  —No, está bien.


  —Hola, grandullón —dijo Rebecca acercándose y haciendo una bomba de chicle en su cara—. Ya veo que estás bien.


  —Rebecca dice que el tal Eduard estaba obsesionado con Hanna y no cree que la suelte, así que imaginamos que o bien está muerta, o se ha largado —dijo Gabriel satisfecho—.Así que, mala suerte.


  Había un deje de satisfacción en la voz de Gabriel que Magnus se apuntó. Una más para acabar con su traición. Kadir se acercó con una aguja muy larga. Le bajó el pantalón por un lado e introdujo hasta llegar al hueso, produciéndole bastante dolor que él aguantó. Lo que fuera, antes de dejarse anestesiar.


  Después de obtener el regalo de las células madre, con las que pensaban empezar a experimentar, Kadir se giró hacia su hermano.


  —¿Qué tal si probamos con tu Rebecca la primera? Estoy seguro de que querría salir al día.


  —No, empieza por uno de los tuyos —protestó Gabriel—, no sabemos cómo funcionará.  Rebecca, lleva a Magnus a su celda. Golpéale si se resiste, pero no lo mates.


  —Claro, maestro.


  Magnus se levantó, con una leve cojera. Miró de reojo. Parecía haber menos vampiros en la sala. No sabía el motivo. Rebecca lo empujó hacia el pasillo.


  —¿No has visto a Hanna? —susurró cuando estaban cerca de la celda—. Se metió por el respiradero. O es que ahora que es un vampiro no te gusta.


  —¿Cómo sabes?


  —Yo la ayudé. Se transformó en mis narices, y la alimenté. El hijo de puta que la secuestró le dio uveína, a parte de tirársela —sonrió Rebecca. En el fondo, seguía siendo una chica mala—, y por lo que sea, había llegado a su límite. Ella dijo que vendría.


  —Lo hizo, pero le dije que se fuera —murmuró él sin mirarla a la cara—, no quiero que la utilicen contra mí.


  —Oh, qué generoso. Sois dos tortolitos —dijo Rebecca empujando a Magnus dentro y cerrando. Se asomó al ventanuco—. En el fondo, me dais pena porque nunca estaréis juntos ni tendréis una relación normal.


  Ella se marchó pensativa. ¿Eso era amor? Ella adoraba a su maestro, ¿lo amaba? Gabriel siempre había sido atento con ella y durante mucho tiempo fueron amantes. A veces, él la tomaba, pero le gustaban más los amantes masculinos. Podía aceptarlo. Ella también buscaba sexo en otras personas. Pero esa actitud generosa, imprudente, esa entrega que ambos parecían tener, no, eso no lo había visto ni sentido.


  Llegó al laboratorio y se colocó en un rincón. Gabriel la miró y ella asintió. Kadir estaba examinando las células obtenidas de Magnus. La Papisa estaba en un lado, callada y sin moverse.


  —Gabriel, necesitamos a alguien de confianza para probar el preparado.


  —Utiliza a alguno de tus vampiros, no a los míos —protestó él.


  —Los he enviado por toda Europa, para traer a los ejemplares más valiosos de nuestra comunidad, una élite que podrá vivir de día.


  —Creo que te has precipitado. No sabemos si funcionará.


  —Pero mira mi rostro, ese que desfiguraste —dijo señalando la cicatriz—, he puesto otras dos gotas y ha avanzado la curación. Creo que en una semana podría estar curado.


  —¿Y por qué no lo usas del todo? En lugar de gota a gota —preguntó Gabriel.


  —Porque me debilita. Me cura, pero me deja algo débil, y es algo que tengo que averiguar.


  —¿Y las células madre, no serán perjudiciales?


  —Por eso debemos hacer pruebas. Rebecca sería perfecta.


  —He dicho que no, no haré pruebas con mi hija —repitió Gabriel.


  Kadir frunció el ceño y continuó manipulando el preparado. Después de dos horas, tenía varios tubos de ensayo con diferentes concentraciones de células madre de Magnus.


  —Micaela, tráeme un par de vampiros de tu confianza —dijo mirando de mala manera a Rebecca, que estaba en guardia.


  La Papisa asintió y salió en silencio del laboratorio. Al poco, volvió con dos jóvenes que Kadir aprobó. Los hizo sentarse en la camilla.


  —Empezaremos por las dosis menores —dijo. Los muchachos se removieron inquietos, pero Kadir los miró y bajaron la mirada.


  Tomó una jeringuilla y el primer tubo de concentración, el más bajo. Pinchó a uno de ellos y esperaron. El chico no pareció experimentar ningún cambio.


  —Micaela, abre la trampilla.


  Ella se acercó a un lado del laboratorio donde había una claraboya. Daba justo al exterior. Al abrirla, una suave brisa con olor a flores se extendió por el lugar. La luz del sol entraba de forma directa, creando un círculo perfecto en el suelo.


  —Ponte debajo —dijo Kadir.


  —Pero, maestro…, yo… —dijo el vampiro.


  —No hace falta que te pongas entero, solo extiende la mano. Veremos si el suero funciona.


  —Kadir, tal vez haya que esperar un tiempo —dijo Gabriel.


  —No. El efecto es inmediato. La sangre es muy poderosa y, por tanto, las células madre lo son más.


  El vampiro se acercó tímido al sol y acercó la mano, que se quemó al instante. Dos dedos cayeron al suelo y el joven aulló de dolor.


  —Ve a curarte —dijo Kadir molesto—. Tú, ven aquí.


  El otro vampiro temblaba de miedo. Kadir saltó uno de los tubos y le puso el doble de dosis que al primero. Luego, con un gesto de la cabeza, le indicó que fuera hacia la luz.


  El vampiro, más prudente, metió un dedo solamente. El sol no parecía quemarlo demasiado, así que se atrevió a meter toda la mano. Llevaba dos minutos bajo el sol, cuando, de repente, empezó a arder todo el brazo. Gabriel se acercó con un extintor y paró el fuego, pero el chico había perdido hasta el codo.


  —Vamos mejorando —dijo Kadir sonriendo.


  —¿Esto es mejorar? —preguntó Gabriel—. A este paso te vas a quedar sin vampiros en el complejo.


  —Que pierdan una mano o un brazo en compensación por salir a la luz no creo que les importe, eres demasiado blando —dijo Kadir—. Micaela, trae a cuatro más.


  —Maestro, no hay muchos en el complejo.


  —Tráelos.


  Ella volvió a salir, tan silenciosa como había llegado. Kadir siguió trabajando en los preparados, silbando alegremente. Rebecca se había llevado a los dos chicos y miró con el rostro preocupado a Gabriel, que se encogió de hombros. No le estaba gustando nada eso. Los chicos fueron a tomar sangre para reponer sus heridas y los acostó en la zona de enfermería, que era básicamente para los humanos. Volvió al laboratorio. No quería perderse ni un solo detalle de lo que pasaba.


  Micaela ya había vuelto con cuatro vampiros más, que, ignorantes de lo que sucedía, miraban con adoración a su maestro.


  El hombre inyectó el preparado. La vampira que lo recibió pareció trastabillar un poco, pero luego pudo caminar hacia el sol y justo antes de quemarse la mano, después de diez minutos, la retiró.


  —Vamos avanzando. Tendré que sacar más células madre al híbrido. Creo que de la médula sería mejor, incluso del cerebro.


  —¿Lo vas a dejar vegetal?


  —De momento no, porque necesito su semen. Quiero hacer pruebas con él. Pero más adelante, si resulta muy molesto, quedará en un coma inducido, así podré manipular todo lo que necesite.


  Rebecca se estremeció. Miró a la Papisa, que estaba muy seria y pálida. Tal vez podía pensar que ella sería la siguiente. Los siguientes vampiros aguantaron un par de horas.


  Micaela se retiró a descansar y comer y envió varias botellas de sangre para ellos. Kadir estaba incansablemente cambiando el porcentaje de concentración y probando, hasta que se quedaron sin vampiros en el complejo. Miró a Rebecca.


  —Vamos, Gabriel. Hasta dentro de un par de días no llegan los demás. Ya ves que no hace daño, ni los mata. Probemos con tu hija.


  —No, prueba conmigo —dijo Gabriel. En ese momento, Rebecca se emocionó y se puso delante de su maestro.


  —Lo haré yo.


  Kadir sonrió satisfecho e inoculó la máxima concentración que había conseguido hasta el momento.


  Ella comenzó a convulsionar y Gabriel la tomó de la mano, sin mirarla. Rebecca supo que él se había ofrecido sin intención real, solo para que ella fuera voluntaria. Lo supo porque no mostró ninguna compasión. Tomarle la mano fue una impostura. Cerró los ojos y se dejó ir. Durante un rato, pensó que se había muerto. Luego, abrió los ojos y empezó a sentirse distinta.


  —¿Qué sientes, querida? —dijo Gabriel. Ella apartó su mano y se incorporó, mareada.


  —Huele distinto —dijo Kadir—. Levántate y acércate al sol.


  —Deja que te ayude —dijo Micaela tomándola de la cintura.


  Ambas caminaron hacia la claraboya. Rebecca miró a su maestro, que estaba expectante, igual que Kadir. Se prometió que se largaría. Ya no sentía que les debía nada.


  Micaela la ayudó a extender la mano y ella pudo moverla, sin quemarse.


  —Métela dentro de la luz —dijo Kadir.


  —Lo siento —dijo la Papisa, dando un paso hacia el círculo. Rebecca miró hacia arriba. Desde ahí veía el cielo, azul, unas nubes pasaban y la luz del sol inundaba su rostro. El calor era muy agradable y sonrió. Hacía muchos años que no sentía eso. Ya no se acordaba.


  Estuvieron ahí debajo un rato hasta que Micaela la sacó de ahí y la acompañó hasta una silla de ruedas, donde la colocó.


  —¿Por qué no la has dejado un rato?


  —¿Hasta que arda? —protestó Micaela—. Ya habéis visto que no se quema. Me la llevo a la enfermería.


  —Tráela en cuanto se alimente, quiero analizar su sangre —dijo Kadir.


  Micaela empujó la silla de ruedas, pero no fue a la enfermería, sino a una oficina. Miró a la chica a los ojos.


  —Escucha, creo que ya no eres un vampiro. —Rebecca se sobresaltó—. Intenta sacar los colmillos o algo.


  Ella hizo el gesto con la boca, con las manos, para sacar las garras, pero no pudo. Una lágrima se deslizó por su rostro. Se tocó la cara.


  —Los vampiros no lloran.


  —Exacto. Pero, escucha…, yo no sé si estás de acuerdo con lo que te han hecho o no, pero me gustaría que fingieras que sigues siendo un vampiro, porque es necesario, ¿sabes? Debemos parar esto, de alguna forma. Ya has visto lo poco que le importas a tu maestro y en cuanto se entere de que vuelves a ser humana, servirás de alimento o te echará. No creo que puedas convertirte de nuevo.


  Rebecca se echó a llorar amargamente. Micaela la calmó, no dejaba de ser una pobre chica engañada.


  —¿Me ayudarás? —preguntó la Papisa.


  —Pero ahora no tengo fuerza ni nada…, ¿qué puedo hacer?


  —Solo finge que eres vampiro. Déjate sacar sangre y nada más. Yo me ocupo del resto.


  Rebecca asintió. Micaela manchó un poco las comisuras de la chica con sangre y la condujo de vuelta hacia el laboratorio. Ella, débil y humana, comprobó que su plan B seguía en el bolsillo.


  Kadir la observó cuando volvía.


  —¿Se ha alimentado?


  —Sí, pero parece estar un poco débil todavía —dijo Micaela.


  —Sí, al parecer es normal esa debilidad —contestó Kadir. Le sacó un tubo de sangre para probar y luego de un gesto, hizo que la apartaran.


  —Bueno, Gabriel, ¿qué te parece si lo probamos nosotros? Imagínate recibir a todos nuestros invitados dentro de dos días desde la terraza de la casa, al sol.


  —Creo que es muy pronto, Kadir. Deberíamos esperar para ver si los efectos no son perjudiciales.


  —Maestro, yo me encuentro cada vez mejor. Y recibir el sol… ha sido maravilloso. Creo que la debilidad está remitiendo —mintió Rebecca.


  Gabriel asintió y extendió el brazo. Kadir le inoculó la misma dosis que a Rebecca y él se echó en la camilla, esperando los efectos.


  —¿Tú no lo pruebas, maestro? —dijo Micaela.


  —Sí, lo haré, en cuanto compruebe que Gabriel está bien. Alguno de los dos tiene que estar al cien por cien.


  Micaela asintió contrariada. Si se inoculara el preparado, su trabajo sería mucho más fácil. Gabriel entreabrió los ojos y miró a Rebecca. Ella sonrió y entonces él comprendió.


  Rebecca se acercó a él, tambaleándose y le dio la mano.


  —Lo siento, maestro, pero es lo que mereces.


  Metió la mano en su bolsillo, con la intención de atacar a Kadir, pero este la vio y la lanzó contra una de las paredes. La ampolla metálica con el mercurio líquido salió rodando.


  —¿Qué es esto? —dijo Kadir mirando a Gabriel. Puso los dedos sobre el cuello y sintió que palpitaba—. Tienes pulso, joder, eres… humano. ¿Pero puedes sacar los colmillos?


  Gabriel se incorporó y negó con la cabeza. Kadir rugió furioso.


  —Vamos, vuelve a convertirme —suplicó Gabriel.


  —No beberé de tu sangre, quién sabe qué me pasarías. Esto ha salido muy mal. ¡Micaela! ¿Ella no tomó sangre?


  —Sí, ella tomó…, yo no sé…. qué ha pasado… —dijo ella escondiéndose de la furia de su maestro.


  —Esto no ha ido bien, Kadir, necesitamos… necesito volver a ser yo —dijo Gabriel levantándose. Cayó de rodillas y luego apoyó las manos.


  Micaela fue a atender a Rebecca, que tenía la columna partida. Ella señaló la ampolla con la poca fuerza que le quedaba. Comprendió que si quería paralizar a Kadir, era una buena opción. Esperó a que ella muriera, acompañándola hasta el final.


  Una sombra se deslizó por la sala. Kadir estaba tan absorto con su preparado y Gabriel, llorando en el suelo, por lo que no la vieron. La sombra se tropezó con el vial metálico, lo recogió y se escondió tras un armario.


  —Micaela, trae a Magnus. Necesito más células madre, quizá sangre.


  —Pero…


  —Ve ahora mismo.


  Dejó a la pobre muchacha en el suelo y salió corriendo de allí, hacia la celda. Abrió y Magnus la miró.


  —Todo se ha precipitado. Margaret no ha venido todavía, pero tus células madre han convertido a Gabriel en humano. Kadir está solo y creo que Hanna anda por ahí.


  —Joder —dijo Magnus saliendo de la celda—. Luego tú y yo tendremos una conversación de tus razones.


  —Son variadas, pero tienen que ver con Margaret.


  Caminaron deprisa hacia el laboratorio, donde Magnus vio a Rebecca muerta y a Gabriel gimiendo en el suelo. Sonrió.


  —Vaya, hombre, creo que has tenido tu merecido. Serás muy popular cuando vuelvas a la cárcel.


  El antiguo vampiro lo miró de soslayo. Había conseguido sentarse, pero todavía se encontraba débil.


  —Necesito hacer más pruebas, dame tu sangre —dijo Kadir.


  —¿Y si no quiero? Total, para lo que os sirve.


  Kadir se abalanzó sobre él, Micaela salió golpeada hacia atrás y el vampiro clavó ligeramente las uñas en el cuello de Magnus, levantándolo por los aires.


  —Me da igual si estás consciente o no, de hecho, me estoy planteando conectarte a una máquina, así que hazlo fácil.


  Magnus le dio una patada y el vampiro aflojó los brazos. Sacó las garras y los dientes y el inspector le lanzó una silla que le dio de pleno en la cabeza. Esto lo dejó atontado por unos segundos, algo que aprovechó para golpearlo con otra silla, hasta que el vampiro empezó a sangrar.


  Una sombra se abalanzó sobre el vampiro y se colgó en su espalda, cuando fue a clavarle el vial, solo pudo introducir una mínima parte de metal líquido, antes de que la lanzara hacia la pared.


  —Vaya, la parejita. Será divertido jugar con vosotros.


  Kadir se enfrentó a los dos. Magnus miró asombrado las garras de Hanna y los colmillos que emergían de su boca, pero no pensó en ello, debían combatir al vampiro. Micaela, mientras tanto, recogía los viales del suelo.


  Kadir, desesperado, se lanzó contra el más débil. Tomó al inspector y lo lanzó contra Hanna. Después, cogió de la mano a Micaela y salieron corriendo del laboratorio.


  —Kadir, no me dejes —gritó Gabriel. Magnus le dio una patada cuando se levantó y lo dejó inconsciente.


  —Vamos por él —dijo Hanna corriendo.


  Kadir dejaba un rastro de sangre y fue fácil seguirlo, pero ya había llegado al garaje y salía en uno de los coches tintados. Hanna gritó de rabia.


  —Yo los pillaré —dijo Magnus saltando a una moto.


  Hanna se volvió buscando otro coche tintado, pero todos los que había solo tenían la parte trasera con cristales oscuros. Gritó de rabia mientras escuchaba a lo lejos la moto de Magnus.


  El coche, conducido por Micaela, iba a toda velocidad por la carretera.


  —¿Hacia dónde vamos? —gritó ella.


  —Necesito tu sangre, para en cuanto puedas, me estoy desangrando. Iremos hacia mi refugio en Gibraltar y de ahí pasaremos a Marruecos, pero necesito estar fuerte para acabar con ese malnacido.


  Micaela paró en el arcén, debajo de unos árboles, para que el sol no les molestase demasiado.


  —Rápido, dame tu sangre —dijo Kadir.


  —Maestro, pero si me sacas mucha, no podré conducir.


  —Seguro que sí. Y pronto anochecerá. Podré conducir yo.


  Micaela pasó al asiento de atrás y ofreció la muñeca, pero Kadir se lanzó voraz a su cuello. Ella gimió de dolor. El vampiro estaba sediento y desesperado. Casi a punto de matarla, consiguió parar y cerrar la herida.


  —Siempre me has utilizado, Kadir —dijo ella débil, arrastrándose hacia fuera. Abrió la puerta del coche y él se arrinconó para que no le diera el sol—. Espero que te pudras en el inferno.


  Ella cayó al suelo, respirando trabajosamente. Y entonces, Kadir empezó a notar que la sangre de ella estaba contaminada.


  ***


  Micaela supo que él se escaparía, que Magnus no podría acabar con él. Y sabía que Hanna, un vampiro neonato, por muy fuerte que fuera, no era nadie en comparación a un antiguo. Así que tomó una decisión importante. Él estaba herido y seguro que necesitaría sangre. Recogió los viales y ese metálico que encontró en el suelo y se los metió en el bolsillo de la túnica. Mientras corrían hacia el garaje, supo lo que tenía que hacer.


  Uno a uno, se los fue inoculando mientras conducía. Kadir estaba herido, débil y asustado. No se dio cuenta. Cuando él le pidió que parasen para alimentarse y ella se bajó del coche, se puso el último, ese que le envenenaría la sangre, que posiblemente la mataría, pero antes, se llevaría al monstruo que la había esclavizado durante años.


  Sonrió cuando él la tomó con fuerza, pero gimió al notar que casi le destroza el cuello. El dolor era insoportable, pero aguantó, sabiendo que lo estaba envenenando. Él cerró sus heridas y se echó a un lado, satisfecho.


  Cuando abrió la puerta y se dejó caer, sintió un enorme deleite. El sol del atardecer calentaba su cuerpo. Kadir cerró la puerta del coche. Imaginaba que, en cuanto anocheciera, la abandonaría allí. No sabía en cuanto tiempo le haría efecto, pero esperaba que en poco. El sonido de la moto la alegró. Magnus la dejó caer y se acercó a la mujer.


  —Micaela, ¿qué puedo hacer?


  —Ya lo he hecho todo —sonrió ella con debilidad—. Creo que pronto estará débil, lo he envenenado. Dile a mi tía Margaret que lo hice por mi madre, por su hermana. Y dale esto a Hanna —terminó mostrándole un vial que tenía en la mano.


  Micaela dejó caer la cabeza y el inspector le cerró los ojos. Abrió la puerta y vio a Kadir, que se arrinconó. Tosía un poco y su rostro tenía un tinte azulado.


  —¿Qué quieres? ella me ha envenenado. Voy a morir.


  —No, no creo que mueras por ti mismo. La idea es matarte.


  Magnus sacó arrastrando al vampiro. El sol apenas calentaba y no pareció quemarse. Todavía tenía fuerzas para defenderse, pero no pudo sacar sus garras. Magnus le dio un puñetazo que lo tiró hacia atrás. Él saltó contra el inspector y lo lanzó al suelo. Los colmillos brillaban y vio que estaba tan desesperado que moriría matando. Con una patada, lo  arrojó contra una roca, haciendo que el vampiro se quedara ahí, sin fuerzas. Después, se acercó a él, cogió una enorme piedra y se la lanzó a la cabeza, como quien aplasta una cucaracha.


  El sonido del cráneo destrozado hizo que él sonriera. Por fin todas las muertes que habían sucedido a causa de su locura habían acabado.


  Se sentó en una roca, encendió un cigarro y esperó. La noche cálida lo arropaba, mientras escuchaba las sirenas de la policía, que nunca le parecieron tan musicales.


  


  Capítulo 25. Actualidad
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  Hanna vio como anochecía lo suficiente como para no salir ardiendo, se montó en el coche y salió quemando ruedas. La policía se dirigía también hacia la finca y ella les hizo un gesto para que la siguieran. Por suerte, Margaret estaba en el primer coche y la reconoció, así que la comitiva se dirigió hacia ellos.


  Enseguida vio la moto y a Magnus sentado en una roca, fumando un cigarrillo. Saltó casi del coche en marcha y se acercó a él con precaución. Los restos de Kadir se veían bajo una roca y la Papisa yacía a un lado. Lo miró. Él sacó un vial y se lo dio.


  —Esto es para ti, si lo quieres.


  Ella lo tomó. Sus células madre. Pero no era el momento.


  —Magnus, yo…


  —¡Magnus! ¡Micaela! ¿Dónde está?


  Margaret se acercó corriendo a la muchacha y la tomó en brazos, acariciando su rostro con ternura. Tomó el pulso y avisó por radio para pedir una ambulancia. Enseguida llegó, pues ya estaba de camino.


  —Apenas tiene pulso —dijo Margaret a los médicos que se la llevaban.


  —Se ha envenenado con metal líquido —dijo Magnus antes de que cerraran la ambulancia. Ellos asintieron y salieron deprisa. La comisaria se volvió hacia él.


  —¿Qué ha ocurrido?


  El inspector le explicó lo que había hecho su sobrina con el rostro serio y, cuando acabó, se quedó esperando.


  —Me debes muchas explicaciones, Margaret. Ya veo que adoptarme no fue ninguna casualidad. Y yo que pensaba que tenías afecto por mí.


  —Y lo tengo, Magnus ¿O no te criado como a un hijo? —dijo ella molesta—. Vayamos a la finca, hay que registrar el complejo y detener al otro antiguo.


  —Ya no es un vampiro, al parecer. Se ha convertido en humano. Mis células madre son una especie de antídoto.


  —Me temo que es temporal, Magnus. El efecto dura solamente unos meses. Luego hay que volver a inyectarse. Es la única forma de llevar una vida como humana.


  —¿Qué quieres decir? —dijo Hanna sorprendida.


  —Supongo que es hora de que me presente de verdad. Me llamo Katherine Cohen y sí, tengo más de dos mil años, aunque los llevo bien, ¿no es así?


  Ambos se quedaron mirándola estupefactos y ella los acompañó al coche.


  —Es mejor que vayamos a detener a Gabriel y después hablaremos.


  Envió a las patrullas a la casa y los tres se montaron en silencio en el coche de Margaret o Katherine. Ellos iban sentados en la parte de atrás, sin reaccionar, sin mirarse.


  Llegaron enseguida a la finca y Margaret ordenó entrar y registrar el complejo. Los pocos vampiros que había fueron llevados a las furgonetas. Un inspector salió a informar.


  —El antiguo Gabriel no está, señora. Ha desaparecido.


  —Registrad el garaje y buscad a su chófer. Mirad qué coches faltan y buscadlo con los drones y las cámaras. ¡Ya!


  —Margaret, creo que debemos entrar, pronto amanecerá —dijo Magnus mirando de reojo a Hanna.


  —Sí, además, la conversación que nos espera es larga. Supongo que en la cocina tendrán café.


  —Y espero que algo de comer —suspiró Magnus.


  Entraron los tres a la cocina de la casa de Micaela, con cierta pena por parte de Margaret, que se quedó mirando alguna de las fotos de la dueña de la casa. Magnus puso en marcha la cafetera, se lavó las manos, que todavía tenían sangre de Kadir, y sacó del armario dos bolsas de bollos y un bote de mermelada. Le daba igual todo, necesitaba azúcar para endulzar este mundo de mierda.


  Hanna se mantuvo alejada de él. Porque todavía no sabía qué pensaba. Y puesto que el vial no funcionaba de forma permanente, prefería escuchar primero a la antigua. O ex antigua.


  Margaret se sirvió un café doble mientras su equipo seguía revisando toda la casa. Magnus comenzó a comer y se acabó un paquete de bollos en cinco minutos.


  —Siempre has tenido tanto apetito… —comenzó ella.


  —No te pongas sentimental y ve a los hechos —gruñó Magnus.


  —Está bien.  Nunca estuve de acuerdo con ellos, con mis hermanos. Ni siquiera quería vivir eternamente. Me separé de su vida en cuanto pude. Pero es cierto que para una mujer era complicado vivir sola y más, cuando no podía salir de día. Al cabo del tiempo, volví y sí, fui testigo de todo lo que ellos querían hacer. La vida había cambiado mucho y los adelantos científicos nos dieron cierta esperanza. Ellos querían vivir eternamente, siendo humanos poderosos, yo solo quería ser una simple humana.


  » Pero mientras estuve con ellos, aprendí mucho. Ellos fueron a la facultad, a mí no me admitieron hasta que entramos en el siglo XX, pero leía todos los libros que tenía a mi alcance. Estuve mucho tiempo con Gabriel, porque pensé que él tenía mejores intenciones, pero cuando me enteré de que Kadir podría haber descubierto una cura, me fui con él. Esto supuso que ambos se enemistaran. Yo no quería eso, pero sucedió.


  Kadir seguía enviando vampiros a atacar a gestantes. Él me utilizó también para captar muchachas, sabía que estaba elaborando un mapa genético muy completo y buscábamos determinados ADN compatibles. Los herederos de nuestras familias tenían más probabilidad de tener descendencia, al igual que nosotros pudimos convertirnos en vampiros, solo porque estábamos genéticamente predispuestos. Intentaron dejar embarazadas a muchas mujeres con su propio esperma, con el de otros, inyectando ADN de vampiro en embriones, hicieron tantas cosas que darían para un tratado. Y al final, solo con esas determinadas muchachas, convertidas en vampiro con cierto grupo sanguíneo y ese genotipo que yo encontré, conseguían quedarse embarazadas. Pero nunca llegaban a término.


  Cuando vi las atrocidades que hicieron, sobre todo, a las mujeres gestantes, decidí que tenía que desaparecer. No podía soportarlo, pero tampoco pude enfrentarme a ellos. Supongo que fui cobarde…


  En ese tiempo yo había leído sobre las células madre que un científico, allá por los años 60, había descubierto. Vi el potencial que tenía y me fui a trabajar como ayudante para él.


  Coincidió que conocí a tu madre. Eso era cierto, el investigador vivía cerca de ella y cuando vi lo que le había pasado, que era una de las elegidas por su genética para ser mordidas, me prometí que te protegería. Los primeros años, mientras vivió tu abuela, pude vigilar tu evolución. Incluso al vampiro que te convirtió lo manipulé para que te olvidara. Me casé con un hermano del científico y su hermana pequeña, que estaba embarazada, fue mordida también, pero ella no estaba en la lista. Creo que fue un error, por eso Micaela, su hija, aunque nació híbrida, no tenía la misma carga de ADN que tú, Magnus. Pero de nuevo tuve que huir, porque Kadir me descubrió. Pero ya tenía una fórmula que funcionaba, sinteticé un compuesto que me permitía temporalmente pasar por humana.


  Perdí tu pista y Kadir se quedó con Micaela, con el propósito de utilizarla. Ella no tenía los genes que buscaba, pero no dejaba de ser una rareza, un bebé que sí nació de uno de sus experimentos, así que la usó, porque era bonita y su sangre sabía mejor que la de los demás.


  Yo aprendí a utilizar las células madre y me las inyecté. Salí al sol y ellos me vieron arder, pero no morí. Solo estuve en la unidad de quemados unos meses, pero renací como humana.


  Empecé mi nueva vida como Margaret Derrick y te busqué. A Micaela la localicé y contacté con ella. Juntas, creamos la iglesia Humana de Dios, algo que le pareció muy gracioso a Kadir y conveniente para ocultarse de la policía. ¿Qué mejor que en un lugar donde estaban contra los vampiros? El problema fue que muchos de los feligreses se radicalizaron. Ella nunca quiso eso. Era todo amor.


  —Tranquila, Margaret —dijo Magnus al ver que ella había empezado a llorar.


  —Ella me informaba de los progresos, aunque no quería intervenir hasta que no estuvieran los dos juntos y, de todas formas, luchar contra vampiros siempre es complicado. Lo bueno es que descubrimos el daño que les hace el metal líquido. Pero al final, se ha sacrificado —suspiró con dolor—. Yo no quería eso. Quería salvarla, como quise salvarte a ti. No quería que te pasara todo lo que te pasó. Al final, todo ha salido mal. Ella se ha inyectado veneno y no sé si sobrevivirá.


  —No todo ha salido mal —dijo Magnus—. Kadir ya no se levantará del suelo y a Gabriel lo encontraré.


  —No, lo encontraré yo —dijo Hanna por primera vez—. Necesitamos un vampiro que le haga frente. Lo siento, Magnus, pero no me inyectaré el vial. De momento.


  Magnus volvió la cara hacia su café y no dijo nada.


  —En cuanto a ti, Hanna, eres un caso muy excepcional. Supongo que viene de tu genética. Te has convertido en vampiro porque has bebido algo de uveína, ¿es así? La has asimilado —preguntó Margaret.


  —Sí. Ellos dijeron que era extraño.


  —Los humanos tienen que beber mucha sangre de vampiro para convertirse y no todos lo consiguen. Debe de haber una reacción química de modo que los dos tipos de sangre se transformen, cambiando su estructura molecular. El resultado varía según las condiciones del humano. La uveína acaba sustituyendo a la sangre humana, como si la fagocitara, y es un proceso violento. Algo que no parece que tú hayas sufrido.


  —Fueron unos minutos solamente, sí.


  —Por eso, que me gustaría estudiar tu ADN. Tengo el mapa genético de muchas personas, si me permites, puedo, en un tiempo, decirte algo. Puede que desciendas de uno de nosotros, y sea por eso por lo que te hayas convertido de una forma tan natural.


  —Me parecería una putada, pero sí, hazlo.


  Margaret sacó un tubo de su bolsa y pinchó el dedo de Hanna para sacar sangre.


  —Tengo que irme, debo ver el laboratorio. Deberíais hablar. Magnus, no te cierres.


  La mujer se fue hacia otra sala y Hanna se levantó nerviosa. Cerró las cortinas, puesto que ya amanecía, y encendió la luz. Magnus se sirvió otro café.


  —Voy a ir a por Gabriel —dijo Hanna poniéndose en frente, tras la mesa.


  —Eso ya lo has dicho.


  —Mírame, Magnus, joder. Soy lo que soy.


  El inspector levantó la mirada. No había enfado en ella. Solo confusión, duda, expectación.


  —Debí ir a buscarte en lugar de ir con Gabriel. Si hubiera llegado a tiempo, ese malnacido…


  —No, Magnus, no te culpes, ya lo que me faltaba —dijo Hanna acercándose un poco, por el lado. Quería ir despacio—. Todo lo que ha pasado, lo que él me hizo en esa casa…


  —Es similar a lo que sufrí yo. Solo lo siento por ti, Hanna.


  —Supongo que es el destino o esas mierdas que pasan.


  —Puto destino de mierda —dijo él mirándola. Estaba un poco más cerca.


  —Me vendrá bien alguien que pueda investigar por el día.


  Ella estaba a dos pasos, mirándolo, sin atreverse a avanzar. Él respiraba agitado.


  —¿Me vas a morder? O sea, estoy buenísimo.


  Ella sonrió sin poder evitarlo. Él se giró para recibirla. Poco a poco, Hanna se acercó, despacio, y él abrió su pecho, su corazón y sus brazos. Ella se refugió en él y se estrecharon el uno al otro.


  —La verdad es que hueles delicioso —dijo ella pasando la lengua por su cuello.


  —Si haces eso, te llevaré a una habitación.


  —De todas formas, no puedo salir en todo el día.


  —Quizá haya un lugar donde no tengan que entrar a registrar.


  —Puede que sea necesario mantenernos aparte.


  —Deberíamos retirarnos del medio.


  Ambos se levantaron y, de la mano, subieron a una de las habitaciones, donde la policía salía.


  —Como ya habéis registrado esta, nos quedamos aquí, que ella tiene que estar vigilada.


  El policía asintió y cerraron la puerta con cerrojo. Magnus corrió las cortinas y Hanna dejó la almohada en el suelo.


  —Deberíamos estar en una casa con la cama reforzada, me fastidia hacerlo en el suelo —dijo Hanna.


  —Hay muchos hoteles especializados en vampiros, supongo que tendremos que ir a ese tipo de lugares, mientras encontramos a Gabriel.


  Hanna le quitó la ropa a Magnus con rapidez y lo dejó desnudo y preparado.


  Ella también se quedó enseguida sin ropa. El inspector se echó en el suelo y ella se puso sobre él, sentada a horcajadas.


  —¿Has follado con alguna vampira?


  —Puede, pero…


  —No importa, porque creo que va a ser la hostia.


  Y sí, lo fue.


  


  Capítulo 26. 1 año después
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  Se deslizaban por la noche romana, como dos ladrones. Ella, silenciosa y ligera. Él, a pesar de su enorme tamaño, rápido y sigiloso. La prueba de la existencia de un laboratorio les había llegado de casualidad, así que habían viajado hasta las afueras de Roma en un avión privado que la secretaria Derrick les había proporcionado.


  Al principio no fue fácil aceptar que Hanna ya no era humana y algunos de los miembros del consejo se negaron a que uno de sus supuestos enemigos formara parte de la policía Intervamp, pero al final, aceptaron.


  Habían escuchado que un vampiro estaba experimentando con niños y obteniendo células madre. Algunos habían desaparecido, pero otros contaban que unos monstruos se los habían llevado por la noche y les habían pinchado. Así que allá iban.


  —Margaret, estamos delante de la casa —dijo Magnus por radio. Ambos estaban agazapados tras un pequeño murete de piedra.


  —Oído. Sé que no es el momento, pero he recibido los resultados de Hanna, de su ADN —contestó Margaret—. Es importante.


  —No es el momento —repitió Hanna.


  —¿Qué ocurre? —dijo Magnus— ¿Por qué estás preocupada?


  —No estoy preocupada —contestó Margaret—, estoy emocionada. Ella desciende del carpintero. Línea directa.


  —¿Quién es el carpintero? —dijo Hanna con curiosidad. De repente, lo comprendió todo y se quedó callada. Magnus la miró, incrédulo. También lo había pillado.


  —Joder, menudo linaje el tuyo.


  —Mi querida Hanna, yo te pediría por favor que no te arriesgues —dijo Margaret—, tu vida es muy valiosa. Eres descendiente de ellos…


  —No te preocupes, la cuidaré —contestó Magnus incorporándose—, pero ahora, vamos a entrar.


  


  Nota de la autora


  Vale, vale, ya sé que alguien puede pensar…. WHAT??? ¿Qué es eso de abrir un melón y no cerrarlo?


  ¿Recordáis esas series de policías que acababan justo cuando iban a intervenir en algún asalto o una acción policial?


  Pues eso he querido hacer. Acabarla allá arriba.


  Y he recibido alguna que otra bronca, espero que tú no seas de esas personas que me la echen… pero si es así y te gustaría saber más de su historia, escríbeme a info@anneaband.com y dímelo. Cuéntame si quieres que la continúe y cómo te gustaría, escucharé tus ideas y puede que hasta estés dentro de la novela si las pusiera, como un personaje más.


  Aunque es cierto que no llevaba idea de seguir con una segunda parte, pero si hay personas interesadas, tampoco hay inconveniente.


  Solo dímelo.


  Pasó con la saga de Black Rock, que hice una bilogía: Las brujas y los lobos escoceses de Black Rock, y fueron tantas personas las que me pidieron la continuación, que saqué Nimué, James y Claire.


  Espero que hayas disfrutado, de todas formas, de esta novela, thriller paranormal, a mi estilo, como siempre, ese toque de fantasía urbana que tanto me gusta.


  En este no hay contenido adicional, al menos de momento. Si lo hay, y me escribes, te apunto a mi lista de suscriptores y te aviso en el caso.


  También acepto sugerencias. ¿Hay algo que no te ha quedado claro? ¿Alguna parte de la historia en la que querrías profundizar? No me importa hacer algún relato corto y enviártelo, por supuesto.


  Y ahora vamos con los…
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  Si no fuera por mi cariñazo, la verdad es que no podría dedicarme solo a escribir, por muchos motivos, tanto emocionales como económicos. Seamos sinceros, ser escritor es un trabajo que no te da un sueldo fijo al principio, por lo que hasta que te estabilizas, la cosa es complicada. Posible, sí, pero trabajando mucho.
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  Para aquellas personas que no me conozcan, dejadme que me presente un poquito.


  Me llamo Yolanda Pallás y escribo fantasía, romántica y, alguna vez, infantiles, pero, sobre todo, los dos primeros géneros. Utilizo el seudónimo Anne Aband para mis novelas de fantasía romántica y mi nombre para temas de escritura, aunque también he publicado algunos que son solo de fantasía.


  He publicado bastantes de esos géneros, a estas alturas son más de sesenta novelas de distintos tamaños. También he tenido la suerte de ganar un premio literario y quedarme finalista en otros tres, lo que me hace sentirme muy orgullosa y animada a seguir escribiendo.


  En cuanto a mí, estoy casada y tengo dos chicos, soy una lectora empedernida y me encanta el arte en general, desde pintar a hacer manualidades. Lo que sea chulo me interesa y lo pruebo.


  Últimamente me he aficionado al gimnasio y procuro mantenerme en forma porque estoy tooodo el día delante del ordenador, con mi trabajo y la escritura, por lo que ¡hay que cuidarse!


  Tengo mis páginas web donde puedes encontrar más información sobre mí y mis libros en www.anneaband.com
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  Puedes descargarte una de mis novelas gratuitas al suscribirte en mi web, me encantaría que te unieras a mi comunidad. Te dejo el enlace: https://www.anneaband.com/descargas-gratuitas/ además tengo también unos marcapáginas muy chulos que puedes descargarte, y otras cosillas.


  Mil gracias por leer mi novela y espero que, si te ha gustado, quieras dejarme un bonito comentario en las redes o en la plataforma donde la has leído. Es algo que los escritores siempre agradecemos.


  


  Novelas recomendadas


  Si te ha gustado esta novela, puede que te gusten estas otras que quiero recomendarte.


  Por una parte, tenemos una trilogía que es thriller romántico apasionado. La primera de ellas, Atrapa a una ladrona, está publicada por la editorial Mil amores, ya que se quedó finalista en su concurso.


  Las otras dos, las publiqué por mi cuenta porque son más cortitas.
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  Atrapa a una ladrona


  Sinopsis:


  ¿Qué podría llevar a una familia normal a convertirse en delincuentes?


  Ni Charity ni su padre, Thomas, son malas personas. Ella estudiaba medicina, él, era catedrático de la Universidad. Y ahora son ladrones de guante blanco. Como Robin Hood, roban a los canallas que están estafando a los demás.


  Para ello, Charity entrena en un gimnasio donde conoce a Adam Black, lugarteniente del capo de la mafia de Fresno. Ambos se sienten atraídos, pero él descubre que ella no es tan inocente como creía.


  Sin saber muy bien lo que hacen, roban a un importante abogado implicado en turbios negocios, tan importantes, que tiene que venir un policía especializado que odia a los delincuentes, Samuel Picard.


  Ella se siente atraída por los dos, pero después de organizar la mayor revelación en la ciudad, acusando a importantes miembros de la sociedad, tiene que huir. Parece que su vida se normaliza, pero de nuevo el policía aparece, volviéndola del revés. Ambos hombres se interesan por ella. Ella no quiere líos, pero parece que los problemas la persiguen. ¿Podrá tomar una decisión con la cabeza fría? ¿Saldrá ilesa de una relación tormentosa?


  Enlace Amazon España: https://amzn.to/3oZ1TCp


  Enlace universal: https://relinks.me/B09P3R3HGB


  Para no hacerte spoiler, te pongo los enlaces de las otras dos, porque si lees la sinopsis, ya sabrás más o menos qué ha pasado.


  Atrápame si puedes


  Enlace España: https://amzn.to/3oSfFXj


  Enlace universal: https://relinks.me/B09VFTSDWQ


  Atrápame para siempre


  Enlace España: https://amzn.to/3LJeWAN


  Enlace universal: https://relinks.me/B09VZP3R1X


  En cambio, si te van más los temas paranormales, puedo recomendarte cualquiera de mis libros de brujas, por ejemplo:


  La saga Black Rock que comienza por


  Las brujas escocesas de Black Rock:
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  Sinopsis:


  Dicen que el Universo no juega a los dados. Que todo ocurre por y para algo. Incluso el amor imposible. O la magia que todos llevamos dentro.


  Bárbara suele ganar los juicios, e incluso consigue cosas que, a veces, tienen consecuencias. Siempre pensó que era casualidad, hasta que recibe una carta muy especial.


  Su abuela, que nunca contactó con ella, le pide que vaya a un pueblo de las Tierras Altas escocesas. A pesar de sus reticencias, viaja hasta allí y comienzan a pasar sucesos extraños, como encontrarse con un enorme lobo negro que no la ataca.
El amor de un atractivo escocés, la familia de brujas a la que pertenecen y el descubrimiento de la magia cambiarán su vida para siempre.
¿La acompañas en este viaje extraordinario?


  Enlace España: https://amzn.to/41cLg4P


  Enlace universal: https://relinks.me/B0B6H4RCB2


  Y ya no os recomiendo más libros, si queréis ver todos los que tengo, podéis visitar esta página: https://www.anneaband.com/libros/


  De nuevo, muchas gracias por todo y de verdad que agradeceré tu comentario en la plataforma donde estés leyendo esta novela.


  ¡Hasta la próxima!
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